
PROSPECTO
DE LA ENCYCLOPEDIA METODICA

POR ORDEN DE MATERIAS,

COMPUESTA ENFRANCES

POR UNA SOCIEDAD

DE SABIOS, DE ERUDITOS, Y DE ARTISTAS,

Y QUE OFRECE DAR AL PUBLICO POR SUBSCRIPCION,

TRADUCIDA EN CASTELLANO
f
Y AUMENTADA CON LO RELATIVO A ESPAÑA^

EN ¿3. TOMOS EN FOLIO DE MATERIA , I 7. DE LAMINAS
, SEGUN

VAYAN SALIENDO LOS DE LA EDICION FRANCESA

¿

Don Antonio de Sancha *

CON LAS LICENCIAS NECESARIAS.

EN MADRID I ANO DE M.DCC .LXXX.II.

Se hallará en su casa en la Aduana Vieja.





PROSPECTO
ala encyclopedia

POR ORDEN DE MATERIAS,
O BIBLIOTECA COMPLETA

de todos los progresos
del ENTENDIMIENTO , Y DE LA INDUSTRIA

de los hombres en las Ciencias,

Artes
, y Oficios.

No solamente obliga la necesidad’ á que la En-
cyclopedia sea una colección de Diccionarios particu-

lares ; sino que , aun quando no mediase esta razón,

una Encyclopedia distribuida por orden de materias,

cada parte de la qual fuese un tratado seguido de al-

guna Ciencia ó Arte , vendría á ser indispensable-

mente obra imperfecta
, y muy arriesgado el intento»

porque según este ultimo plan, sería preciso volver 3

componer una nueva Historia natural y otras obras se-

guidas sobre todos los objetos de las nociones ó co-

nocimientos humanos. Pero ¿no poseemos ya sobre

la Historia natural la preciosa obra del Conde de

Buíton
, y una multitud de libros excelentes sobre

la Fisica , la Jurisprudencia , la Medicina , la Ciru-

gía, la Anatomía, el Arte Militar y la Theología, &c. ?

¿Nos podemos acaso lisongear de hacer cosa mejor

que lo que se halla trabajado sobre todos estos asun-

tos ? Supongamos
,
sin embargo

,
que fuese practica-

ble este designio : ¿ qué utilidad efectiva conseguiría

de ello el Público ¿Adquiriría
,
á la verdad

,
mayor nú-

mero de tratados didácticos sobre cada ciencia
;
pero

estos nunca podrían suplir , aún quando tubiesen

indices bien hechos , las ventajas y comodidad de los

Diccionarios
,
que mediante el plan con que se exe-

cutan en esta nueva Encyclopedia , según se indivi-

dualizará mas adelante
, y en virtud de las tablas ana-

lyticas que se pondrán al principio de cada uno ,
ofre-

cerán al Leétor en cieno modo otros tantos tratados

seguidos y completos de cada Ciencia ó Ante : de

manera, que logrará este poseer á un mismo tiempo la

Encyclopedia por orden de materias
, y por orden

alfabético. Y aunque esta razón por sí sola hubie-

ra bastado para determinarnos á abrazar el partido

que hemos tomado, no es la única que debía esti-

mularnos á ello. Tenemos
, como dexamos dicho,

una multitud de excelentes tratados didácticos sobre

todos los ramos de las Ciencias y Anes ; .pero á ex-

cepción del Diccionario de Chimica de Mr. Mac-

A quer,

Ty
f*.?

.°Lstante el mismo Mr. Macquer confiesa en su I duce en gran parte i la clase di los tratados , suyos cbUtos -oto
nueva Eaxcioa que su obra no es en la realidad un Dicciona-

j
s ¿tildas , y están atados unos can otros,

rio
, parque la grande extensión ¿s muchos artículos la re- {

UNA edición de la Encyclopedia por orden

de materias no hay duda que es empresa muy

útil ;
pero llegado el tiempo de ponerla en

pratfica ,
se debe dar a esta grande obra toda la per-

fección que admite , la qual consiste principalmente en

Ja unión y harmonía de las partes de que se compo-

ne, abrazando en ella todos los adelantamientos con-

seguidos hasta el punto en que se haya de publicar

.

En quantas ediciones se han dado á luz hasta aho-

ra de la Encyclopedia ,
los materiales de que consta

se hallan amontonados ,
confusos y sin mas orden

que el alfabético ; de cuya mezcla de especies inco-

nexas se origina tal desorden en los objetos y en

las ideas, que descamina al Ledfor, dexandole sin hi-

lo que le sirva de guia en este vasto laberinto.

Por otra parte el proyeéto de hacer una Encyclo-

pedia universal, raciocinada y metódica , dispuesta por

orden de materias, en la qual se suprimiese el orden alfa-

bético, aunque considerándole especulativamente apa-

recería muy especioso ; se hace sin embargo imprac-

ticable en la execucion *, porque siendo la Encyclope-

dia un Diccionario , no se pueden sacar de una obra

de esta naturaleza verdaderos tratados didácticos
,
por

muy perfeélos que por otra parce sean en sí sus ar-

tículos. El Diccionario de Chimica de Mr. Macquer

(i) está tenido por la obra mejor de esta clase :y
el que intentara quitarle el orden alfabético , á fin

de transformarle en un tratado de Chimica , no ha-
ría mas que convenirle en una obra imperfecta;

porque el Autor no coordinó
, ni trabajó sus ma-

teriales con esta mira, ni para este objeto. Lo pro-
pio se verifica con todas las panes de la Encyclope-
dia . De ella pueden entresacarse Diccionarios genera-
les y particulares

, completarse , corregirse
, y dárse-

les toda la perfección que admite semejante obra; pe-
ro si se quisiese disponer tantos tratados como ra-
mos comprende, quitándoles el orden alfabético, solo
resultarían de ello obras imperfectas

,



A
quer, del Repertorio universal de Jurisprudencia de

Mr. Guvot , &c. y algunos oíros Diccionarios, que

son muy pocos ,
como el de Co°:erci° 5 )

el
-
tíe

Medicina ,
cuvas ediciones mas ha de diez anos

que se despacharon , no poseemos en nues.ro Idio-

ma Diccionarios bien trabajados sotare las demás

parces de las nociones humanas; de lo qual quedara

convencido qualquiera que lea la lista de los que ofre-

cemos al Público ;
porque no se pueden llamar iaies

una multitud de obras que en estos últimos tiempos

se han publicado en toda suerte de tamaños , y a las

cuales se ha dado el titulo de Diccionarios manua-

les
,
(i) porque casi todos ellos no son otra cosa, que

unas compilaciones modernas ,
copiadas literalmente

de otros libros , y hechas sin plan, sin obje.o , y sin

método por escritores desconocidos , y mercenarios,

en los quales es imposible que nadie ponga su con-

fianza , ni pueden mirarse como obras nacionales. Y
sin embargo de esto es tan asombroso el numero de

semejantes Diccionarios, que últimamente nos han lle-

gado á proponer para la prensa un manuscribo inti-

tulado Diccionario de los Diccionarios ,
&c.

Siendo pues la Encyclopedia un Diccionario , no

puede alterarse su forma primitiva
, y solamente pue-

de dividirse este Diccionario universal en tantos

Diccionarios Encyclopedicos ,
como partes principales

contiene aquella': que es el objeto que nos propo-

nemos en la empresa que anunciamos, Nos hemos

dedicado á reducir estos Diccionarios al mas corto

número que sea dable ,
acercando y reuniendo ios

objetos que tienen entre si alguna analogía notable,

y pueden ilustrarse ,
sos.enerse, y explicarse por me-

dio de su reunión . Y asi estos Diccionarios forman

cada uno de por sí sus panes enteras en su cíase
, y

de su colección se compondrá el total de la Encycio-

pedia.

Fácilmente advertirá qualquiera
,
que la nueva En-

cyclopedia dispuesta del modo referido , y distribui-

da en tantos Diccionarios como ramos esenciales y

principales produce elArbolde los conocimientos hu-

manos
,
gozará de casi todas las ventajas de la antigua

Encyclopedia ,
sin participar de sus defectos. Formara

Ja colección mas copiosa , vasta ,
interesante

,
exac-

ta , completa , y mas bien coordinada que pueda

apetecerse ,
pues recogerá con orden quantas nocio-

nes ciertas y efectivas se encierran en millares de

volúmenes (sin copiar ninguno de ellos) que dificul-

tosamente , y tal vez nunca se encontrarían
, y su lec-

tura sería imposible
, y excesivo el coste de su adqui-

sición.

El célebre Bacon
,
que fue quien concibió la pri-

mera idea de esta obra, no se proponía ordenar un

Diccionario solo
,
pues bien sabía que esta forma

demasiado general ,
que separa lo que debía estar

junto, que une lo que había de estar seperado,y que

mezcla las ciencias mas sublimes con los oficios mas

mecánicos , no correspondía para su plan.

Los Señores d’Alembert y Diderot , superiores

á Bacon
, y nacidos en un siglo mas ilustrado , em-

prendieron la execucion de lo que aquel no hizo mas

que idear. Bien sabían estos dos grandes Filósofos
,
que

la nomenclatura no convenio, sino a las obras que solo

tratan de una materia, como sucede eíi esta edición,

v no ignorábanlos inconvenientes que es.a misma no-

padecía en una colección que aorazaoa to-

dos los asuntos ;
pero como pensaron no exceder de

diez volúmenes , les parecieron tolerables estos incon-

venientes. No por eso dexará de ser cierto
,

que se

debe á sus desvelos uno de ios mas hermosos mo-

numentos del entendimiento humano y tan distantes

estamos de pretender defraudarles de esta gloria, que

antes cien intentamos hacer mas duradero aquel mis-

mo monumento , y mas digno de la atención de la

posteridad
,
perfeccionando su construcción ,

comple-

tando todas sus partes, y comunicando al todo mejor

forma.

Para dar al Público una idea de lo que falta

que hacer, si se desea perfeccionar en lo posible esta

grande obra ,
copiaremos aqui el diélamen que formó

de ella el propio Mr. Diderot , su principal* Editor.

„ La imperfección ,
dice ,

de la Encyclopedia ha

,,
procedido de muchas y diversas causas. No nos to-

„ mames entonces tiempo para ser escrupulosos en la

„ elección de los que habian de trabajar en ella. En-

„ tre muchos sugetos insignes hubo otros floxes,

„ medianos , ó enteramente inútiles . De aqui pro-

„ vino aquella desigualdad en la obra en la qual se ha-

„ lia un borron de un principiante al lado de un rasgo

„ de mano maestra ; un disparate junto a un pen-

,,
samiento sublime ; una pagina escrita con energía,

33
pureza

,
fuego, juicio ,

raciocinio y elegancia á la

„ buelca de otra pobre ,
mezquina, chabacana, y mi-

„ serable. Algunos que trabajaban sin percibir esti—

33
pendió , y solo por puro afeéto á los Editores ,

e

33
inclinación á la obra ,

perdieron en breve su primer

„ fervor : otros mal premiados trabajaron á propor-

„ cion de lo que se les pagaba.... Y no faltaron quie-

33
nes confiasen su comisión á otros

,
que en calidad

33
de subarrendadores cargaron con ella por la mi-

3J
tad del precio que los primeros habian ajustado. Los

,,
artículos comunes á diferentes materias quedaron sin

33
hacerse , y esto por la razón precisamente de que

33
debían trabajarse entre muchos; y asi se echaban

33
fuera, disculpándose unos con otros. El Arte de se-

33
ñalar las remisiones supone un juicio muy exaélo ....

33
Omiieron aún las que pertenecían á la parte misma

33
de que estaban encargados.... Muchas veces se ha-

33 lia una refutación en el propio parage donde se vá

„ á buscar una prueba.... No se observó correspon-

„ dencia rigurosa entre el texto
, y las láminas, &c.“

Nos hallamos muy distantes de adoptar entera-

mente este dictamen algo severo sobre una obra de

quien Mr. Diderot pedia tener derecho para hablar asi

como principal Editor de ella; porque si la Encyclope-

dia, considerada en cada una de sus panes separadas,

está muy incompleta, no es menos cieno que contie-

ne multitud de preciosos artículos ,
trabajados ma-

cistralmente , los quales deben religiosamente con-

servarse intactos. Y aún hay Facultades , ó partes casi

enteras , como las Matemáticas , la Filología , y las

Artes y Oficios mecánicos que se hallan mas com-

pletas en la Encyclopedia que en ninguna otra obra;

no debiéndose jamás echaren olvido al tiempo de cor-

regir y completar este Diccionario para darle los

gra-

(i) Exceptuamos el Diccionar o geográfico de Vosgien ,

el Diccionario de i’Advocar , y algunas otros que soa a la

verdad obras apreciabas.



crsdos de perfección que le faltan
,
que

.

la. compa-

ñón en gran pane los hombres mas insignes de

nuestra Nación , y que en su mismo estado de imper-

fección todavía es , repitámoslo nuevamente , uno

de los mas magníficos monumentos que en ningún

tiempo havan erigido los hombres á la gloria de las

Letras, dé las Ciencias , y de las Artes.

PLAN' PARA LA FORMACION DE LA ENCYCLOPEDIA
metódica ,

adoptado por los Autores
,y Formantes de esta Edición.

S
IN embargo de que en el dia hay esparcidos por

todas las Naciones cultas mas de veinte mil

exempiares de la Encyclopedia mediante las

Ediciones que de ella se nan hecho en París , Gi-

nebra , Lúea ,
Florencia ,

León , Iverdun , y Lausana;

con todo eso ,
como en todos tiempos se hará necesa-

rio un Diccionario completo y universal de las Cien-

cias y de las Artes y Oficios, no puede dudarse, que

una nueva Edición déla Encyclopedia , dispuesta por

orden de materias, aumentada, corregida y perfeccio-

nada en todas sus partes haya de tener buen éxito, y me-

recer la aprobación y aceptación de la Europa instrui-

da . Pero el acierto de esta nueva empresa solo puede

depender de la perfección efectiva de cada una de

sus' partes. Para conseguirlo
, y enterarse del trabajo

que tendría que hacer cada uno de los Literatos aso-

ciados en la revisión de su pane , se estimó preci-

so asegurarse del estado verdadero de todos los Artí-

culos de que se compone cada una de las divisio-

nes de esta grande obra. A este fin tomamos dos

Encvdopedias en folio
, y dos exempiares de los Su-

plementos : se cortaron materialmente en cédulas to-

dos los arriados , y formando un legajo de aquellos

que tenían relación con un mismo objeto
,

resultó

cierto número de partes principales , cada una de las

quales forma un Diccionario separado
,
que no con-

fundiéndose con los demás
,

facilita que el Literato

encargado de su coordinación pueda juzgar por sí de

la imperfección de la nomenclatura
, y de los defec-

tos de cada arriculo de los que le componen . De este

modo se excusa de leer veinte y un volúmenes en fo-

lio, cuyo trabajóle abrumaría. Para evi.ar la falta de

orden y concierto que hubo en la primera Edición de

la Encyclopedia ,
era también necesario que los nue-

vos Formantes se acordasen entre sí, y trabajasen con

arreglo á un plan común.

Él primero y principal cuidado de cada Autor ha

sido delinear y circunscribir su objeto , reconocer

los limi.es en que ha decido contenerse
, y levantar el

plan de la Ciencia ó Arte de que se halla encargado

.

A no haber precedido esta diligencia se hubieran ex-

puesto á incluir en su trabajo varios objetos en que se

han de emplear oaos cooperantes, y a repetir muchas
veces una misma cosa. El Diccionario de Física, por
exemplo, no comprenderá mas que los arriados que
corresponden directamente á ella ; porque todos los

demás que tienen alguna relación
, mas ó menos distan-

te con aquella facultad, se encontrarán en los Diccio-
narios de tas Ciencias á que con propiedad pertenecen,

y constituyen como partes de un todo la Encyclopedia

por orden de mátenos . De suerte que el Diccionario de
Física no contendrá ninguna nocion elemental de Ma-
temáticas r.i de Astronomía, ninguna voz de Chimica,
de Anatomía , ni de Física celes.e ,

pues de cada uno
de estos objetes se matara con separación en las par-

tes de Matemáticas , de Chimica , y de Anatomía, &c.

Solo las personas muy instruidas son las que pueden

conocer perfectamente aquellos límites de las Cien-

cias , dentro de los quales deben contenerse. Estos lí-

mites han sido á veces dificiles de determinar
:
porque

hay ciertas nociones , como son las de las Ciencias

EconómicaSjá las quales se les dá la extensión que se quie-

re, sin que hasta ahora se haya ¡imitado debidamente su

esfera . En esta Edición ha sido indispensablemente pre-

ciso fixar dichos límites, parano confundirse, ni repetir

las cosas
; y estas operaciones preliminares ,que se han

arreglado con los Autores
,
prueban lo necesario que

era que caminasen todos de acuerdo, y se entendie-

sen entre sí para guardar en toda la serie de la obra

unidad , orden
, y la harmonía correspondiente en la

execucion de las diversas partes de tan grande empresa.

Pondremos algunos exemplos acerca de los obje-

tos que podían ser comunes á muchas Ciencias
,
pa-

ra manifestar la necesidad que había de que los For-

mantes procediesen de conformidad , asi sobre las co-

sas
,
como sobre los nombres y voces , á fin de evi-

tar superfluidades
, y repeticiones.

En efecto , la Mineralogía ,
que trata de las pro-

ducciones del Reyno mineral
,
es muy distinta de la

Ciencia que trata del Reyno vegetal
, y del Reyno

Animal ; sin embargo de lo qual los mas de los obje-

tos de la Mineralogía son comunes también á la Me-
talurgia

, a la Chimica
, y á la Materia Medica

, y un
Diccionario de Mineralogía, que no constituyese par-

te de la Encyclopedia metódica , debería abrazar to-

dos estos objetos
;
pero como se tratará con especia-

lidad de la Chimica
, y de la Metalurgia , &c. en sus

respectivos Diccionarios particulares
,

que también

son parte de la Encyclopedia por orden de materias,

no se pudiera haber hablado de todos aquellos asun-

tos en el Diccionario Mineralógico, sin incurrir en el

defeCto de la repetición. Era, pues, muy preciso averi-

guar puntualmente los límites dentro de los quales

decía contenerse la Mineralogía. La Chimica no trata

de los minerales , sino á fin de conocer la naturaleza

de sus partes integrantes
, y para conseguirlo se em-

plean en ella los disolventes mas activos , como son el

fuego
, y los ácidos . Al contrario el Mineralogista

solamente considera los metales en su estado natural;

juzga de ellos, y los compara por sus relaciones ó se-

mejanzas exteriores ; indaga s¡u origen en las entrañas

de la tierra
; y observa como se crian , crecen , y se dis-

minuyen , ó destruyen. Por consiguiente el Dicciona-

rio de Mineralogía
,
que haya de ser parte de la En-

cyclopedia metódica , no debe comprender mas que
los nombres y las denominaciones con que se deno-

tan los minerales en su estado na uraL

El Metalurgo se disringue del Mineralogista en
que solo tiene por objeto los Metales y Semimeta-
les. Sus operaciones se extienden á todas las Minas

Me-



Metálicas ,
curas señales ó indicios observa en la - ~

perficie de la tierra, y sigue después sus vena^ y ve-

tas en todas sus direcciones. Un laboratorio de Chi-

mica es suficiente para la Docimasnca, que es el Ar-

te de ensatar por menor las minas; al contrario el

Metalurgo' trabaja engrandes porciones: su laoora-

torio son los volcanes, los montes las cabernas

profundas , las entrañas de la tierra, el fondo de os

vastos Mares, y en una palabrada superficie del glo-

b°

'lo mismo á proporción digo de la Materia Me-

dica ,
que comprende la descripción de las drogas

de que usan los Médicos. El Mineralogista aeoe
_

dar

el nombre de las drogas simples, que traen su origen

del Revno mineral; pero no es necesario que las des-

criba con respeto á la elección que los Boticarios ha-

cen de ellas parala Farmacia. -

Uno de los principales defe&os de la Enciclope-

dia anticua consiste en la imperfección de la nomen-

clatura : casi nunca se encuentra en ella lo que se va a

buscar ; y Ciencias hay donde faltan mas de las tres

quartas partes ,
como sucede en lo respetivo a la Mari-

na, &c. Ha sido, pues, necesario ,
que cada cooperan-

te comprendiese en su plan de trabajo la nomencla-

tura mas exacta de todas las voces de que de^e tra-

tar . Esto se ha logrado buscando en las ooras origi-

nales que se han publicado sobre la Ciencia confiada

á cada uno de los encargados ,
todos los vocablos

que no tuvieron presentes los primeros Autores de

la Encyclopedia.
_

Otro cuidado, no menos importante que el ante-

rior ,
mira á las voces que son comunes a muchas

Ciencias y Artes, v de la inspección á un mismo tiem-

po del Geómetra, del Fisico, del Naturalista, y del

Chimico. El arúculo Ayre
,
por exemplo ,

le explica-

rán el Chimico, el Fisico, y el Medico; pero aunque

todos estos deben hablar de él, será diversamen-

te , y sin repetir ninguno lo que diga otro. El Chi-

mico" tratará de la descomposición del Ayre
, y de

sus diversas especies. El Fisico le considerara como

Elemento ,
expondrá las varias experiencias á que se

le sujeta, y deberá contemplarle en calidad de uno de

los brandes medios que emplea la Naturaleza ,
ya sea

como móvil de la vegetación, ó ya como una de las

orincipales causas denlos Meteoros, y de los Vien-

tos. Finalmente, el Medico considerará con mas par-

ticularidad el Ayre relativamente á su salubridad, a

su acción en el cuerpo humano , y á la cantidad en

que entra en los alimentos.

No solamente nos hemos dedicado con especiali-

dad á completar la nomenclatura de cada parte ; sino

que también ,
con el ánimo de no omitir voz alguna

de las comunes, ó equívocas, se ha formado desde hie-

rro una lista exacta de ellas sacada de la Encyclopedia,

de su Suplemento ,
de las Qüestiones. sobre la Ency-

clopedia, donde hay un numero crecido
, y del Indi-

ce de estas mismas voces insertas en el Volumen trein-

ta del gran Vocabulario ,
cuyo catálogo de voces es

mucho~mas considerable que el de ningún Dicciona-

rio v se la hemos comunicado a los Autores de la En-

cvclopedia metódica , á fin de que cada uno de los

encargados contase inmediatamente con las que eran

propias de su objeto y de su plan. Mediante todas es-

tas diligencias ,
esperamos no haber olvidado ninguna

voz de la lengua

.

En esta nueva Edición se evitará un defecto
,
que

tal vez es el único
,
que con fundamento se ha ob-

jetado hasta ahora a los Diccionarios, mirándolos

como obras superficiales ,
que son mas para con-

sultadas ,
que para estudiar en ellas. Este reparo

,
ge-

neralmente hablando, es muy justo; pero no es

aplicable á todos los Diccionarios, pues pudiéramos ci-

f-ar y^nos de ellos que son unos tratados complejos

de la Ciencia que abrazan: y esto es precisamente lo

mismo que nos proponemos conseguir . Cada Diccio-

nario sera completo en su especie
, y comprenderá

todo lo verdadero ,
útil, y efectivo que se halla en

la Ciencia ó Arte que tiene por objeto. En la Ency-

clopedia antigüa no se trataron con bastante exten-

sión los artículos de todos los conocimientos útiles

,

y fue con exceso la que se dio a las laminas. Los que

han leido esta grande obra saben
,
que muchas veces

sucede no encontrarse lo que se busca. No sola-

mente su nomenclatura es imperfecta
,
sino que tam-

bién contiene millares de artículos de corta utilidad,

que son sumamente difusos, é infinidad de otros muy

útiles , en los quales apenas se gastaron algunas li-

neas. Muy inútil hubiera sido formar nuevos Diccio-

narios ,
si cada uno de ellos no debiese superar en

perfección á los que poseemos . Debe ,
pues nivelar-

se su extensión con su utilidad ,
con el estado actual

de la Ciencia
, y con los progresos que haya hecho

hasta ahora.

En quanto al modo de tratar cada artículo , nada

podía prescribirse en particular
;
pero habiéndose for-

mado la Tabla ó Estado general de todos los objetos que

cada Diccionario debía contener
,
ha sido fácil distin-

guir en ésta las voces principales del Arte y de la Cien-

cia , y las relaciones
, y analogía que entre sí tienen.

Por medio de dicha operación preliminar ,
á la qual

se han sujetado respectivamente todos ios Formantes,

han conseguido discernir , sin equivocación
,

las vo-

ces
,
que solo necesitan de una simple definición , de

las que siendo ,
digámoslo asi, la clave del Arte,

ó de la Ciencia ,
se deben tratar con la extensión con-

veniente
,

por hallarse subordinadas á ellas otras

muchas

.

En la Mineralogía ,
por exemplo , estas voces

,

fugo lapidifico ,
Concreción

,
Mineraligación , &c, son

las principales de esta Ciencia
, y asi es preciso tra-

tarlas con cierta extensión , y poner un resumen de

las opiniones de los mejores Autores sobre cada una

de las operaciones de la Naturaleza. Lo mismo suce-

de en la Chimica respeéto de los artículos Metales
,

Metalización , Acidos , &c.
Cada tratado contendrá definiciones claras

,
lim-

pias y exáétas de todos los términos de la respectiva

Ciencia ó Arte
, y una exposición muy sucinta de los

varios systemas
: y en el artículo que indique la Cien-

cia de que se trate, se dará una idéa general de los prin-

cipales objetos de ella , se hará mención de los me-
jores Autores

, y se pondrá un compendio de la his-

toria de la misma Ciencia
,
á fin de instruir al Leétor de

los progresos succesivos que ha ido haciendo . El pri-

mor en semejante empresa está en ser conciso , di-

ciendo mucho en poco, y en evitar las repeticiones
, y

lo superfluo . El estilo en general debe ser sencillo

,

claro
, y siempre relativo al asunto . Cada objeto ha

de tener su colorido , concibiéndose bien
,
que la Li-

teratura ó Filología pide muy diversos matices, que la

Marina, ó el Arte Militar.

A cada uno de estos Diccionarios precederán va-

rios



ríos Discursos preliminares , á los quales se seguirán

ÍL rubias analíticas ó Estados, que indiquen el orden

Enci clopédico de todas las voces de cada Diccionario

.

Mr ' d' Alembert manifestó en el Discurso que se lee

al ¿ente de ia primera Edición de la Enci clopedia, en

qué consistía el orden enciclopédico, y como podía

compadecerse con el Alfabético ; pero si prono que

este enlace era posible en un Diccionario ,
que en-

cierra revueltos, y colocados indistintamente todos

los conocimientos humanos ¿
quanto mas facü sera

executarlo en Diccionarios ,
que no abrazan cada uno

sino un solo asunto , y que por las Tablas analíticas

cue los preceden, en las quales se señala el orden de

las voces y de los objetos, hacen tan comodo su

uso , como si hieran unos tratados seguidos , y par-

ticulares de cada Ciencia ó Arte? La división, pues,

que hemos adoptado, en nada se opone al orden

enciclopédico . En la primera Edición de la Ency-

clopedia se emplearon tres medios para conciliar el

orden alfabético con el encydopédico ,
es a saber,

el systéma figurado que esta al principio de la obra,

la Ciencia a la qual se refiere cada artículo
, y el

modo con que este se trataba, poniendo por lo co-

mún en cada voz el nombre de la Ciencia o del Arte

de que dependía . En la Edición actual no nos hemos

servido mas que de un medio i bien que mucho mas

sencillo y nacural, y es el de advertir ai principio de

cada Diccionario el orden con que se han de leer los

artículos ,
como si cada Diccionario no fuese sino un

tratado didáélico. De esta suerte el Lector ve de una

ojeada ,
digámoslo asi , el plan o estado de cada

Ciencia , y el enlace de todas las voces que le per-

tenecen , ó por mejor decir , de todas las ideas
,
que

son los elementos de ellas.

El desempeño de las remisiones requiere un en-

tendimiento exaéto , y metódico
;
pero es necesario

poner gran cuidado en no multiplicarlas con exceso •

Vienen á ser casi inútiles en muchos Diccionarios

de esta nueva Edición ,
respeéto de ponerse al prin-

cipio de cada obra la tabla ú orden con que de-

ben leerse los principales articulas de cada Diccionario
,
co-

mo si fueran unos tratados continuados . De esta suerte re-

corriendo el Leéfor dicha Tabla verá de una sola ojea-

da, y sin necesidad de acudir á remisiones, siempre

molestas
,
que en la Física

,
por exemplo , después de

la palabra Movimiento
,
se deben leer Rapidez, (i) Po-

tencia
, Fuerza

, Fuerza de inercia , Fuerza, motri5$, Fuer-

7
yt muerta , Tiarlfl iha ,

Fuoya proyectil , Leyes de la

Naturaleza
, Leyes del mordimiento ,

Choque de los Cuerpos,

Comunicación del molimiento , &c . De manera
, que la

remisión no se hace precisa , sino quando la palabra

no está puesta en la Tabla . En todos aquellos casos

,

en que se indique remisión ,
se hallará puntualmen-

te colocada en su lugar. Las omisiones en este punto

abundan en la Encyclopedia antigua.

También tendrán cuidado los Formantes de no

remitirse sino á la misma obra , y no á otras; pues una

Encyclopedia debe esencialmente , y por su natura-

leza abrazar todo el complexo de los conocimientos

humanos , y todas las voces de las Ciencias en sus

diversas panes.

La indicación de las laminas
, y su corresponden-

cia con el texto será siempre exacta . Casi ninguna

lamina de la primera Encyclopedia tiene relación con

la materia. También se pondrá el mayor cuidado en

distinguir con una señal los artículos corregidos
, y

con dos los artículos nuevos , ó se añadirán los nom-

bres de los Formantes al fin de los artículos, que sean

de alguna conseqüencia

.

Los Formantes tendrán siempre á la vista el Indi-

ce de la Encyclopedia ,
hecho por Mr. Mouchon en dos

volúmenes deáfol. Este Indice, que está muy bien

trabajado, indicará los artículos, que se sirven de suple-

mento uno á otro, y reúnen en sí las observaciones, y
correciones que tienen relación con un mismo artículo,

objeto importante para esta nueva Edición
,
donde to-

do se refundirá, v se combinará, colocándose cada co-

sa en su lugar . Por dicho Indice se puede juzgar ce la

imperfección ,
con que había quedado ia nomenclatu-

ra en la primera Edición de la Encyclopedia. También

puede servir para reconocer , y enmendar los erro-

res que han podido originarse de la dislaceracion de

todos los artículos de la Encyclopedia, y de su Su-

plemento , en que se han ocupado muchas personas

cerca de un año

.

Este Indice no trahe solo estas utilidades . Si la

Encyclopedia encierra algunas contradicciones, las dá

á conocer ; ofrece á la vista las voces científicas de

las Artes, y Ciencias, en sus límites comunes; y sub-

ministra también un medio muy fácil
,

para sacar de

la Encyclopedia, sobre cada materia de las Ciencias,

y Artes ,
tratados completos , á proporción de lo que

permite ia naturaleza de dicha Obra.

DI-

I

el Lector al yolumen , aue las contiene . manifestando con-

vincentemente este exemplo la utilidad , y comodidad de

una Encyclopedia dispuesta por orden de materias

.

(j) Si se buscaran estas palabras en la antigua Encyclo-
peá a , sena preciso hojear todos los Tomos en folio; pero
poniendo ¡untas todas estas materias , solo necesita acudir
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DIVISION
de la ENCYCLOPEDIA METODICA.

i.

nrmoATATlIO DE MATEMATICAS POR EL ABATE Bossut,

Na R^l Academia de las Ciencias, y en guante * la farte Astronom,-

ca por M*. bs x-4 Lanbs, de la misma Academia ,
en dos volunte-

nzs en 4° C
1 )

LA parte Matemática de la Encyclopedia pasa ge-

neralmente por una de las mejores • de esta

orande obra. Es notorio, que Mr. d Alemoert

compuso^, ó revio los mas de sus artículos . Este in-

Geómetra á quien admira toda la Europa por la

mulnrud, é importancia de los descubrios con

cue ha enriquecido las Matemáticas, y por sajaba

capacidad, que no hay objeto que no abraze, se

¿ó enteramente por muchos anosaes.e penoso tra

bajo , y principalmente á los artículos pertenecientes

fías Matemáticas transcendentales. En ellos se expo-

nen, analizan , y desentrañan todos los grandes des-

cubrimientos, que se han hecho en la Geometría, en

la Dinámica , y en la Astronomía física ,
Ac. y casi

siempre añade de suyo el Autor pensamientos nue-

V°S

pero"como °las Matemáticas se cultivan con una

aftividad que de dia en dia vá en aumento ,
han he-

cho progresos considerables, especialmente en ia par-

te analítica ,
desde que se publicó la primera Eoiaon

de la Encyclopedia . Y como era preciso contar con

ellos el Marques de Condorcet, que es uno de los

Analíticos mas profundos, y de los mejores ingenios

de esre sDlo ,
nos ha subministrado muchos fragmen-

tos excelentes ,
impresos ya en los suplementos de la

Encyclopedia antigua.
_ , . ,

En el nuevo Diccionario que hacemos animo de

publicar, conservaremos los ar.ículos de Mr. d’ Alem-

bert, v del Marques de Condorcet. Aunque el estado

de la’ salud , y las diversas ocupaciones de Mr. d’ Alem-

bert ,
no le permiten tomar parte en nuestras tareas,

nos ha prometido que á lo menos nos entregará va-

rias adiciones ,
que ya ha tiempo tenia hechas á mu-

chos de sus artículos de Matemáticas ,
con destino

para las futuras Ediciones de la Encyclopedia ; y de

este modo vendrá también a contribuir á la Edición

del Diccionario que anunciamos . El Marques de Con-

dorcet no solo se encarga de reveer los artículos que ha

publicado vas sino que nos da esperanzas de otros nue-

vos, que aceptamos con gratitud . Añadiremos las co-

sas que nos parezcan necesarias para completar la par-

te dé las Matemáticas transcendentales , y para que la

utilidad de esta obra sea mas general ,
volveremos a

hacer casi enteramente de nuevo ia parte de las Ma-

temáticas elementales, que no tomó á su cargo Mr.

d’ Alembert en la antigua Encyclopedia, y en las. quales

no se puso todo el cuidado que merecen ,
en quanto

á la claridad, método, y precisión.

El plan que procuraremos desempeñar ^valiéndo-

nos asi de las fuentes que acabamos de señalar , co-

mo también de nuestro proprio trabajo, es el siguiente,

I. ¡Sos dedicaremos escrupulosamente á formar una

nomenclatura completa de todas las voces que perte-

necen á los diversos ramos de las Matemáticas,

II. Se hará una revisión muy exacta de todos los

artículos de la antigua Encyclopedia , y de los Su-

plementos , y se completarán , ó harán de nuevo en-

teramente ios artículos que lo necesiten.

III. Trataremos con la mayor diligencia todos los

objetos de curiosidad ,
ó de utilidad, como por exem-

plo , el cálculo de las probabilidades en los juegos de

fortuna , las máquinas hydraulicas ,
los canales de na-

vegación , &c.

IV. Pondremos al frente del Diccionario un dis-

curso que contenga el compendio histórico de las

Matemáticas desde su origen hasta ei dia. ¿ste discur-

so que manifestará lo mucho que se deoe á los hom-

bres insignes que han construido el edificio ce ias

Ciencias
,

"podrá interesar á los Matemáticos , y gene-

ralmente á codos los Lectores que gusten de observai

los pasos
, y progresos del entendimiento humano.

V. Añadiremos al discurso precedente una Tabla

ordinal de sus ariculos, en la qual procuraremos in-

dicar, en lo posible, el orden con que deben leer-

selcs artículos del Diccionario, para entenderlos bien,

y formar de ellos un cuerpo metódico de doctrina.

ASTRONOMIA.

LA Astronomía ,
que hoy dia se cultiva

, y
aprecia tanto

, y es tan útil ,
debe ocupar un

lagar señalado en el Diccionario de Matemá-

ticas.

Mr. d’ Alembert la incluyó en la Encyclopedia;

pero teniendo que trabajar es.e eminente Geómetra

una parte inmensa en tan vasta obra , no pudo dedi-

carse a explicar y circunstanciar la historia, y practica

de la Astronomía , ni los métodos ingeniosos
, y ias

ex-



explicaciones curiosas de esta hermosa Ciencia.
V

" Quando se luciéronlos Suplementos, manifestó

el mismo Mr. a Alembert su deseo de que un Astró-

nomo de profesión, como Mr. de la Lande
,
que aca-

baba de dar a luz un tratado completo de Astrono-

mía en tres tomos en querco, se encargase de este ra-

mo . Y aun por eso los Suplementos contienen un cre-

cido número de artículos , y entre ellos algunos de bas-

tante extensión, como por exemplo, el modo de com-

putar los eclipses , y de hallar la órbita de un co-

meta, &c.
..

Al juntar los artículos antiguos con los de los Su-

plementos , han resultado 350- paginas en folio de
|

Astronomía. Hubiera sido imposible conservarlos

en esta forma ,
porque leyéndolos seguidos, se no-

to visiblemente el defecto de coherencia que precisa-

mente debía haber entre tantos artículos hechos por

dos distintos Autores en tiempos muy diversos
, y por

muv diferentes planes
; y asi Mr de la Lande se ha

visto precisado a retundir, digámoslo asi
, la pane As-

tronómica. Treinta años de exercicio en todas las

materias de la Astronomía antigua , y moderna , le

han puesto en estado de no omitir por olvido cosa

alguna, y de escoger siempre los métodos realmente

útiles entre los de mera curiosidad
,
de dar noticia

de los resultados mas ciertos jde las ultimas obser-

vaciones; v finalmente , de señalar á cada objeto el

orado de certeza , ó de probabilidad que le corres-

ponde. La práctica de la Cátedra le ha facilitado el

medio de hacerse mas inteligible , y de seguir las

sendas mas llanas, y radies para el común de los Lec-
tores.

La palabra Astronomía contendrá el resumen
, y

plan de la Ciencia, hecho de modo
,
que todas las

voces que están en lemas ‘versalitas sean justamente

los mismos artículos que deban buscarse en el Diccio-

nario para seguir todas las particularidades de la As-

tronomía
, y formar de ellos un curso completo.

Finalmente
,
en los principales artículos se halla-

ra en primer lujarla Historia de los grandes descubri-

mientos de la Astronomía , siguiendo las huellas de sus

, inventores : en segundo lugar una idea clara de los

métodos que han servido ó sirven aun para determi-

nar exactamente las circunstancias de los movimien-
tos celestes

: y finalmente ios últimos resultados de to-

das las investigaciones que de un siglo a esta parte

han dilatado ó perfeccionado los conocimientos de los

Astrónomos sábios.

También ha tomado á su cargo Mr. de la Lande
las aplicaciones de la Astronomía á la Gnomónica

, á

la Geografía, y á la Navegación.

En quanto a los cálculos de las atracciones celes-

tes , de los quales han formado nuestros mas profun-

dos Geómetras tantos volúmenes
,
no se podia aquí

dar mas que una idea de los métodos
, y alguna no-

ticia de sus resultados ; de lo qualse ha encargado el

Abate Bossut.

II.

DICCIONARIO DE FISICA POR Mr. Monge
,
PROFESOR DE

Física en Mezhrs,y de la Real Academia de las Ciencias
,
en un volumen en 4

0

7O hay Ciencia, á excepción de la Chimica,

1 que hava hecho mas progresos que la Físi-

X ca ,
desde que salió la Encyclopedia

, y es-

to quizá porque habiéndose empleado hasta entonces

los principales esfuerzos de los Sábios en las Matemá-
ticas, aquella Cier.cia se había quedado, digámoslo

asi , en mantillas
, y por consiguiente eran mas fáci-

les sus adelantamientos ; y quiza también porque los

Físicos se han visto auxiliados por mayor número de

Cooperantes
, y por otra pane han sabido aprove-

charse de los nuevos descubrimientos de la Chimica,

y de las maniobras de las Artes.

La Física tiene por objeto las propiedades de los

cuerpos, v entre éstas, unas convienen á todas las par-

tículas de la materia, á las quales están inherentes de
un mismo modo: de cuya ciase son la extensión, la

impenetrabilidad , la movilidad, la inercia, y la grave-
dad, &c. y las otras no convienen á los cuerpos sino
en quanto se hallan compuestos , en cierta manera, de
los primeros elementos

, sean lasque fuesen las subs-
tancias que merezcan esta denominación . De aaui nace !

la división natural de esta Ciencia en Física general
, y

en Física particular.

La Física general permanece todavía en el estado
en que se hallaba cuando se hizo la primera Edición
del Diccionario Enciclopédico . Como por su natu-
raleza se suje.an á calculo los efectos de las propie-
dades generales de los cuerpos

, y por otra parte

fue Mr. d’Alembertelque extendió enteramente por

sí , ó revio los artículos respectivos á dichas propie-

dades ; lo mas acertado que podemos hacer es con-

servar todos los artículos con que este gran Geóme-
tra enriqueció esta obra : tomándonos, sin embargo,

el permiso de hacer las adiciones que requiere la His-

toria de la Ciencia
, y refiriendo las opiniones de al-

gunos Filósofos modernos sobre las afecciones gene-

rales de la materia.

Las propiedades generales de los cuerpos resultan

de las propiedades
, y disposición respectiva de ios

elementos que entran en su composición ; y asi de-

be darse principio á la risica particular , tratando de

los primeros elementos . ¿ Pero pueden acaso mirarse

rigurosamente como tales el Fuego

,

el Agua, el Ayre,

y la Tierra ? ¿ ó pueden ademas de eso reducirse á

un número tan corto los principios de los cuerpos ?

Ya ha mucho tiempo que se sabía que el Fuego es

el principio ó causa de la fiuidéz de todos los cuer-

pos ; pero ios descubrimientos que se han hecho no-
vísimamente en la Física

, parece que prueban
,
que

éste fluido muy rarefacto entre todos los cuerpos , y
el único

, de cuya gravedad no es.amos cerciorados,

es al mismo tiempo el mas activo
, y el que exerce en

tedas las materias del Globo una acción, á la que na-

da resiste ; que se combina con todas • que puede di-

solverlas todas
; y que á proporción que se une con

eilas en mayor cantidad,las comunica en grado mas emi-

B nen-
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nente sus propiedades, y principalmente .a fluuez , ma-

yor elasticidad, y menos densidad, ygraveuaü especi-

fica. Por eso los cuerpos , en cuya composición entra en

mas porción la materia del Fuego ,
deben ser ai parecer

los mas fluidos, los mas elásticos, los mas raretattos,

y los mas voia ües. Como nues.ro Pian nos oouga

á referir con la mayor imparcialidad los dictámenes de

los diferentes Físicos , y aun ios nuestros propios quan-

do forman opinión particular ,
no podremos dispen-

sarnos de tratar todo lo que puede ser relaa\ o a este

objeto con arreglo á estas nuevas consideraciones , y

asi se harán enteramente de nuevo los arncuios Fuego,

llama. Calor ,
Filo, Fluidos elásticos ,

íerrnometro , &c.

El A?ua, privada hasta cierto punto de la mate-

ria del “fue^o se convierte en un cuerpo sólido y du-

ro que no” puede recobrar su fluidéz ,
sino lenta-

mente, v absorviendo una porción muy considerable

de fueao se puede disolver enteramente en el fluido

hmeo, mudar de forma segunda vez, y convertirse en

un fluido elástico y rarefacto. Exerce la mayor acción

en las mas de las substancias , y principalmente en

los fluidos elásticos de los quales ensuelve unos
, y

se disuelve completamente en otros, presentando en

estas diversas combinaciones fenómenos análogos a

los que de ordinario se observan en todas las diso-

luciones. De estas propiedades del Agua ,
algunas de

las quales no se habían advertido hasta ahora , se ori-

o-inan todos los meteoros aquosos. En el día nos cons-

ta con tanta seguridad la correspondencia entre las

variaciones del Barómetro, v las al.eraciones de la at-

mosfera, como la gravedad del ayre . Respecto de ser

nuevas es.as observaciones, es necesario que en nues-

tro Diccionario los artículos siguientes: Agua, Feto
,
con-

gelación, Ebullición, Evaporación, Humo ,
Maquina de fue-

go
,

Meteoros ,
Lluvia ,

Niebla ,
R0C1 O ,

Nieve ,
Escar-

cha ,
8cc.se traten también de un modo enteramente

nuevo. ...
El A^ua entra siempre como principio constitu-

tivo en ¿composición de los cuerpos organizados
, y

no puede salir de esta combinación, sino por medios

que no alcanzan á resti.uirla toda entera á la circula-

ción . De aqui resal a una disminución lenta
, y con-

tinua en el volumen de las aguas
, y el que se retiren

de la superficie del globo . Esta idea que debernos á

un Filósofo á quien no nombramos por no ofender

su modestia , se extenderá y circuns.anciará comple-

tamente en los ar.ículos Agua, Organismo
,
&c.

Las muchas y nuevas experiencias que se han he-

cho con una multitud de fluidos aeriformes , cuya exis-

tencia ni aún siquiera se presumía , inducen á creer,

que estas substancias no son simples
, y que el Ayre

no puede ni debe contemplarse como un elemento

propriamente tal. Este fluido en virtud de su grave-

dad, y como consilutivo de la atmosfera se opone á

la dilatación de los cuerpos; á que se despréndan los

Gases i y a la expansión >ie los vapores : en candad de

elástico es el medio por donde se transmite el sonido;

mayor compresión disminuye su volumen, mayor ca-

lor aumenta su elasticidad , y sus moléculas tienen pro-

piedades que pudieran llamarse chimicas , alas quaies,

sin embarco de eso, se les dara su lugar en el Diccio-

nario de Física. Disuelve al Agua en ciertas cncuns-

tancias
, y la dexa o suelta en otras ; se combina con la

materia del calor
, y transmite la de la luz ; conside-

rado en cierto estado de pureza es necesario paia la

combustión , mantiene la vida de los animales, y es la

causa del calor de los que fe respiran , &c. Algunos

pensamientos de estos son nuevos , y nos obligarán

á hacer varias alteracionse en los artículos Ayre , At-

mosfera ,
Larometro

,

8cc

á

rormaries otros ce nuevo:

como el de Proveta
,
hablando ue la pólvora , Scc

.

Trataremos de la naturaleza de la Luz ,
considera-

da en sí misma , ce la acción que exerce en distintos

cuerpos, de la que experimenta de pane de los dife-

rentes medios , y de su movimiento, é influencia en

los vegetables. Expondremos los fenómenos de la

visión, y los efectos que proceden de la naturaleza pro-

pia del" organo de la vista , y son independen: es del

fluido luminoso ; y finalmente sentaremos los prin-

cipios de la Perspectiva aerea ,
materia en la que se

habrá tal vez ocupado alguien ; pero hasta ahora

casi nada se ha escrito acerca de ella.

Se atribuyen por lo comum los fenómenos dei

Imán á la acción de un fluido , capaz de comunicar mo-

vimiento sin perderlo , y de repartirse sin debilitarse

.

Examinaremos las pruebas que se trahen regularmen-

te en favor de esta opinión , y añadiremos á todo lo

que se halla en la Encyclopedia antigua las nuevas

observaciones sobre las variaciones diurnas de la Brú-

jula
, y acerca de la correspondencia de este ultimo

fenómeno con la Aurora boreal.

Por ultimo, especificaremos todos los fenómenos

de la Eleótricidad
, y los diversos sisiémas que se han

discurrido hasta ahora para explicarlos.

El Diccionario de Física que Mr. Brisson,deIa

Academia Real de las Ciencias
,
acaba de publicar

,
co-

mo que está destinado á venderse separadamente, de-

be contener , y contiene muchas cosas que no tie-

nen cabida en nuestro plan , é incluye una multitud

de otras muy importantes , de las que nos aprove-

charemos con satisfacción.

Pondremos al frente de este Diccionario un discur-

so que comprenderá la Historia de los descubrimien-

tos que se han hecho succesivamente en la Flaca
, y

de los varios sistémas á que han dado origen; y por ul-

timo, expondremos el orden
, con el qual convendrá

leer los artículos principales de esta obra para cue sir-

va de tratado metódico.

DJC-



III.

diccionario universal raciocinado de medicina,
coordinado , y publicado por Mr.Vicq d’Azir, DoSíor Regente

, y Profe-

sor de lajacultad de Medicina de Pdrís
, de la Real Academia de las Cien-

cias
, y Secretario perpetuo de la Sociedad Real de Medicina

, en dos ó tres

volúmenes en 4
0

La Medicina es en el orden Enciclopédico un ra-

mo de la Zoología, la cual también por su par-

te es una división de la Fí=ica particular . Esta

Ciencia tiene, como todas las demas, sus hechos, y
sus observaciones pero todo hasta el arte con que se

han de ver las cosas
,

para verlas bien , es difícil en

ella * todo exige una prudencia consumada
, y el mas

solido juicio. El hombre mismo es el objeto de sus pro-

pias experiencias
, y aquella circunspección

,
que pue-

de mirarse, como el primer requisito necesario en el

cue exerce la Medicina ,
debe asimismo caracterizar al

Escritor que se propone recopilar, y publicar sus prin-

cipios , ó elementos . Los defectos de este son tam-

bién mas graves
;
pues pasan á ser un manantial ina-

gotable de equivocaciones peligrosas para los que leen

tí obra ,
en que se halle depositado el error

.

Esta verdad, que nunca debe olvidarse, quan-

do se medita una obra sobre la Medicina ,
basta para

probar que un hombre solo no puede encargarse

del trabajo
,
cuyo plan se ofrece aqui. La importan-

cia de los objetos que ha de contener , es tan gran-

de
,
que para tratarlos de un modo conveniente

, y
digno del asunto , es indispensable recurrir a la ins-

trucción de las personas del Arte mas exercitadas en

cada parte de esta Ciencia. Tal es con efedto el de-

signio del Autor de este Diccionario : varios céle-

bres Médicos, resueltos á ayudarle, han escogido ya
diferentes artículos, en cuya extensión se ocupan, y
al fin de cada uno se pondrán sus respectivos nom-
bres.

Este Diccionario contendrá solo la Medicina pro-
piamente tal, esto es, la Ciencia, que enseña los me-
dios propios para conservar , ó restablecer la salud

.

Considerada en el primer concepto, se llama Hygitne ;

y en el segundo. Patología. La primera división com-
prehende : i .° la Hygiene propiamente tal , esto es

,

el Arte de arreglar de un modo conveniente el re-
gimen del alma, y el del cuerpo. z.° el de corregir,

y precaver en ios Niños los defectos de la estru&ura,
ó la Ortopedia. 3.

0
el de fortificar los miembros con

diferentes exercicios
, ó la Gymnástica. En la secunda

división se comprehenderán
:
primeramente

, la expo-
sición de las enfermedades, la indagación de sus cau-
sas

, y H examen de su naturaleza ,~
ó sea la Patolo-

ñfpiro- ámente asi llamada ; en secundo lugar r el
examen de los símpromas que las caracterizan, y*de
que ^ se pueden sacar, indicaciones para la curación, ó
sea la Se7r.ey01.ca y finalmente

, el conocimiento de
los diversos medios cura ¡vos, de que nos podemos
servir, ó sea la Terapéutica.

No se omitirá en esta obra la Medicina veteri-
naria', en que se ocupa la Francia con tanta activi-
dad

3 como fruto. En ella haremos la descripción

de las principales enfermedades , á que están suje-

tos los animales domésticos mas útiles ,
con la Fiis-

toria de los auxilios curativos , acreditados por la ex-

periencia.

Hay ciertos puntos ,
sobre los quales no senten-

cian los Tribunales , sin consultar antes á los facul-

tativos : llaman Medicina legal á la Ciencia
,

que se

dedica á estas investigaciones
,

la qual estriva en el

conocimiento de la estructura del cuerpo humano,
quando se trata de un examen anatómico ó en la ac-

ción de los medicamentos
, si se desean averiguar los

efectos de algún veneno. Al tiempo de referir los

casos de esta naturaleza que han ocurrido ,
se indica-

rán los principios
,
en que deben fundarse las consul-

tas
, y la conduCta que se ha de observar

,
para poner-

se en estado de ilustrar á los Jueces , ó á lo menos,
para no exponerse á engañarlos.

El caudal de la colección que se anuncia, tendrá

por principal fondo un crecido numero de artículos ya

publicados en la Encyclopedia antigua , los quales se

debieron á los Señores de Vandenesse , Venel , Ca-
vallero de Jaucourt, Malouin , Tarin, de la Eordeu, le

Roy, Daumont , Menuret , y de la Fosse . Nos toma-
remos la licencia de hacer algunas addiciones á cier-

tos artículos
, y aun de enmendarlos quando lo esti-

memos indispensable . Y como a pesar de todos estos

auxilios
, se ha visto al recoger y juntar la nomenclatu-

ra entera de la parte Medica de la Encyclopedia
,
que

está muy incompleta
,
se suplirá este defecto con el

mayor esmero que sea posible. Los artículos relati-

vos á la Botánica
, y á la Chimica medicinales que se

hayan de colocar en la Terapéutica , los compon-
drán sugetos muy instruidos en estas dos materias.

Las enfermedades de las Caí celes, y de los Exercitos-, las

uenereas
, las de los Marinos ,

las de las Mtigeres
, y Ni-

ños
,
las de los Artesanos

,
las de los Animales \ las de los

ojos-, las particulares de los diferentes climas
, y estaciones,

y las indisposiciones que ocasionan las enfermedades de los

granos
, las describirán Médicos sobresalientes en es-

tas diversas partes del arte de curar
,
que se han he-

cho familiares con dichos objetos por medio de una ex-

periencia consumada. Lo mismo sucederá con los ar-

tículos Electricidad Medica
, Rabia

,
Imán, Epilepsia

, De-
sinfección , Contagio

,
Epidemia, y Epizootia, &c.

Execurado de este modo el Diccionario de Medi-
cina práctica, comprenderá el fruto déla experien-
cia , y de las observaciones de un gran numero de
Médicos hábiles.

El Formante hará todos sus esfuerzos para que
haya entre los diversos artículos la posible correspon-
dencia, y erkee : señalará en una Tabla raciocinada
el mejor orden de la lectura, para sacar fruto de ellos,

y manifestará en la misma Tabla ,
en cue se acercan!

B 2 y



v en que se diferencian las opiniones adoptadas por

LTos^urores ,
a fin de que los que deseen instruirse

por medio de la contrariedad de los pareceres en el

estudio de las materias susceptibles de controversia,

puedan hallar fácilmente los artículos en que saásfa-

^an su curiosidad.
O

DIl'CIOXARIO DE ANATOMIA, Y DE FISIOLOGIA SIMELE
DILClU

. ^ J^yr, Secretario perpetuo de la Sociedad

y¿°Ze Medicina , y déla Real Academia di las Ciencias
,
en un tomo en 4

“

Dividió el Canciller Bacon la Ciencia del hom-

bre en la dei cuerpo , y en la del Alma . Mr.

Diderot, Autor del systéma figurado de los

conocimientos humanos, que se haba a continuación

del Discurso prehminar de la Encyclopedia, hecho po.

Mr. d’ Alembert, se explica en este asunto de un mo-

do mas individual , y mas conforme a nuestro pian, y

es como se sigue : La Anatomía simple , y comparada , y

la Fisiología son en nuestro systema ramos de la Zoo. agía,

que también ella procede de la Física particular , y del es-

tudio de la naturaleza

.

,

Tal es el lu^ar que ocupa en el orden Encydopc-

dico la Ciencia', que enseña á conocer la estructura

de los cuerpos vivientes ; considerada de este modo,

se dilata la esfera de la Ana.omía, sin ceñirse ya al

examen de un solo individuo , y el que la estudia, de-

be contar con grandes resultados

,

En efecto todos ios cuerpos naturales pueden di-

vidirse en dos ciases : unos que poseen aquella acti-

vidad interior ,
aquella espontaneidad de movimien-

tos, que son propias y particulares de ellos; y otros,

que carecen de aquellas propiedades, y se hallan como

sujetos á leyes de dis Lico orden . Llamamos a los

primeros Cuerpos -vivientes

,

y
comprendemos en es-

ta grande división toda la série que abraza desde el

hombre hasta la planta.
>

Los individuos de esta clase tienen caracteres, o

funciones especiales, y por donde se pueden conocer.

Estas las hemos reducido á las clases siguientes : La

nutrición ,
la generación , la irritabilidad

, .

la circula-

ción , la secreción ,
la respiración ,

la osificación , la

digestión, y la sensibilidad. No por eso pretendemos

que todos estos caracteres deban hallarse junios en to-

dos y cada uno de los cuerpos vivientes : la unión , o

concurrencia de estas funciones constituye en general

su perfección
, y la manifestación entera de algunas de

ellas, como por exeinplo, la sensibilidad, les comuni-

ca toda la superioridad
,
que pueden admitir . Aris-

tóteles probó
,

que conocía una parce de estas gra-

daciones ,
quando dixo : No es necesario que todos los

cuerpos vivientes estm dotados de sentimiento ; pero es ne-

cesario que todos se nutran, (r) Estos son los motivos,

que nos han movido á colocar estos dos últimos

caracteres en ambos extremos de nuestra división

metódica

.

De cada una de estas funciones se tratará con

mucha extensión en el Diccionario que anunciamos.

Todos los demás artículos se referirán á ellas
, y las

explicarán ,
incluyendo ellos mismos su explicación en

la leCtura de estas grandes generalidades.

Este Diccionario comprenderá: r.° la exposición

Anatómica: z.° la Fisiología ,
ó explicación délos

fenómenos, . .

I . La parte Anatómica tendrá por objeto princi-

pal la descripción del cuerpo humano , y se cui-

dará de que la nomenclatura sea completa ;
pero

á fin de no separar las ideas , cuya utilidad se aumen-

ta con la proximidad ,
ó inmediación ,

en muchas pa-

labras no se hara mas que poner una definición cla-

ra v precisa con remisiones exaCtas, que faciliten al

LeCtor el hallarlo que busque, en su correspondiente

lugar. . . .

El célebre Autor del plan raciocinado en que se

registra el orden Encyclopédico ,
tuvo razón para

dividir la Anatomía , no como muchos lo han hecho

sin fundamento ,
en humana, y comparada ,

sino en sim-

ple y comparada. Pues en efeCto la Anatomía humana

puede ser simple, si solo trata dei cuerpo humano; y

pasa á ser comparada, si los órganos de este se exa-

minan comparandoios con los de otros animales. En

todos los artículos se empezará la exposición por e]

primer genero de Anatomía , y se acabará por el se-

cundo . .

Ya se dexa advertir que el Diccionario de que va-

mos hablando, sería inmenso ,
si todo lo que corres-

ponde á ia Anatomía de los brutos , se tratase con la

misma extensión
,
que lo relativo al hombre ; y asi no

se pondrá mas que un arrículo de cada animal , en el

qual se explicará lo mas importante que hayan ense-

ñado en este punto las observaciones , y disecciones.

No nos desviaremos de esta regla , sino en muy po •

eos casos, y quando expongamos la organización de

ciertos animales ,
como por exempio ,

del Caballo ,

cuyo estudio merece mas atención, y exige una expli-

cación mas circunstanciada.

Hay ciertos animales ,
de que no se han diseca-

do sino muy pocos individuos : además de eso reyna

mucha ignorancia de la Anatomía en punto de los ta-

seclos , y de los gusanos. Se juntarán pues los hechos

mas curiosos
, y propios para manifestar las ¿heren-

cias , y conveniencias ,
que son el blanco principal

del trabajo Encyclopédico.

No se echará en olvido la Economía vegetal, a

qual corresponde á la jurisdicción de la Anatomía, y

sus mayores progresos se deben á algunos Sanios que

han cultivado esta ultima Ciencia con esmero

.

Por fortuna Mr. Daubenton se ocupa de algún

tiempo á esta pane en repetir todas las experiencias

Ci) Nea est necesse ómnibus viventibu» e>5e ssnsum; seJ est necessaria nu tritio.



cr-ie se han hecho sobre los círculos leñosos , los va-

sos Je las plantas, la estructura de la corteza
, y cen-

tro de los vegetables, y soore la de las races, y ho-

•us , y se ha encargado con gusto de esta parte del

Diccionario , en el qual se haran de nuevo todos

estos artículos , y con arreglo a las observaciones

modernas . No es esta la única obligación de que

seremos deudores a Mr. Daubenton : porque la Ana-

tomía de los animales se extenderá en gran parte con

arreglo a sus descubrimientos. Nos ha prometido que

añadirá a ella muchas Tablas que facilitaran el estudio

de dicha Ciencia ,
manifestando a primera vista los

resultados de una inmensa serie de investigaciones

anatómicas.

El auxilio de las Laminas es necesario para la in-

teligencia de varias descripciones. Nos aprovechare-

mos de esta ocasión para escoger las figuras mas exac-

tas, v mejor dibujadas entre las que se hallan espar-

cidas por las obras de diferentes Autores , asi sobre

la Anatomía del Hombre ,como sobre la de los ani-

males.

II . La Fisiología es una Ciencia que consiste en

el examen, y en quanto es asequible ,en la explicación

de los fenómenos que el cuerpo humano ofrece en

estado de salud
; y siendo su basa la Anatomía ,

de-

bemos por consiguiente unir ambas Ciencias en este

x 3
Diccionario. Sin embargo, la Anatomía no es la única
rúente en que debe tomar noticias el Fisiologisca . La
Chimica

, y la Física le subministran ideas necesarias;

y la Historia de las enfermedades le dan también otras
muy útiles. De aquí es, que el estudio Fisiológico es
muy complicado

,
pues supone el concurso de I3S

Ciencias accesorias
; y por esta razón sus progresos

son lentos, y difíciles. Los artículos de Chimica ani-

mal los suoministra un Chimico muy instruido
, y

los relativos a la Física se acordaran con el Autor del

Diccionario en que se traten es.as materias.

Los Señores Tarín , el Caballero de Jaucourt , de
Vandenesse

, y Blondel dieron casi todos los artícu-

los de Anatomía para el Diccionario de las Ciencias,

y de las Anes. Mr. de Hailer añadió varios suple-
mentos en los quales resplandece su Inmensa ins-

trucción . A pesar de estas tareas la Anatomía
, y Fi-

siología están muy distantes de hallarse completas en
la Encyclopedia antigua . Los artículos concernientes

á la Anatomía comparada, á la de las plantas, la es-

tructura de los vegetables, y á la Chimica animal serán

enteramente nuevos. Es fácil conocer en fiierzade es-

ta corta exposición ,que todo lo que se ha adelanta-

do en esta clase , no impide que sea infinito lo que
queda todavía que hacer.

v

V.

DICCIONARIO DE CIRUGIA POR Mr. Louis
,
SECRETARIO

perpetuo de la Real Academia de Cirugía
,
en un volumen en 4

0

ESte Arte ha hecho maravillosos progresos des-

de la publicación de la Encyclopedia: los qua-

les se deben principalmente á los desvelos de

la Real Academia de Cirugía. Todas las Disertacio-

nes á que anualmente se han adjudicado los premios

propuestos desde su establecimiento en el año de 1 7 3 1

.

han tenido por asunto una qiiestion selecta
, y ardua,

con cuya solución se ha enriquecido el Arte, sino siem-

pre con nuevos conocimientos , á lo menos con la

unión de muchas luces que andando antes dispersas

se han recogido sobre un mismo punto para sari-facer

el designio de la Academia. Las memorias trabaja-

das
, y publicadas por sus individuos forman el the-

soro mas precioso que se posee sobre la teórica
, y

práótica del Arte . Se puede asegurar sin rezelo de
que nadie lo contradiga

,
que de treinta años á esta

pane se ha formado una nueva Ciencia por las ob-
servaciones de nuestros grandes Maestros

,
juntas con

las que se les han comunicado de todas panes . Los
hechos sueltos que subministran el zelo , la emulación,

y la experiencia de cada particular, no pueden tener el

mérito que adquieren
,
quando unidos á otros

, y
apreciados respectivamente con respe.o á sus diversas
circunstancias dan mo.ivo a inducciones que se sujetan
á las discusiones académicas , á fin de sacar de ellos las

conseqiiencias mas exactas y verdaderas

.

Por estos medios se ha cultivado el Arre con los
mas felices sucesos : sus principios han adquirido mas
luz y solidez

, las dificultades teóricas se han allana-
do con el auxilio de la experiencia

, y el raciocinio
ha faciiirado las operaciones mas complicadas. La

práótica no es ya , como antes en muchos puntos im-

portantes una costumbre empírica y ciega que se seguía

con tanto mayor riesgo, cuanta mayor era la osadía, y
temeridad de los que la observaban. Enriqueciüo el

Arte con nuevos conocimientos se ha hecho menos
temible

, y mas benéfico; y finalmente enfermedades
que baxo la dirección de la antigua Cirugía no ce-

dían sino á operaciones graves
,
dolorosas

, y acom-
pañadas de grandes peligros , se sujetan ahora á una
cura fácil y pronta por medio de métodos benignos,

y sencillos
, de los quales 110 tenían ni aún idea los an-

tiguos .

En la parte Chirurgica de la nueva Encyclopedia
se enseñarán todas las perfecciones de un Arte tan útil 3
la humanidad. Habiéndome encargando de reveer toda
aquella parte que el celebre La Pevronie fue el móvil
de que se me confiase en 1747. para la primera Edi-
ción (1), hago ánimo de hacer una obra absoluta-
mente nueva.

Los artículos se compondrán especialmente para
el uso á que están destinados

;
porque lo que un Ca-

tedrático explicaría en el aula á sus discípulos
, lo que

el práctico mas consumado resuelve sobre el mismo
punto en una consulta, las reflexiones que aquel asun-
to subministraría al hombre mas ilustrado en una con-
ferencia académica , no tendrían ni igual textura , si

puede usarse de esta voz, ni el mismo fin; y cada una
de estas diversas fórmulas, que seria excelente en su lu-
gar, no satisfaría al deseo del público en un articulo de
la Encyclopedia

, donde se necesitan nociones cla-
ras

, precisas
, y adaptadas a la inteligencia de los

su-



Mijetos capaces oue no saben la Cirugía, y que -
i

porra se ilustren utilmente sobre caca parte qui ta-

va Helado a ser el objeto de sus indagaciones , y c - .

riosidad : siendo preciso que alli haden la instrucción ¡

mas sólida expuesta del modo mas perceptible . A estos

es a quienes principalmente se han de dirigir nues-

tras miras ;
porque un Diccionario mcve^ai no es

donde los jóvenes destinados al exercicio dé la Ciru-

gía podrán' aprender la teórica del Arce, ni el por

menor de las operaciones ,
las quales exigen una lar-

ca serie de preceptos
,
que solo ia demonstracion ba-

xo la dirección de' un hábil Maestro puede hacérselos

comprender, dándoles de continuo la razón de las va-

rias acciones que deben irse empleando para la per

lección de una operación, cuya execucion apenas du-

ra un minuto. Sin embargo de eso ,
no se omiti-

rá lo que pueda ser útil para los discípulos ; y los

principios fundamentales manifestarán la diferencia de

métodos, y la diversidad de los casos en que pueden

ó deben adoptarse con preferencia , y determinaran

positivamente la prádlica que se ha ae seguir ó ex-

cluir, especialmente quando los Amores que suelen te-

marse por norte ,
sean de opiniones distintas ; porque

es hacer un servicio importante , y general al Común

rjo dexar nretexto alguno de indecisiones, cuyas re-

sultas pudieran ser tan peligrosas ,
principalmente en

los casos graves que son mas frecuentes ae lo que se

piensa
, y que algunas veces no llegan -a serio sino en

ce ios mismos auxilios mal acmii.iSt.r<idos

.

Varias luces acquiriaas por un estudio particular

sobre las cuestiones de Cirugía relativas a la Juris-

prudencia aumentaran la utilidad tíe este Diccionario,

los Tribunales han adoptado muchas consultas nues-

tras de esta especie ,
temándolas por basa de sus de-

cisiones. Finalmente , nada se omitirá ce quanto pue-

da interesar en los artículos de Cirugía , según el de ;

seo de todos aquellos á quienes pueden ser Utiles por

diversas consideraciones
. _ ,

En un Discurso preliminar se manifestará el mé-

todo de estudiar los principios del Ame . La nomen-

clatura alfabética á que nos sujeta la distribución de los

artículos, no es capaz de producir el enlace délas ma-

terias según el orden con que deben colocarse en el

entendimiento para un estudio seguido, y provechoso:

pero se indicará cucho orden por medio de un plan ra-

ciocinado ,
que sera ,

digámoslo asi , el alma de este

Diccionario

.

VI.

DICCIONARIO UNIVERSAL Y RACIOCINADO DE CHIMICA,

de Metalurgia
, y de Farmacia ,

por Mr. de Morveau ,
Abogado general del

Rey en el Parlamento de Borgoña ,
é individuo de varias Academias ,

por lo to-

cante día Chimica ;
por Mr. Duhamel ,

Inspector general de las Minas ,
en

quanto d la Metalurgia ; y por Mr. Maret ,
Secretario perpetuo de la Aca-

demia de Dijon en lo respetivo d la Farmacia en dos volúmenes en 4
0

LA Chimica ,
Ciencia hoy dia tan cultivada , y

de la qual se han establecido cursos públi-

cos en muchas Ciudades del Reyno, (i) y

no pueden ya prescindir el Medico, el Físico , ni el

Naturalista , y de cuyas luces empiezan a aprovechar-

se las Artes ; la Chimica ,
buelvo á decir ,

es sin du-

da aiguna la parce mas imperfecta de toda la Encyclo-

pedia antigua.

No por esto culpamos a los Editores de haber si-

do negligentes en la elección de sus asociados para

este ramo ,
bastando para justificarlos el nombre de los

Señores Venel , Malouin, Rouelle , &c. No era po-

sible buscar sujetos mas dignos de la confianza de la

Nación ; pues son de aquellos que se cuentan entre el

corto número de Chimicos . que con sus tareas han

enriquecido esta Ciencia, y cuyas opiniones son toda-

vía de un gran peso
, y cuyos pensamientos servi-

rán en adelante de norte para los adelantamientos

ulteriores. En !a Encvclopedia antigüa se hallan con

efeáto muchos artículos primorosamente trabajados;

pero ninguno de estos Sáoios habia tomado á su car-

go coordinarlo todo ,
ó reveerlo ; de donde nace que

no se halla unión alguna ; que los hechos están dis-

persos; que los principios establecidos en algunos

pasages se ven impugnados muchas veces en otro vo-

lumen ; y que falta una infinidad de palabras , aunque

indicadas con remisiones
, y destinadas á completar

puntos de Teoría, ó á describir operaciones esencia-

les. Por exemplo : la voz Afinidad no se encuentra allí

explicada; es preciso buscar en la palabra Menstruo los

principios de la disolución ; y estos principios prue-

ban absolutamente lo contrario de lo que se habia sen-

tado en los arlemos Adherencia ,
Atracción

, y Cohesión .

En los Suplementos tampoco hay mas que artícu-

los sueltos que no forman cuerpo ,
ni entre sí , ni

con la Encyclopedia . El Autor que subministró el

mayor número de ellos
,
no llevaba el intento de au-

mentar, ni de corregir toda la Chimica, y solo se ciñó

á tratar de nuevo algunos de los principales artículos

de Teoría ,
como son Afinidad ,

Causticidad ,
Cristali-

zación , Disolución ,
Equiponderancia ,

Hcpar
, y Elogisto ,

&c . Finalmente ni aún se procuró siquiera completar

la nomenclatura.

No puede dudarse
,
que los Autores mismos de

esta parte de la Encyclopedia antigua convendrían en

la necesidad de refundir todo su trabajo . Nuestro plan

diferirá poco del que ellos habían adoptado , porque

nos parece esencial en el systéma Encyclopedico ; y
nos queda muy poco que añadir aqui para acabar de

dar idea de ello

.

(1) Dijon ,
Rúan ,

Graneóle ,
Nanei , Metz ¿ Burdeos , Amien» , kc.

La



La Historia de los progresos de una Ciencia , sea

la que fuere ,
pende de la Filosofía general , como

parre de la Historia del entendimiento humano ; es

útil á rodos acuelles que quieren asegurarse de la

certeza de sus principios, y comparar las ideas de los

j^bmios con ias de los modernos sobre un mismo

punco ,
o calificar dignamente los trabajos de sus

contemporáneos , y es necesaria a ios que se dedi-

can a enlatar sus limites. La Ciencia no Íes ofrece

propiamente mas que la colección metódica de las

verdades adquiridas; y solo la Historia de la Ciencia

es la que puede ponerles juntas a la vista las opiniones

que se han sucedido unas á otras ; las apariencias que

han deslumbrado los objetos ,
cu} os vestigios ha} que

volver a reconocer; bis tentativas que pueden escu-

de ; v todo lo que queda por desentrañar u per-

feccionar , y pueda' comunicarles por ultimo la expe-

riencia de ’los siglos posteriores. Conservaremos pues

esta pane de la Encvdopedia antigua ,
cercenaremos

todo lo que parezca superfluo , y nada omitiremos

de quanto pueda hacerla tan concisa y completa, co-

mo puede desearse

.

Quanto inas se adelanta una Ciencia , y quantos

mas conocimientos prácticos subministra a las Artes,

é ideas nuevas a la Metafísica de la naturaleza ; tan-

to mas importa tener una obra en que se pueda ha-

llar fácilmente , y sin trabajo la explicación clara de

todos los términos de su lengua. El Chimico no se

vería atado para ir á buscar en los artículos Menstruo,

y Reiacion la opinión de Mr . Venel sobre las afinida-

des; pero quizás el Artista ,
el Erudito ,

el Matemá-

tico
, y el Físico que tropezase con esta ultima voz,

ignoraría donde volver a hallar su definición. Por

eso esta nomenclatura es de entidad mas general pa-

ra la mayor parte de los lectores : y es también pre-

ciosa para el Chimico ,
pues fixa el sentido de las

palabras que se han empleado arbitrariamente
, y de

lasque se han hecho menos familiares, poniéndole

en el camino de penetrar en quanto es posible ei len-

guage misterioso de ios Alchimistas que llaman Adep-

tos quando le mueva la curiosidad á hojear sus escri-

tos. Es.a nomenclatura no se halla hasta ahora sino

en la Encyclopedia , y queda a nuestro cargo el per-

feccionarla.

Para la parte Teórica nos valdremos de las ideas

sublimes del ilustre Conde de Buíion,y de las patecas,

de las explicaciones, y de las aplicaciones que de ellos

han dado, y hecho Mr. Macquer, Mr. Bergman, ios

Autores de los elementos de la Academia de Dijon,

y últimamente Mr. Dutour en sus preciosas expe-

riencias sobre las Adhesiones; y recopilaremos asimis-

mo para la Etiología de las operaciones particulares
¡

todo lo que hallemos en los escritos de aquellos que
j

se han ocupado especialmente en ellas. Huiremos
¡

igualmente asi de aquel espíritu de systema que as-

pira á explicarlo todo
, y no cree sino lo que com-

prende , como de aquella falsa Filosofa que desecha
un método

, en el qual se encadenan mil verda-
des

,
porque quedan uno

, ó dos hechos , cuyo en-
lace con el principio no se haya podido descubrir has-
ta ahora. Admi iremos hasta las hvpoteses, porque
son las que comunmente auren el canino para los des-
cubrimientos ; pues impona que las tengan siempre
presentes los que consultan a la naturaleza por medio
de la experiencia, y porque en es.e trabajo delicado la

vista no perciee realmente
, sino lo que el pensamiento

la advierte que observe - pero procederemos con cau-

tela para no dar por prueoas las simples probabilida-

des. Nos dedicaremos asimismo a ¿serias regias Lógi-
cas propias de la Chimica, que es uno de los objetos

mas importantes para los progresos de esta Ciencia.

Antes de disputar acerca de iu identidad de tales
, ó

tales principios , conviene sin duda procurar ponerse

de acuerdo sobre lo que constituve , o diferencia los

entes Chimicos: el docto Catedrático de Upsal es el

úr ico que ha hecho la prueba de limitar por este me-
dio el interminable campo de las Analogías, y de

las posibilidades. Ya se aexa conocer que en esta parte

especialmente tendremos mucho que corregir
, v cer-

cenar ; pero no por eso se echara en olvido el tra-

bajo de los Autores antigiios que incluiremos en la

parte histórica
,
porque las ideas de los hombres de

talento nunca son estériles.

No es necesario advenir que todo lo concernien-

te á la manipulación de las operaciones
, y al modo

de hacerlas experiencias se describirá exactamente con
arreglo á los mejores Autores. Las Laminas ofrecerán

a la vista todos los instrumentos, aparatos
, y obje-

tos que sería difícil entender sin el auxilio del dibujo,

ó que importa demostrar juntos con el orden cor-

respondiente para aliviar la memoria

.

Los anículos añadidos , ó hechos de nuevo ente-

ramente
, se señalaran con dos asteriscos

, y con uno
solo los que solamente se refundan, ó aumenten.

Como los principios de la Chimica se aplican

continuamente á las operaciones de la Metalurgia
, y

de la Farmacia; no era posiole separar estas tres par-

tes sin exponerse á repeticiones y superfluidades
;
por

cuyo motivo se unirán en un mismo Diccionario ;

pero aurque sea obra de tres Autores distintos, no
per eso resul-ará ni contradicción , ni la mas le-

ve inconseqüencia, mediante las disposiciones que han

tomado para comunicarse su trabajo
, y aun en los

casos en que no hubieren podido ccncitiarse sobre al-

gunos puncos , se propondrán
, y explicarán por una

y otra parte sus opiniones particulares , como unas

meras hvpoteses , de suerte
,
que ni ia verdad, ni la

harmonía padezcan detrimento. Solamente se tendrá

ei cuidado de repetir las palabras Meiarlurgia. , y Far-

macia al principio de cada articulo particular de estas

Arces
, como también de las adiciones que necesiten

á continuación de algunos artículos de Chimica, lo

que servirá para distinguir á un mismo tiempo lo que

pertenece á cada ma.eria, y lo que es paño de cada

Autor.

METALURGIA.

LA Me'alurgía es el arte de beneficiar los Mine-
rales , fundiendo porciones de substancias me-
tálicas mucho mayores que las que se emplean

en h Docimástica, ó Arte de los ensayes, y por con-

siguiente los hornos
-

que se usan para las operacio-

nes metalúrgicas
, han de ser mas grandes que los

de la Docimasica. Aunque I2 Chimica debe presidir á

es. as dos arres , los Chimicos mas haoiles
, á quienes

se deben los buenos métodos puestos en uso en am-
bas, han discurrido que el traoajo por mayor ne-

cesitaba diferentes manipulaciones para escusar gastos,

y sacar la mayor u.iiidad posible del beneficio de los

m.eaies
, y que los fundentes usados en la Docimás-

tica no pueden servir para las operaciones metalur-

gicas.

Pa-



Para trarar con orden el arte metalúrgico , nos

propondremos observar el plan siguiente.
>r

1

I . Dar una Geografía subterránea ,
que manires

tara las varias disposiciones de los veneros o vetas

minerales ,
metálicas ,

ó fósiles que se hadan en hs

entrañas de la tierra, junco con sus variaciones , y lo

quedas
g^^atará del modo de beneficiar las venas,

sea con pozos , ó galerías, socabones
, y demás obras;

v para hacerlo esto mas perceptible ,
se anaciran el

obn v perfil de una mina; y si se tubiese por ne-

cesario', se pondrán los dibujos de las mejores ma-

quinas que se conocen para el aesague de eiias
, }

pa

ra la extracción, ó saca de los minerales

.

III Se explicaran los mejores métodos que es-

tán en uso para la fundición de la mina de oro
, y

plata ,
á fin de lograr puros estos metales.

IV. Se tratara de las operaciones mas ventajosas,

para extraer el cobre de su mineral
, y darle toda su

perfección . . , , , c

V Se describirán los mejores métodos de tun-

dir la mina de plomo, y de lograr por medio de la

afinación la plata que por lo regular contiene ; lo que

dárá motivo de hablar de la revificacion Qe los litargi-

rios ,
ó sea de su reducción á plomo común

.

yj Conteniendo ,
como contiene muchas veces,

el cobre algo de plata, explicaremos las operaciones

mas usuales para hacer el apartado, ó sea la separación

con el intermedio del plomo ,
trabajo

,
que se fiama

liqitacion.
,

VII Se tratará de la fundición de la mina de es-

taño para sacar este metal.

VIII. Se hablará del yerro ,
metal tan conocido,

tan útil, y por fortuna eí mas abundante, asi en lo

interior de nuestro globo ,
como en su superficie. Se

expondrán las mejores operaciones para lograr este

metal lo mas puro
, y maleable que sea posible ,

ya sea

fundiéndolo en fierro colado
, y afinándolo después,

ó fundiendo el mineral según el método de los Cor-

sos . y Españoles que en un hornillo pequeño derri-

ten el mineral, y logran el mejor hierro de toda la

Europa
. , , , ,

IX . Se especificaran los métodos que se estimen

mas útiles oara convertir en acero el fierro colado,

ó fabricarle cimentando el fierro forjado con mate-

rias propias para convertirle en buen acero

.

X. Se tratará de la fundición del bismuto ó es-

taño de Gias.

XI . De la fundición del antimonio

.

XII. Del método usado para extraer el zinque

de su mina

.

XIII . De la fundición del cobalto para hacer el

azul que llamamos zafira

.

XIV . Del mejor método de extraer por mayor

el azogue de su mina.

XV . Del mejor modo de extraer el azufre de su

mina,

XVI . Se tratará de las mejores operaciones que

se conocen para fabricar albayalde

.

xvn . Se explicara por menor el mejor modo de

hacer el minio

.

XVIII . Se hablará de las minas de carbón de

tierra.

XIX . De las minas de alumbre
, y del modo de

extraer esta sal.

XX. De las minas de sal marina.

Y finalmente, para facilitar la inteligencia de todas

las operaciones metalúrgicas anteriores ,
se pondrán

los planes ,
cortes , y perfiles de los hornillos que pa-

rezcan mas ventajosos , y se añaoirá un Indice
,
ó Es-

tado de todo el arte Metalúrgico.

farmacia.

I
A parte del Diccionario encyclopédico

,
que

tiene por objeto la Farmacia , es una de las

i mas doctas
, y completas de esta grande obra.

En el están expuestos con claridad los principios del

arre , y explicadas las operaciones con una exactitud,

v conocimiento que inspiran confianza . manifestan-

do la redacción de cada articulo las muy extensas

luces de Física, Chimica, y Medicina que acompaña-

ban sus Autores con el talento de explicarse con

elegancia, v exactitud.

por eso nos sujetaremos escrupulosamente á adop-

tar casi todos los principios de sus sabios Forman-

tes que lo fueron los Señores Malouin y Venel,

conservando una parte muy considerable de sus ar-

tículos
, y valiéndonos de sus mismas expresiones,

siempre que la execucion del plan con que nos pro-

ponemos tratar la Farmacia ,
nos obligue á mudar al-

ao en aquellos que nos parezca deben retocarse

.

Desde la época en que se publicó la Encyclope-

dia
, y aun los Suplementos ,

los progresos de la
fí-

sica
, y principalmente los de la Chimica han influido

notablemente en los del arte Farmacéutico . Se han

hecho en la Medicina varios descubrimientos impor-

tantes, que exigen manipulaciones
, y métodos nue-

vos . El arte ha" descorrido el velo con que algunos

sujetos encubrían sus secretos ,
los quales , aunque

no° correspondan á las pomposas ofertas de sus Au-

tores ,
pueden en algunas circunstancias ser útiles . El

Gobierno ha divulgado muchos en diferentes Payses,

y principalmente en Francia, la publicación dél Dic-

cionario* de Chimica de Mr. Macquer , de la Farmacia

de Mr. Baumé ,
de las Farmacopeas de los Señores

Triller, Vitet, y Levvis; y finalmente la traducción

de la de Londres, ilustrada con notas del Doótor

Pemberton
, y del Traductor M.*** han multiplicado

las fuentes de donde el Medico , ei Cirujano
, y eí

Farmacéutico pueden sacar nuevas idéas
; y el Públi-

co
,
cuyo interés dirige exclusivamente la pluma de

los Formantes de esta nueva Encyclopedia , debe es-

perar de ellos que no reconocerán otros limites que

los que tensa el arte al tiempo que se escribe

.

Per este aspeólo
, baxo el qual hemos considera-

do el trabajo de nuestros Predecesores
, y las obli-

gaciones de los nuevos Formantes , se entenderán asi

la extensión de las obligaciones que contraemos, co-

mo las ventajas que producirán nuestros esfuerzos,

si corresponden sus efeótos á nuestros ardientes de-

seos.

Nos proponemos no solamente dar la nomencla-

tura exáóta de todos los términos que componen
aquella especie de idioma particular del arte Farma-

céutico , la exposición de sus principios
,
la enumera-

ción de todas las composiciones inventadas hasta

ahora , la historia del método que se ha de otser-
JL

var en las operaciones
, y la descripción de sus re-

sultados , sino también exponer les fundamentos
de la prescripción de las ccmpcsicior.es dignas de
reprobarse ; explicar las propiedades medicinales de

aque-



acuellas cuya adquisición puede importar , y final-

mente señalar las doses en que Cecea presencíese
. ^

£j je^eo de no omitir cosa esencial , y ce evitar

bs repeticiones , nos ha obligado a colocar per 02-

s^s las diversas operaciones farmacéuticas con sus

nombres propios, a oividir cada clase en secciones re-

la^vas a la simplicidad, ó a la composición ce las

preparaciones, y á la naturaleza y estado ce los

menstruos ó excipientes que se han de emplea , o

métodos que se han de seguir, y asubdivimrcada sec-

ción tal qual vez por medio de caracteres tomados de

la consistencia de los resultados con respeto a sus

virtudes medicinales.
, , . .

En cada división pondremos las definiciones ge-

néricas, v describiremos los métodos que se han de se-

guir ; V en cada una de estas se colocaran las espeaes

con sus caradores propios, y las señales por donde se

venaa en conocimiento de su bonaaa, y de su altera-

ción, ya sea por añejas, ó por adulteradas, y de su pro-

piedad medicinal relativamente a sus doses, que se se-

Úalaran guardando proporción con las diversas edades.

Entre estas especies se colocarán necesariamente i

los productos medicinales de las operaciones Chiir.i- ¡

cas ,
v las preparaciones de las substancias de los tres

Revnos. Pero en cuanto a estas ul.imas ,
nos ceñire-

mos a determinar" los caracteres
,

por los quales se

podrá conocer si están ó no adulteradas , }
a fixar

las doses en que se deben usar ,
remliendonos a los

diferentes artículos de Historia natural, y de Materia

Medica, en que se habrá dado la descripción de di-

chas substancias.

I o mismo haremos con los productos de las ope-

raciones Chimicas
; y mediante este plan los Autores

de las partes relativas a la Medicina práftica , y á la

Historia natural ,
no tendrán necesidad de entrar en

el pormenor de las doses de los remedios , de sus

propiedades, ni del modo de administrarlos.

Los escritos de Hofíman, de Venel, de le Roy,

1 7
y principalmente los de Bergman , Chano:, Blak, y
Lavoiskr subministrarán artículos enteramente nuevos

sobre la preparación de las aguas minerales artificia-

les: y estos artículos, puestos ya á la inmediación de

ios de Chirr.ica, en los quales se explicaran ios prin-

cipios de estas preparaciones, comunicaran sobre es-

te objeto todas las luces que se pueden apetecer.

Aunque varían las composiciones magistrales se-

gún las diversas Indicaciones , é instrucción de los

prácticos , están sujetas del mismo modo que las ofi-

cinales a mé.odos relativos á la naturaleza de las Dro-

gas que entran en su preparación
, y se trataran con-

forme al mismo plan de que hemos procurado dar

aqui una idea.

A todas estas individualidades, cuya extensión

debe comprenderse por la exposición de nuestro plan,

añadiremos otras, cuya importancia hemos experimen-

tado en diversas ocasiones , habiéndonos facilitado su

formación ios Señores Baumé,Lewis y Bergman, &c.

Ya se ve que hablamos de las Tablas en que se indi-

carán las Drogas que pueden substituirse en lugar de

otras en las composiciones oficinales ó magistrales,

la doses que cada droga de las heroveas se halla en

una cantidad dada de cada una de estas composi-

ciones, la porción de los diferentes ácidos necesarios

para saturar los diversos alkalis
, y las varias tierras

solubles
; y finalmente la del gas

,
que se desprende

de dichas substancias ,
durante la efervescencia que

acompaña á la combinación de las que no están en

un estado de causticidad.

Se dará fin con un Estado ó Tabla analvrica ge-
• »

» O
neral dei plan que hayamos seguido para concluir to-

do lo perteneciente á la Farmacia, con el desig. io

de facilitar el estudio metódico de este Ar.e
, indi-

cando los artículos que es necesario consultar para

pasar desde el conocimiento de los principios y de

las operaciones mas sencillas , al de las mas compli-

cadas .

VIL

DICCIONARIO UNIVERSAL Y RACIOCINADO
de Agricultura por el Abate Tessier

,
Dodor

,
Regente de la Facultad de

Adediciña de Paris
, y de la Real Sociedad A/ledica ,

en quanto a la

Agricultura propiamente tal
, ó sea el cultivo de las tierras : por AIr. Thoujx,

Jardinero mayor del Real Jardin Botánico en lo relativo á la jardinería ,

o cultivo de los Jardines
, y arbolesJrutales iy por ALr. Fougeroux ve Box-

varoy
,
de la Real Academia de las Ciencias ,

en lo tocante al cultivo de los

Bosques, y Avlontes y al beneficio de sus maderas
, en dos volúmenes en 4?

LA notoria utilidad de la Agricultura la ha gran-
geado un lugar distinguido entre las Artes y
Ciencias físicas, y la podemos distribuir en

tres ramos principales.

El primero es la Agricultura propiamente tal , ó
sea el cultivo de las tierras

.

El segundo la Jardinería, ó cultivo de los jardi-

nes, y vergeles, ó huertos de arboles frutales.

El tercero
,
que aoraza todo lo que tiene relación

cor. los arboles
, y arbustos que se crian en los mon-

tes, se conoce con el nombre de Beneficio, y Apro-

vechamiento de Mon.es y Bosques.

Todas es.as partes importan.es se trataron muy
superficialmente en la Encydopedia

, y aunque en ella

se hallan algunos preceptos excelen.es ,
las aplicacio-

nes son pocas.

No ofrece á los Agricultores sino la mitad de lo

que podían prometerse hallar en ella , y aun es.o de

un modo confuso. No habiéndose fixado los límites

respectivos en cue debían contenerse
,

se hallan

C in-
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incinerables omisiones , y repeticiones no menos

considerables, las quaies aumentando ia cora, ,a lu-

cen por lo mismo mas defectuosa. Daremos, pues ,

ra7on de el método que nos ha parecido conveniente

seguir para obviar estas imperfecciones

.

w
Agricultura propiamente asi llamada , exige an-

tes de todo individual explicación de varias cosas

cue deben servir para el manejo , o beneficio de una

Hacienda ó Alquería , como son ios utensilios de la-

bor la cria y conservación del ganado mayor y

menor ,
comprendiendo también en esto las casas de

monta, las granjas y graneros proporcionados para

encerrarlos ¿anos y forrages, los diferentes abonos,

la caza mayor y
menor ,

las aves , y las aoejas ,
io

qual constituye parte de una casa de Campo.

^ El cultivo de las tierras no ha de ser igual para

toda especie de fonos
, y asi puede considerarse y

describirse con tres respetos : i.° relativamente a ios

óranos que subministran al hombre su principal ali-

mento: z.° á los vegetables que sirven para la cria

de oanados: 3
.° á las especies de plantas que se cul-

tivan por mayor para emplearlas en las artes, o cuyo

uso para el destino que el hombre pueda darlas, no

es de primera necesidad. De estos respetos resultan

tres clases.
, . ,

En la primera se hallan el centeno 3 el trigo ^ la

cebada 3 la espelta ?
la avena 3

el maiz 5 el arroz 5
e

mijo ,
los guisantes , las judias, las habas ,

las pacatas,

las patacas que llaman de cana , &c

.

Ea secunda comprende ios prados naturales y ar-

tificiales : °los unos se forman en gran parte por me-

dio de una mezcla de plantas de la familia de las gra-

mas puestas en terrenos húmedos
; y los otros

,
que

pueden formarse en terrenos de diversa naturaleza,

no se componen comunmente sino de alguna planta

de un mismo genero que no sea grama, por exemplo,

de mielga, trébol, pipirigallo, pimpinela, &c.

En la tercera clase se condenen la ¡colsa ,
el na-

vo , el lino, el cañamo , el algodón , el añil , la ru-

bia, el lupulo , el azafran, la caña de azúcar, &c.

En la Encyclopedia metódica se tra.ará de un mo-

do general, y en los artículos que mas convenga, de

las labores que deben darse á las tierras según su na-

turaleza, y de las plantas que llevan, de los abonos

correspondientes á cada calidad
, y del tiempo y modo

de sembrar y plantar ; de la preparación de las se-

millas y plan Las; de los fenómenos de la vegetación;

de las enfermedades y
circunstancias que las son no-

civas ; de los medios oe corregirlas quando se puede,

y de las cosechas , y conservación de sus frutos : se

recordarán los principios generales
, y se aplicarán a

los diversos casos con las modificaciones convenien-

tes , añadiendo el cultivo particular que requiere cada

especie de planta.

Sin descender á todas las menudencias de la cons-

trucción del edificio , nos contentaremos con indicar

todo lo que se debe hallar en él para el mejor logro

y aprovechamiento de las cosechas. El arte Veterina-

ria
,
que es parte del Diccionario de Medicina

,
tra-

tara de las enfermedades del ganado que se cria y

mantiene en la Quinta ó Hacienda
; y en el ramo del

Comercio se haolará de los frutos que rinde el cul-

tivo de las tierras . Conteniéndose de esta forma den-

tro de limi.es fixos ,
cada Cooperante de la Ency-

clopedia metódica podrá simplificar su trabajo, y evi-

tar las continuas repeticiones que se han censurado

en el Diccionario Encydopédico

.

Se aaop.aran las voces latinas del Diccionario de

Botánica del Caballero de la Mark ,
que constituye

parte de la Encyclopedia metódica, y se pondrán los

nombres nacionales conocidos , sin tratar de la His-

toria, ni de los caraótéres , ni clases, ni de los gé-

neros a que pertenecen según los diversos métodos,

las plantas cultivadas en las diversas calidades de tier-

ras .
Quiza será necesario señalar baxo el nombre de

especies lo que no es mas que variedad en la Ciencia

de la Botánica, porque los Cultivadores tienen que

prescindir de las distribuciones de los Botánicos.

Quando examinemos la naturaleza de los terre-

nos ,
no tanto atenderemos á las distinciones admi-

tidas por los Chimicos y ISacuraiistas , como a las

que la observación enseña al Agricultor ilustrado

por la experiencia

.

por ultimo hablaremos en la palabra Agricultura.

de los diversos systémas en que están divididos los

Cultivadores inteligentes sobre el modo de conse-

guir las mas abundantes y seguras cosechas,

JARDINERIA.

P
l Ste ramo de la Agricultura comprenderá todas

las voces y nombres relativos á este arte
, co-

Á locados con el mas puntual orden alfabético.

Estas pueden dividirse

:

I. En voces propias de Jardinería.

II

.

En nombres de utensilios particulares de ella.

III. En términos de varias maniobras de jar-

dinería .

IV

.

En nombres de los vegetables cultivados en

los jardines y huertas.

El primer orden de estos se compone de todos

los términos que forman , digámoslo asi, el lengua-

ge de este arte
, y que significando , no tanto las co-

sas , como el modo ,
no necesitan para entenderse

mas que una definición succinta , clara
, y coloca-

da siempre baxo de sus nombres propios

.

El segundo contiene todos los términos de los

utensilios que se usan en este arte, como palas, haza-

dones ,
rastros

,
regaderas , campanas de vidrio, tier-

ras, &c. Estos nombres, además de su definición, ne-

cesitan de descripciones individuales
, y algunas ve-

ces de figuras que los demuestren, y siempre de la

explicación de su uso

.

El tercero se forma de todas las voces de la prác-

tica, como labores, mugrones
,
ingertos

,
poda,

plantación
,
&c . Estas palabras producirán tratados

particulares, que manifestarán: x.° la teoría general

de cada una de dichas operaciones : z.° sus diversas

especies
: 3.

0
sus usos: 4.

0
los medios mas expeditos,

y menos costosos de ponerlos en práctica

,

El quarto y ultimo orden comprende todos los

nombres de los vegetables que forman el objeto de
de esta parte de la Agricultura . Se preferirán los nom-
bres nacionales mas conocidos de los Labradores

,
á

los quaies se añadirá un solo sinónimo latino ,
esco-

gido entre los que el Caballero de la Mark ha adop-

tado en su Diccionario de Botánica. Se dará el cul-

tivo , siguiendo desde la siembra
,

hasta el perfecto

estado ó sazón de la planta
, y después se hablara de

su uso en la práctica de la Jardinería , &c. y sus pro-

piedades medicinales , ó usos en las artes, se indicarán

simplemente en dos palabras , á fin de no mezclarse

ea



en lo cue corresponde a los Diccionarios de las de-

r-ás Ciencias , 'cuyo objeto deben ser respectivamente

dichas propiedades. Lo mismo sucederá con las des-

cripciones" botánicas y anatómicas, y con todos los

nombres estrangeros de las plantas, ios quales perte-

necen a la Botánica

.

En el Diccionario de este arte no se tratará sino

de los vegetables cultivados en Europa
,
ya sea en las

Huertas , o en los Jardines , y en los criaderos, y Jar-

dines Botánicos, los que ascenderán a mas de seis

mil. Los demás ,
que únicamente se conocen en las

obras de los Botánicos , o de los viageros , no se

anotarán con individualidad
;
pero se pondrán las re-

alas generales para su cultivo en el articulo del pais

donde nacen originariamente.

En todos estos artículos se empleará el mayor cui-

dado de proporcionar la extensión de la explicación

á su orado de importancia ; ocupando el primer lu-

gar las plantas recomendables por su uso en la eco-

nomía y en las artes.

Los Si nónimos nacionales de los vegetables ten-

drán sus puestos correspondientes en este Dicciona-

rio ; pero solo se pondrán para indicar sus nombres

propios, á los quales nos remitiremos.

MONTES ,
Y BOSQUES.

LA tercera división comprenderá las siembras

y plantíos, el beneficio de los montes, y to-

do lo que tiene re.acion con el cultivo y
aprovechamiento de los arboles bravos y tallares , &c

.

Trataremos del cultivo de los que sirven para formar

calles ó alamedas , de los de recreo para bosquetes
, y

adorno de los Parques
, y asimismo de los arboles y

arbustos, que aunque estrangeros, se han connatura-

lizado ya en nuestro clima. No hablaremos solo de

los arboles que constituyen el fondo principal y mas

útil de los bosques y montes
, como son la encina,

hat a , fresno , abedul , los alamos , Scc . sino cue
añadiremos también los de menos produdo

, co-
mo el serbal

, y ios que principalmente se destinan
para carbón, como el cornejo, y arracian ó chope-
ra , llamado en Latin Frangida. No se omitirán tampo-
co ios arboles que se crian en las montañas altas, co-
mo pinos , anéeos

, s¿c _ pn palabra Siemh. a habla-
remos de todo lo concerniente a la preparación de
la tierra para este objeto, 8cc. Formaremos artícu-
los expresos sobre el cultivo

, y naturaleza de los
terrenos

,
que convienen generalmente para arbo-

les ^ \ después en cada uno de dichos artículos indi-
caremos las diferencias que conducen á cada especie,
que es el medio de ser concisos

, y de evitar las
repeticiones, y asi hablando del haya, indicaremos
el terreno mas acomodado para este árbol; tratare-
mos de su cultivo , del tiempo en que ya sirve

, y
debe cortarse

, de la calidad de su madera
, y del

uso a que se destina con mas utilidad
; y explicare-

mos como se corta, y como se aprovecha, y subdi-
vide en los montes . Del mismo modo se tratará de
la encina

, y de los demás arboles corpulentos de los
montes

, y bosques según su naturaleza , calidad y
uso.

Comprenderemos también en esta división el
cultivo de las viñas

, de los olivares , de los arboles
frutales

, y de su poda, y modo de ingertarlos.
Mediante este plan , se reconocerá fácilmente que

en la antigua Encyciopedia existen muy pocos mate-
riales

, relativos a la Agricultura
,
que puedan aprove-

charse en este nuevo Diccionario conforme se hallan,

y que es imposible servirse de ellos sin darles la for-
ma que conviene á la nueva obra ; bien que usaremos
de la mayor circunspección en corrección y refor-
ma de dichos artículos. Finalmente un Discurso preli-
minar para cada ramo de Agricultura

, y varias tablas
analíticas ofrecerán ai Lebior el enlace de todas nues-
tras nociones en este asunto.
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S
E dará principio á la introducción a la Historia

natural por la definición de esta Ciencia , y

por una breve enumeración de sus diferentes

objetos . Después se señalarán los limites de la Histo-

ria natural respeto de otras Ciencias que tengan a

mayor relación con ella, como son la Anatomía ,
la

Materia Médica ,
la Botánica ,

el Cultivo de las Plan-

tas, la Chimica , la Metalurgia, &c.

Explicaremos los principios en que se fundan la

distribuciones metódicas de las producciones de la na-

turaleza en reynos, ordenes, clases, géneros ,
espe-

cies, suertes, y castas ó variedades.
#

Ventilaremos luego aquella gran question de His-

toria natural ,
es á saber : Si la naturaleza pasa de una

especie á otra por gradaciones succesiyas ,
o insensibles : si

todas las especies de sus producciones se podrían co-

locar baxo una misma Enea ,
de modo que cada es-

pecie tubiese mas parentesco y semejanza con las

inmediatas, que con ninguna otras ó si este orden,

en lu^ar de poderse continuar ,
se interrumpe de-

xanHo huecos entre algunas especies que carecen de

caractéres correspondientes para formar
.

un genero

de enlace entre sí mismas . En la introducción á la His-

toria natural expondremos las razones que han ale-

gado varios Autores para probar que hay entes in-

termedios ,
que participan de la naturaleza de los mi-

nerales y de los vegetables, y que manifiestan una

especie de transición del reyno animal al reyno ve-

setal y otros entes que forman los eslabones que

unen él reyno vegetal con el reyno animal. A con-

tinuación de esta exposición referiremos la opi-

nión de los Naturalistas que piensan lo contrario,

reducida á que hasta ahora no ha habido ningunas

pruebas dechivas del enlace entre los reynos de la

naturaleza ,
ni del paso de uno a otro

.

Haremos mención de los principales Autores que

han tratado de los tres Reynos de la naturaleza
, y

daremos alguna noticia de sus obras.

La Introducción á la Historia natural se concluirá

con la exposición de los motivos que nos han es-

timulado á disponer Diccionarios particulares ,
no so-

lo para cada Reyno ,
sino también para cada una de

las ordenes ó clases principales de las producciones

naturales que les corresponden.

Aunque muchos Naturalistas nomenclátores han

colocado al hombre en la misma clase que á los ani-

males quadrupedos , no confundiremos la Historia

natural del hombre con la de los animales ; y asi

se pondrá en el principio del Diccionario de los qua-

drupedos á continuación de la Introducción de la His-

toria natural.
r .

Como en la Encyclopedia metódica habra Diccio-

narios particulares para la Anatomía ,
Medicina , y

Arte del dibujo ,
&c . no se puede repetir en la Histo-

ria natural del hombre ninguno de los artículos que

pertenecen á dichos Diccionarios por lo que se re-

ducirá esta á los siguientes objetos

.

Las diferencias que se observan entre la confor-

mación ó estructura del cuerpo del hombre , y la de

los animales.

El nacimiento del hombre
, y su educación Físi-

ca relativamente á la fuerza y proporciones de su

cuerpo.

Las principaíes diferencias de la estatura cesue el

enano hasta el gigante

.

Las variedades de la especie humana en el co-

lor del cutis , las facciones del rostro ,
las proporcio-

nes , la fuerza y vigor del cuerpo del hombre ,
sus

alimentos , &c

.

Sus diferentes edades, la duración de su vida, su

muerte
,
la descomposición de su cuerpo ,

sus despojos

ó reEquias embalsamadas
,

petrificadas , &c.

La Historia natural de los animales se dividirá

en seis Diccionarios metódicos : El primero conten-

drá los quadrupedos vivíparos
, y los cetáceos : el se-

gundo las aves : los quadrupedos ovíparos , y las



Serpientes se colocarán en el tercer Diccionario : los

peces en el cuarto : los insectos en el Quinto
: y los

^úsanos en el sexto

.

Esta división del Remo animal en seis Diccio-

narios es necesaria para que sean mas metódicos
, y

por consiguiente mas fácil y sencillo el estudio de es-

ta Ciencia.Y aun hubiera sido menester formar ocho

Diccionarios , a habernos arreglado a la distribución

metódica de los animales, que ios repane en ocho

ordenes, v que me parece es la mas fundada sobre

sus caracteres distintivos . Estos ocho ordenes com-

prenden ; i.° los Quadrupedos : tibios Cetáceos: 3." las

Aves : 4.
0
los Quadrupedos ovíparos : 5 .

las Serpientes:

6 .
a los Peces : 7.

0 los Insectos : y 8. los Gusanos

.

Pero como los Cetáceos y Serpientes no son tan

numerosos y conocidos que basten para llenar dos

Diccionarios, sera preciso colocar los Cetáceos en el

Diccionario de los Quadrupedos vivíparos
, y las Ser-

pientes en el de los Quadrupedos ovíparos.

QUADRUPEDOS Y CETACEOS.

TOdos convienen en que la Historia de los ani-

males de Mr. de Bullón es una de las obras

mas preciosas de este siglo : mediante lo qual

ya se dexa conocer lo superñuo que sería intentar no-

vedades en esta parte. Y asi la Historia nacural de

los animales Quadrupedos se arreglará enteramente

á la de Mr. ae Bufión , añadiendo no obstante las

modificaciones y forma a que nos precise el plan

general de nuestros Diccionarios.

Para conformarnos en todo con él, pondremos en

el artículo délos Quadrupedos una distribución metódi-

ca de sus diferentes familias; pero en nuestro método

sencillo y nacural no haremos mas que unir estos

animales á proporción del mayor número de carac-

téres de semejanza que se advierten entre ellos. Se

procurará principalmente evitar el juntar violenta, y á

vezes monstruosamente, naturalezas, ó castas distantes

é inconexas , no habiendo cosa mas impertinente que

estos afectados contrastes en un método cuyo objeco

es y debe ser unir entes semejantes
, acercándolos unos

á otros según el orden de sus respectivas relaciones,

ó afinidades.

Todos los descubrimientos posteriores á la publi-

cación de la Historia de los Quadrupedos de Mr.de
Buffon

, y lo que el mismo Autor ha añadido en sus

Suplementos, se incluirá en cada artículo ; y los de las

fieras y animales montaraces se ilustrarán con todas
las particularidades relativas á su caza.

Las especies se colocarán en este nuevo Dicciona-
rio baxo sus verdaderas denominaciones

, y añadien-
do en todos los nombres triviales

, sabios
, nacio-

nales ó extrangeros, y las remisiones correspondien-
tes que se refieran a aquellos verdaderos nombres,
disipando la obscuridad y confusión en que la En-
ciclopedia antigua dejó sepultada esta parte de la
Historia de los animales

: pues con efecto
, en di-

cha obra no hicieron muchas veces
, mas que co-

piar ó extractar
^

sin examinar ni comparar los ob-
jetos ) lo que caca viagero refiere de los animales del
país por donde transitó de suene que un mismo
animal 5 mencionado repetidas veces baxo de virios

2

1

nombres bárbaros, no se puede conocer con ningu-
no (1) de ellos.

Los Cetáceos
,
ó sean aquellos corpulentos anima-

les marítimos deí genero ó casta de las Ballenas
, que

atendiendo á su forma exterior , ó al elemento en
que habitan

, deberían al parecer colocarse entre los
Peces

, tienen sin embargo conexión con los Quadru-
pedos por una natural analogía mucho mas estrecha y
mas íntima ; pues respiran como los Quadrupedos,
engendran

, y dan de mamar a sus hijos del mismo
modo

, y es enteramente igual la conformación inte-
rior desús órganos y visceras con la de aquellos . En
virtud de estos singulares y notables caracteres de
semejanza parece que los Cetáceos estarán mas bien
colocados en el Diccionario de los Quadrupedos,
que no en ninguna otra parte de la Historia natu-
ral j y sus artículos

, tratados aquí con esmero , ha-
rán por lo mismo desear cada vez masía Historia de
estos animales , en la que se está aótualmense trabajan-
do baxo la dirección del Conde de Buflon . Finalmen-
te seañadiraa cada artículo todo lo perteneciente á la
caza y pesca de los Quadrupedos y Cetáceos

.

AVES.

AL Diccionario Ornitológico precederá un Dis-
curso general sobre la naturaleza de las

Aves . Empezaremos comparándolas con los
demás animales

, y entre ellas mismas , con respeto á
la forma exterior

, y á la organización interior . Tra-
taremos sucesivamente de los métodos , ó systémas
inventados para facilitar su conocimiento

; y conclui-
remos esta parte por una breve noticia de las mejo-
res obras que hay escritas sobre la Ornitología.

El examen de las partes internas dará á conocer
las razones de un gran número de propiedades habi-
tuales de las Aves en general

, y de las de muchas
castas de estos animales. Se estimarán, y regularán
sus percepciones con proporción al mecanismo de
sus sentidos

; y se confirmará esta teoría con hechos
fundados en la observación

.

En quanto á la nomenclatura seguiremos la de
Mr. de Bubón

, como la mas reciente , exacta y ex-
tensa . Además de esto copiarémos de sus obras ( bien
que citándolas siempre

) los hechos
, las reflexiones,

y has.a las mismas expresiones quando lo juzguemos
necesario.

Por lo que toca al método svstemático seguiremos
el de Mr. Brisson, por ser ei massenciLo

, y jun-
tamente el mas^ general . En punto de synónimos
de aves nos ceñiremos á los de Brisson," Edwars,
Belonio

, y Catesby , á fin de no abultar inútilmente
es-3 obra. En las descripciones se pondrán , en quan-
to lo permitan los asuntos

, algunas notas ó distinti-

vos característicos de cada especie de Aves
, y se con-

cluirán con los hechos mas conocidos
, y averiguados

que tengan relación á sus inclinaciones particulares,
propiedades habituales, &c.

Además de estos objetos
, se tratará muy por me-

nor de todo lo que concierne á las Aves en general,
como por exemplo las voces Ave, Conservación

,
Piumage,

Scc . De cada articulo de estos se formará un Discurso
particular

, en que hallará el lector, en quanto sea po-

si-

'1 V-anse en U Enciclopedia antigua las voces Ammm-
bt, .-.rir.iií, Artsghaw, A&re.Bcrri, Bixacb', Cafntr, Ca«-

I
fe » Irnpiga^* » b*V*Unsí , ImUngt,
.'Lichaa Xsoss;

, Pac^uirer , Signh , Gulech

,

*



sibte.rodo lo que pueda apew» sobre Ktas n““"
1

rías.

F-i albinos artículos separados trabemos tam
hn ai=

unos ar.i-
; y otras diversas es-

bien de lo relativo a la Cetrería, y

peaes ae caza
^.

S *

contiene la Encvclopedia anti-

•

^ qUin
a° ^ rS de muv coco ,

porgue el plan

gua, nos ?oJx^^s ^ ¿J* ram0; noes confor-

que siguieron lo
h ucu]os en particular nos

m_St, v otra alñbetica : la primera meneara 1»

materias
’
v el orden con que deberán leerse ,

para

Sí dei Diccionario Encydopédico el mismo fruto

'
de un tratado seguido sobre el propio objeto.

£ setinda será dobles esto es, francesa un, , y otra

ladna~, remitiéndonos en la segunda a la primera.

OUADRUPEDOS OVIPAROS,
r serpientes.

LA mayor parte de los animales que tienen qua-

tro pies salen vivos del vientre de su ma-

dre , v se llaman simplemente Quadrupedos

.

Hav otros animales de quacro pies que ponen huevos,

v se les da el nombre de Quadrupedos ovíparos para

distinguirlos de los Quadrupedos vivíparos.

El Diccionario de los Quadrupedos ovíparos con-

tendrá todas sus denominaciones ,
como son Sapos,

Ranas, Tortugas, Lagartos ,
Cocodrilos ,Camaleones,

Salamandras ,
Escincos ,

&c
,

A continuación de la nomenclatura de cada espe-

cie se pondrá el nombre latino. Describiremos el

macho, v la hembra, y esta descripción comprende-

rá no solamente las partes exteriores del cuerpo ; si-

no también las visceras principales. Haremos obser-

var los caraétéres distintivos de estos animales
,

res-

pedo de su sexo, v de las demás especies de su gene-

ro Referiremos lo que se haya observado sobre su

ayuntamiento , y desove ,
sobre sus huebos o su freza

, y

sobre su nacimiento , y transformaciones ,
desempe-

ñando todos estos virios objetos en quanto sea po-

sible.
, ,

. . .

Haciéndose ,
como se hacen ,

estas descripciones

para un Diccionario de Historia natural ; no incluirán

ninguna doótrina Anatómica ,
por ser los objetos de

estas dos Ciencias muy diferentes entre sí
,
según lo

fandarémos en la Introducción á la Historia natural

.

Después de haber hecho la descripción de las

partes interiores, y exteriores de cada especie de ani-

mal ovioaro, expondremos la calidad de sus alimentos,

v el modo como los comen; haremos mención de los

parages que frecuentan, de sus moradas ó guaridas

v de sus precauciones para su seguridad ; de los me-

dios que usan para acometer ó defenderse
, y de las

astucias de que se valen para hacer sus presas. Des-

pués citaremos los países donde se crian originaria-

mente ; y referiremos el modo de cogerlos, y pescar-

los ; las propiedades de que están dotados
, y el uso

oue se hace de ellos . Pero al tratar de estos objetos no

haremos mención alguna de lo que concierne á la Co-

cina, á la Medicina , ni á las Anes ,
como sería el mo-

do de preparar las ranas para la mesa , las tortugas

para caldos medicinales , y su concha para diferentes

obras. Concluiremos el articulo de cada especie de

animales ovíparos per la remisión al nomDte gene-

rico . A la denominación de caca genero seguirá una

exposición de sus caraótéres distintivos con respeto a

los cemas eneros de su clase ; después haremos la

enumeración ce las especies que contiene y acaba-

remos el articulo haciendo remisión á la ciase baxo

la denominación de Quadrupedos ovíparos

.

En el artículo de esta clase expondremos los ca-

raótéres aue distinguen a los animales que se com-

j

prenden en ella délos de las demas clases, y nos remi-

| ¿iremos al Discurso preliminar que se hallará ai fren-

te del Diccionario de los Quadrupedos vivíparos.

También se hallará en elDiccionario de los Qua-

drupedos ovíparos la explicación cié los términos par-

j ticulares que están en uso
5
para significar ciernas pai-

tes de sus cuerpos ,
ó sus diferentes estados . v. g.

Concha ,
Bocio ,

Transformación , y Renacuajo

,

Las Serpientes no son ni tan numerosas, ni tan

conocidas que basten para formar con ellas un Dic-

cionario particular ,
además de las muchas razones de

semejanza que tienen con los Quadrupedos ovíparos:

por lo que las incluiremos con ellos en un mismo

Diccionario
. .

Por consiguiente contendrá este las denominacio-

nes de las especies , y géneros de las Serpientes con sus

nombres latinos . Cada artículo se tratará del mismo

modo que los de los Quadrupedos ovíparos. Finali-

zarémos los artículos de los géneros con una remisión

á la palabra Serpiente ; la qual contendrá la exposi-

ción de los caraótéres distintivos de la clase de las

Serpientes, respeóto de las demas clases de animales:

haremos luego la enumeración de los vários géneros

de Serpientes
, y concluiremos remitiéndonos á la In-

troducción de la Historia natural

.

FECES.

DAse vulgarmente nombre de Peg a los Cetá-

ceos, á los peces cartilaginosos, y á los es-

pinosos ;
pero en un Diccionario metódico

no pueden colocarse los Cetáceos entre los Peces,

por tener muchas menos relaciones con estos ani-

males que con los Quadrupedos ; ademas de que ya se

habrá tratado de los Cetáceos en el primero de los

Diccionarios de Historia natural
,
donde se hallarán

mezclados por orden alfabético con los Quadrupe-

dos
,
por ser en corto número , y poco conoci-

dos para poder formar con ellos un Diccionario parti-

cular .

Algunos Autores han separado los Peces cartila-

ginosos de los demás
, y los han unido con los Qua-

drupedos ovíparos , con los Lagartos , y con las Ser-

pientes en una misma clase baxo la denominación de

Amphibios ; pero ios peces cartilaginosos^ tienen bas-

tante semejanza ó afinidad con los demas peces ; be

modo que merecen ponerse todos juntos en un mis-

mo Diccionario

.

Hay gran número de especies de animales á quie-

nes se da freqüentemente ,
bien que sin fundamento,

el nombre de Peces, como son los de concha. El

que se halla dentro de la concha de un caracol o

de una ostra, no es verdaderamente pez, y por eso

se colocará en la clase de los Gusanos
; y asi esre,

como todos los demás animales de concha ,
selo se

hallarán en el Diccionario de los Gusanos,
vi



£l de los Peces contendrá los nombres de todas

las especies conocidas de los cartilaginosos , y espi-

nosos. A la denominación nacional'” de cada especie

^ añadirá el nombre latino mas en uso. Se descri-

birán las partes exteriores del macho, y de la hem-

bra , las principales visceras
, y las partes que forman

el escuelero o hacen sus veces. Indicaremos sus ali-

mentos , y ios parajes donde se hallan ; ya sea en la

mar, o ya en los lagos, ríos, arroyos, &c. Expondre-

mos el modo con que persiguen y cogen sus presas, y

los medios que emplean para su seguridad y defensa.

Haremos mención de los que vuelan, ó se transfor-

man : desunes indicaremos el rumbo y tiempo de sus

emigraciones; describiremos su ayuntamiento , ó deso-

ve, y modo de hacer las pescas a proporción de lo co-

nociia que sea cada especie de pescado , y de los ma-

teriales que arroje para todos estos artículos ; y h-

namieme concluiremos con una remisión á la pala-

bra Fís-

El articulo á cuya frente se hallara dicha voz, em-

pezara por la exposición de los caracteres del orden

de lospeces, y por la enumeración de las ciases, y de

los ^eneros de cada una de estas. Por uhimo citaremos

los Autores que hayan tratado mejor de estos anima-

les, y daremos noticia de sus obras.

INSECTO S.

ESte nuevo Diccionario raciocinado de Insefiolo

-

gía , no muy limitado en su plan
, y capaz por

otra parte de aumentos importantes aun quan-

do no friese sino con motivo de los nuevos descu-

brimientos ,
satisfará a tres objetos principales. I.° Pre-

sentara una lista muy compieta de todos los nom-

bres franceses ó afrancesados ,
vulgares ó científicos

de ios Insectos ,
como también de todas las denomi-

naciones compuestas , con que los Escritores prin-

cipales han denotado cada dase ,
cada orden

, cada

casia ó familia ,
cada genero, y cada especie de estos

ammalejos, con reflexiones sobre las regias que deben

seguirse para la formación ó aplicación de dichos nom-

bres simples ó compuestos
, y especialmente sobre

ios inconvenientes de su excesiva multiplicidad, y
sobre los abusos de la licencia que se toman muchos

naturalistas ,
aplicando un mismo nombre a disan-

tos objetos : los quales abusos é inconvenientes em-
piezan ya á experimentarse ; y si se aumentan en lo

succesivo con igual proporción
, no pueden menos de

confundir mucho la Ciencia de las cosas
, y conclui-

rán con agoviarla baxo el peso de una estéril y vi-

ciosa nomenclatura.

U." A estas doctrinas nominales, pero que como
se echa de ver, son esenciales, se añadirán algunas no-
ciones mas efectivas : como por exemplo , las de las va-
rias partes, asi exteriores

, como inferiores de ios In-
sectos-, las de las diversas formas por donde pasan su-
cesivamente desde que salen del huevo hasta la edad
adulta

,
que vulgarmente llaman el estado de perfec-

ción ; y las de las acciones, maniobras, industrias, in-

clmaciones y mañas , las quales, con mas ó menos evi-

dencia, resultan siempre de la conformación ó estruc-

tura. Se procuraran deducir de estas nociones par-

ticulares algunas conseqiiencias sobre la naturaleza de
los Insectos, y en general sobre la organización ani-

mal, Que el Ser supremo parece haber reducido á sus

mas simples elementos , ó digámoslo asi , á su ulri-

o o
fo

ma analvsis en estos entes infinitamente pequeños de

la naturaleza viviente.

III .o Nos dilataremos particularmente sobre dos
clases de Insectos, es a saber , los que son útiles, y
los que son nocivos. Indicaremos los medios mas se-

guros de aprovechamos de los primeros , de aumen-
tar su utilidad

, y de sacar también fruto de aquellos,

que por nuestra ignorancia ó negligencia , permanecen

hasta ahora en la clase de los inuÜes

.

Por lo que mira a los Insectos nocivos , ya sean

aquellos que nos horrorizan por su espantosa figu-

ra , y no son ios mas dañosos ; ó bien aquellos que

en lo exterior nos suelen acometer con crueldad
, y

aun no sin riesgo ; ó aquellos que nos roen interior-

mente
, y se engendran sin cesar de nuestra propia

substancia para devorarla de continuo ; o finalmente,

de aquellos que amenazan a nuestros campos con una

general desolación por su número y veracidad
,
pro-

curaremos darlos á conocer, y comunicar
, si es licito

explicarse asi
,
por la grande utilidad que trahe des-

de luego
, el conocimiento del enemigo ; bien que no

nos atendremos á solo esto ; pues nos proponemos

también indicar , en quanto sea posible , los medios

de destruirlos, y de evitar sus daños, ó á lo menos
, si

estos son inevitables de precaver o minorar todas sus

malas conseqiiencias ó resultas.

Para la mas fácil inteligencia de la materia remitire-

mos al leéior á estampas exáéias
,
que serán no de

mero luxo , sino de necesidad
, y que solo se pon-

drán quando las juzguemos mas proporcionadas que

ninguna descripción para dar ideas justas y exaétas de

las partes principales
, y características de los Inseétos

.

Finalmente se añadirán á continuación del Dis-

curso preliminar los Estados ó tablas comparaivas de

los métodos inseétologicos mas conocidos
,
que es el

único medio de poder sacar utilidad de lo que contie-

nen de bueno dichos métodos
, y de disipar la obs-

curidad que la voluntariedad de los metodistas es-

parce diariamente en esta parte de la Historia natural.

GUSANOS.

LA mayor parte de los mas célebres Naturalistas

Nomenclátores comprenden baxo la denomi-

nación de Gusanos un gran número de es-

pecies de animales de diferentes géneros . Por esta ra-

zón abrazara el Diccionario metódico de los Gu-

sanos no solo los que vulgarmente se conocen con

este nombre ,
como son las Lombrices , las Ascári-

des, y los Gusanos de cañu.iilo, &c. sino también las

Sanguijuelas, las Babazas, las Escolopendras , las Or-

tigas de Mar ,
las Xbias , las Estrellas de Mar , y los

Erizos de Mar, &c.
También se pondrán en el número de los Gusanos

los animales de concha por algunas razones
,
que sería

demasiada prolixidad expresar aqui
, y se expondrán

en el Diccionario en la palabra Concha.

Finalmente, á aquellos animales de forma tan sin-

gular y ex.raordinaria que llamamos Zoophitos , los

han mirado muchos Naturalistas Nomenclátores como
Gusanos

, y los han dividido en varios géneros con

las denominaciones de Corales ,
Mileporas , Madre-

poras, Tubiporas, Alcionios
,
Esponjas, &c.

Todos los artículos del Diccionario de los Gusa-

nos se tratarán como los de los Diccionarios de los

Quadrupedos ovíparos
,
Serpientes , y Peces

.

DIC-



DNCIONARIO UNIVERSAL, r RACIOCINADO DE BOTANICA,

for A Caballero DE la Maeck, de la Real Academia Je las Cuneas, en aos

tomos en 4?

NO puede atribuirse sino al Formante particu-

lar de cada una de las Ciencias tratadas en

la Enevelopedia , la grande imperfección que

nos parece que 'sufre la Botánica en aquella obra, en

la qual faltan mas de la mitad de los vegetables, aun

hablando de los mas conocidos. Los mas de los ar-

tículos en que se hace mención de ellos
,
están colo-

cados baxo de nombres escrangeros ,
que los Boca

nicos no han podido adoptar , y que por lo mismo

imposibilitan su uso para buscar lo que se ofrece . Las

repeticiones son muy numerosas a causa de no haberse

entendido bien los nombres . Muchas veces una planta

conocida se halla denotada con un nombre bárbaro

.

Sin embargo algunos sugetos de mentó superior co-

municaron para la Encyclopedia antigua vanos ar-

tículos excelentes, como fueron ,
entre otros ,

lo

Señores Adansom,de la Real Academia de las Cien-

cias, Daubenton ,
de Montbard,el Barón deTschou-

dv &c. Pero las tareas de estos Sabios, se reducen

sólo á ciertos artículos sueltos, sin conexión ni con-

seqüencia con otros , y no a la exposición de ios fi-

nes v principios de las Ciencias de que tratan ,
ni al

ord°n ó plan de composición de estos mismos artícu-

los . Para obviar pues estos defecaos, expondremos

ahora el plan que para nuestro trabajo en esta parte

hemos adoptado. ... ,

,

En el principio del Diccionario de los vegetables

colocaremos un Discurso preliminar en que se expon-

drán sucintamente el origen ,
progresos

^ y estado

a&ual de la Botánica ,
explicando los systemas prin-

cipales de los Botánicos, y de los métodos mas acre-

ditados. Finalizará este Discurso con una idea general

del orden natural de los vegetables , y de las familias

y géneros de las plantas
. .

El Diccionario Botánico contendrá la explicación

de todos los términos de la Ciencia , considerados

con vários respetos , Los unos ,
como Orden , Systema,

Método ,
Analysis , Clase ,

Sección ,
Familia, Genero

,
Espe-

cie ,
Variedad ,

Carácter
,
Relación,y Afinidad ,

&c. abra-

zarán la explicación exafta de la idea , y uso. de ca-

da palabra de estas . Los otros darán la definición da-

la, y precisa de las diversas partes de las plantas; y

asi en la palabra Ratx., Tallo, Rama, Hoja
,
Flor ,

Es-

tambre ,
Fruto ,

Semilla
, &c . se hallarán explicadas

todas las circunstancias suficientes para el conocimien-

to de estas partes. Algunas estampas exactas que cor-

responderán puntualmente con los artículos de la ma-

teria , servirán de aclararlos.

En quanto á la descripción de los vegetables , co-

mo el número de ios ar.ículos es muy considerable,

nos detendremos con especialidad en los vegetables,

hierbas , ó árboles que merezcan mayor atención , ya

sea a causa de su utilidad en la Medicina , ó conside-

j

raí ¡dolos como alimentes ,
ó como propios para nues-

! tres vestidos
, y ya también por su utilidad en las Artes,

y en calidad de adorno en ios jardines, &c,: todos

los demás solo se citarán por medio de una definición

precisa y sucinta ;
porque sin omitir nada de lo que

generalmente conocemos , -nos extenderemos mas ó

menos ,
según lo requiera cada objeto. Indicaremos

el lugar nativo de cada planta ; su duración en gene-

ral ; el tiempo en que florece; sus particulares qua-

lidades
, y su utilidad en qualquiera cosa que sea.

.

Cada vegetal se colocará baxo el nombre genéri-

co mas generalmente adoptado de los Botánicos ; pe-

ro en cada aráculo se indicarán los nombres comu-

nes mas conocidos
, y asimismo los usados en va-

rias parces del mundo ; y asi por medio de estos vá-

rios nombres se conseguirá la conveniencia de que

quando se busque una planta en el Diccionario de los

vegetables, se encuentre infaliblemente
,
porque se ha

de poner el nombre vulgar, el del lugar nativo , y el

científico. En quanto á la Sinonimia de los vegetables

nos contentarémos solo con la frase botánica ce Tour-

nefort,v de Lineo , ó en su defecto citaremos el Au-

tor particular de quien se haya copiado.

Después del Discurso preliminar colocaremos al-

gunas tablas analyiicas en suficiente número , y en

tal disposición
,
que por su medio se podrá conocer

al instante qualquier planta que se observe , y cuyo

nombre se ignore . La obra entera , cuyo plan acaba-

mos de exponer, participará de es^a suerte de todas

las ventajas que resultan de la forma de Diccionario;

y podrá servir al mismo tiempo á todos los que quie-

ran hacer un estudio seguido de ella
,
como si fuese

un tratado particular de Botánica.

Al fin de la obra se pondrá una tabla que conten-

ga todos los nombres ía.inos de las plantas , como

también los términos particulares de que usan los

Botánicos en sus escritos

.
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DICCIONARIO DE LA HISTORIA NATURAL DE LOS
Adinérales ,

por AIr. Daubenton ,
en un tomo en 4?

ASI los animales , como los vegetables son unos

entes organizados , y por consiguiente indi-

viduos que constituyen especies constantes,

las quales difieren unas de otras por medio de algunos

caractéres mas fáciles de distinguir que los de los mi-

nerales, que no son individuos. Estos no pueden refe-

rirse á especies ,
ni distribuirse sus v anas castas

, }
s a-

riedades en géneros, clases, y
T ordenes ,con tales carac-

téres distintivos ,
que resulten divididos los minera-

les en varios Diccionarios metódicos , como se exe-

cutara con los animales , y vegetables.

En la Introducción al Reyno mineral expondre-

mos las diferencias que hay entre los minerales y

vegetables , y daremos un resumen de las opiniones

de algunos Autores sobre el paso del Reyno animal

al Reyno vegetal.

Daremos una idea general de los objetos princi-

pales de la Mineralogía , y haremos larga mención

de las mejores obras que se han escrito sobre esta

Ciencia. Finalmente explicaremos nuestro método

para clasificar los minerales , y los medios de que

nos valdremos para distinguirlos con notas caracte-

rísticas .

Un Diccionario metódico de Mineralogía debe

contener : I.° los nombres de cada producción del

Reyno mineral : II.° las denominaciones genéricas,

que denotan varias suertes de minerales
,
que deci-

mos son del mismo genero
,
por tener mas semejanza

entre sí, que con los demás minerales: III.° los tér-

minos particulares que emplean los Naturalistas en la

Ciencia de la Mineralogía : IV.° los nombres que se

han dado á las operaciones principales de la naturale-

za en la formación de los minerales.

La mayor parte de los minerales tienen cada uno
muchos nombres, y es muy inútil y molesto que ha-

ya mas significados que aprender
,
que cosas que co-

nocer . Sería de desear que no hubiese synónimos en
la Historia natural

;
pero es absolutamente necesario

el que entren todos en un Diccionario
, á fin de que

se halle en él la significación de los que se encuen-
tran en los libros

, ó se hayan oído nombrar. Des-
pués de una corta explicación de estos synónimos,
remitiremos al leóior al nombre que hayamos adop-
tado.

Para cada mineral adoptaremos el nombre mas
corriente; pero en caso que este nombre diese una fal-

sa idea de la cosa significada
,
preferiremos un synó-

ntmo , si se halla alguno
, cuya significación sea me-

jor. No usaremos de nombres nuevos , sino en ca-
so de necesidad absoluta

, y la advertiremos expli-
cando la nueva denominación

.

Ai nombre de cada especie de mineral segui-
rá la enumeración de sus synónimos

, la descripción
del mineral

, y sus variedades
, la definición de su na-

turaleza hasrn donde raye el conocimiento de ella,

j un resumen de las opiniones que hava sobre el
asunto . Después señalaremos los lugares donde se

encuentra cada mineral de que se trate, y expondre-
mos sus usos

, y el modo de prepararlos si diese bas-

tante materia para todos los artículos. Finalmente

concluiremos con la remisión a la denominación del

genero de cada especie de mineral

.

Después de la nomenclatura de cada genero ex-
pondremos sus caractéres distintivos

, y haremos la

enumeración de las diversas suenes de minerales que
contenga

: y por ultimo se indicara por medio de
una remisión la denominación de ía dase á que per-
tenezca .

A la denominación de cada clase seguirá la ex-
posición de sus distintivos ó notas caraéteristicas

, y
ía enumeración de los géneros que comprenda . Se
finalizará el artículo remitiéndonos á la nomenclatura
del orden de minerales á que pertenezca la clase

.

A continuación de la denominación de cada or-

den de minerales pondremos sus caractéres distinti-

vos, y remitiremos al lector á la Introducción al Rey-
no mineral, y á las voces Rejno Mineral , Mineralo-

gía, y Método.

Habrá también artículos para cada uno de los

nombres que los Naturalistas han dado á las princi-

pales operaciones de la naturaleza
, como por exem-

plo : Jugo Lapidifico , Concreción
, Cristalización

, Petrifica-

ción , Mineralizadon
, Eflorescencia , Primera formación,

Destrucción
, Segunda formación

, &c . Se dará un resu-

men de las opiniones de los mejores Autores sobre
cada una de estas operaciones de la naturaleza.

Ahora bien
, supongamos ya que un Dicciona-

rio de Mineralogía, ó de otra Ciencia, contiene to-

das las voces que deben hallarse en él
; y su ponga-

mos también, que todos los articules reía ivos á es-

tas voces estén bien tratados ; en este se encontrarán
las palabras cuya explicación se busca

>
pero no se

hallarán sino noticias y doétrínas sueltas , con suma
inconexión de casi todos sus objetos. Y aunque por
medio de las remisiones se lean los artículos que se

indiquen en ellas, se adquirirán á la verdad nuevas
nociones que contendrán una inmediata relación con
las primeras; pero este conjunto y enlace serán to-
davía muy imperfectos ; y nunca podrá instruirse

uno completamente de una Ciencia en un Dicciona-
rio , sino se proporciona algún medio de hallar en él

los principios y particularidades de ella, por la mis-
ma série y orden que en un tratado metódico

.

Para que este medio se verifique , es necesario
que el Diccionario contenga realmente un tratado
metódico de la Ciencia que constituye su objeto.
Este tratado se haila en él como despedazado en ar-

tículos, que tienen por tirulos las voces colocadas en
orden alfabético . Expondremos en el Diccionario de
los Minerales

, la série de estos ar.ículos por orden
metódico

, para facili ar un medio de leer en este Dic-
cionario un tratado seguido de la Ciencia de que
habla. Cada artículo deí Diccionario de Mineralogía
tendrá al frente el nombre de un Mineral

, y en él

D se
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después del nacional ,
prra que la nomenclatura sea

mas sesma y completa , y a fin de que puedan en-

tenderla mejor les estrangeros - que no posean con

toda perfección nuestra lengua. Pero los nombres

latinos no podrán colocarse por orcen alfabético,

como ios nacionales que les precedan: por consi-

guiente si se quisiere tener la explicación de un nom-

bre latino de quien no se conozca ci ¿ynomino na-

cional ,
no podra hallarse el nombre latino por el

orden alfabético: y asi es necesario recoger los nom-

bres latinos de los minerales ai fin del Diccionario,

y disponerlos per orden alfabético ,
con una remi-

sión de cada uno de ellos á los nombres nacionales

á que correspondan.

Por esta razón se pondrán dos taolas al lin del

Diccionario, una metódica , y otra alfabética. La pri-

mera facilitará el estudio de la Mineralogía-, y la se-

cunda hara que se encuentren los nombres latinos

con mas facilidad : siendo preciso valerse de toaos

ios medios posibles para aprovechar el aempo del

estudio , y escusar á los literatos el trabajo de ojear

libros inútilmente

.

XI.

nrrCTONARIO VELA HISTORIA NATUS.AL, QUE CONTIENE

^a Geografía física ,
ó los fenómenos generales de la Historia Natural de

la tierra cor Mr. Desmúrese , de la Real Academia de las Ciencias, elns-

feSor délas Manufacturas de la Provincia de Champaña ,
en un tom. (i)

YA hace algunos años que se bosquejó el plan

de esta obra en la paiabra Geógrafo física

de la Encyclopedia antigua, donde podran ver-

se por menor los objetos que se trataran en el nue-

vo Diccionario. Y asi para dar una idea de «^ tra-

bajo, nos contentaremos con indicar aquí solamente

el cumulo de ellos. En un Discurso preliminar ex-

pondremos los principios de un método de obser-

vación, que nos parece adaptado para Giiatar ios

limites de ia Geografía fisica : y
manifestaremos luego

el enlace Encyclopédico de todos los artículos que

actualmente forman el cuerpo de esta Ciencia. Con-

sideraremos primeramente todo lo que puede tener

relación con la formación de los vapore. , y nubes,

que se resuelven en lluvia ,
ó en nieve . Este examen

nos conducirá naturalmente á tratar con cierta excu-

sión de las grandes moles de nieve y
hielo que se for-

man en las cumbres de los montes mas elevados, y

á contemplarlas como unos receptáculos que mantie-

nen las corrientes de un gran numero de rios y arro-

yos . Los manantiales y las fuentes
,
que depenaen de

¿ste mismo principio ,
se describirán también baxo

del propio pie. Con estas primeras instrucciones re-

correremos todos les fenómenos de las aguas que cir-

culan por la superficie de los continentes . Seguire-

mos los arroyos, torrentes, rios de diferentes ciases,

lao-os que estos atraviesan ,
crecientes ,

e inunuacio-

j

nes accidentales ó periódicas de dichos rios
, y final-

! mente los hielos que arrastran estos con sus aguas,

:

y sus efectos. No pueden observarse asi los pasos ce

i un agente siempre en movimiento ,
sin reconocer ios

:

resultados de la inmensidad de cosas que destruyen,

y transportan de un parage á otro . Baxo de estos

dos aspeólos consideraremos los valles de diversas

clases, sus ramificaciones, sus disposiciones relativas,

los cauces de los rios caudalosos ,
ios declives gene-

rales y particulares, los puntos de división de tas

aguas ,
ios montes ,

coimas ,
llanuras ,

islas de les rios,

y ios bancos de arena que se forman en sus embo-

caduras en el mar.
_

.

La inspección de las partes interiores de la tier-

ra ,
que se han descubierto por medio de la excava-

ción de ios valles, nos cara motivo ae dis inguir di-

ferentes cuerpos continuados ,
distribuidos socre ios

continentes ,
con cierta proporción

, y colocación res-

pectiva . Las capas o bancos horizontales o inclina-

dos
,

su organización ,
les varios materiales cíe que

se componen, los parag'es donde se halla la piedra

granito ( especie de berroqueña )• se desenenan se

gun los principios de Mr. Koueiie . que fue ei P-

1

mero que nos ció en sus lecciones ios caracteres e

la tierra antigua y moderna : distinción verdadera-

mente luminosa, y fundamento del estudióle: 01O-

bo . Sin embarco nos tomarémos la licencia ae ha-
3

cer

(il Todos estos Dxcúmarios de Historia natural, com-
j

muirán des. a 6. volúmenes, y se imprimirán á con- i

tinuacion unos de otros.

poadr



cer :0jas las adiciones 7 modificaciones que parecen

autorizadas por las indagaciones posteriores ; bien que

siguiendo siempre los~ principios de aquel insigne

Maestro.
,

El mar se considerara como el desaguadero de to-

dos los ríos, v el gran recéptenlo de las aguas, las

cuales vuelve á conducir continuamente la atmosfera

sobre los continentes. Después de indicar las causas

que contribuyen a la saladura de las aguas del mar,

v a la luz que despiden en cienos tiempos , descri-

biré las diversas configuraciones de su concavidad

v playas o Costas , los Mediterráneos , los Golfos,

Bahías, Cabos, Costas escarpada*;. Dunas, y final-

mente las Penínsulas ,
Istmos, Islas y Estrechos. To-

das estas individualidades me guiaran á tratar de las

mutaciones oue ha podido experimentar el concabo

del mar . va examinando las pruebas de las invasio-

nes, v de la detención que ha hecho en los conti-

nentes, y va también señalando los limites de sus

antiguas orillas ,
ó indicando las señales de sus su-

cesivas retiradas.

Todos los fenómenos que acabamos de designar

sucintamcntente dependen de una serie de opera-

ciones ,
cuvcs progresos son mas o menos notables?

pero siempre constantes. Hay otia clase de fenóme-

nos. cu\ as repeticiones , aunque accidentales , serán

parce de nuestras tareas ,
como son los uracanes

,

mangas ó bombas marinas ,
terremotos

, y erup-

ciones de los volcanes ,
porque es muy digno de

la curiosidad el comparar sus efeótos con los de los

demas fenómenos. Nos dedicaremos, por exempio,

á manifestar como se han combinado las operaciones

del fuego en los volcanes, con las de los agentes

ordinarios. Y asi indicarémos los centros de erupción,

ya se presenten en forma de copa abierta , ó en la

de un simple trozo cónico , ó cono troncado
, y las

corrientes de la lava ,
ya sea que pasen por llanuras

elevadas , ó por lo hondo de los valles ? y finalmen-

te las alteraciones succesivas de ciertas produccio-

nes del fuego . Concluiremos todo este trabajo dando

una ojeada general por los parages voicanizados de

la Francia
, y demás de la Europa ? con lo que se po-

dra comparar la extensión de los distritos incendia-

dos, ccn las demás partes que han quedado intactas.

Es fácil echar de ver por la explicación de los obje-

tos en que se ocupa la Geografía física, que un cuerpo

completo de esta Ciencia podría supiir por una Teoría

de la tierra. Sin embargo se sirven en la Geografía
_ m •• ^ ... w
física de principios totalmente diferentes de los que

se han acortado en las Teorías de la tierra ene han
saiido hasta ahora. En la Geografía física no se ad-
miten las resultas generales de las observaciones

, si-

no cuando están bien establecidas
; y no se unen

á las demas, sino en el caso de que su unión pueda
executarse naturalmente

, y sin violencia
: y finalmen-

te donde faltan los hechos, aguanta los vacíos ó fal-

tas
, y espera del tiempo y de las indagaciones ul-

teriores ía verificación de los hechos Ge que pue-
de necesitar.

Al contrario en las Teorías de la tierra
,
como

se tiene por fin principal el explicarlo todo, y colo-
car las causas al lado de los efectos conocidos, se ve
imo precisado a llenar los huecos con agentes hypo-
téticos que producen las resoluciones

, y catástrofes

que se necesitan. No es, pues, de admirar que las

Teorías de la tierra se destruyan a medida que se

succeden unas a otras. Pero como la Geografía física

! se enriquece siempre con las mismas ruinas de estas

teorías
,
mediante la ilustración de ciertos puntos im-

portantes que cada una de ellas va subministrando,

nos precisa hacer la Historia de estas teorías
, para

recoger dichas ruinas ó vestigios.

Quando hallemos proporción de explicar una

teoría importante en algunos artículos principales

de este Diccionario
,
para no interrumpir ia expiiea-

¡

cion de los principios con la descripción de los he-

j

chos justificativos, nos remitiremos á otros artícu-

los dependientes del primero
: pues allí será donde

pondremos muy por menor las observaciones que
pueden servir de fundamento á la Teoria ? y alli tam-
bién donde se podrán reconocer y verificar todos
estos hechos. Aumentaremos mucho este genero de
pruebas

, y juzgamos que este es un medio Ge ha-

cer interesantes los artículos de la Geografía local,

indicando
,

por exempio , las cercanías de una Ciu-
dad

,
un Lago , un Monte , ó un Golfo , como que

contienen las pruebas mas palpables de un principio,

cuya aplicación puede ser de grande utilidad en igua-

les circunstancias.

Siendo propiamente los fenómenos generales

de la Historia natural de la Tierra el objeto de la

Geografía física, trataremos sobre este pie los ar-

tículos que puedan ser comunes de eíia y de la

Física
,
ú otras panes de las Ciencias ? y asi habla-

remos del Imán , de los Vientos
, y de las Nubes

, con-
siderándolas siempre como afecciones generales del

Globo.

Di DIC-



XII.

DICCIONARIO UNIVERSAL Y RACIOCINADO DE GEOG RAFIA

antipüa y moderna ,
yor los Señores Robert , Geógrafo del Rey

, y 2 assok

db MoRVlLilERS ,
Abogado dd Parlamento : y en quanto a la Geografía

antipüa por Mr. Mentelle ,
Coronista del Serenísimo Señor Conde de Ar-

toes pensionista del Rey , y Profesor jubilado de Historia y de Geografía

en la Escuela Real Militar , de la Academia de las Ciencias y buenas Le-

tras de Rúan ,
Ó*c. y en quanto d los Mayas, yor AIr. Bonise

, Ingeniero

Hidrográfico de Marina ,
en dos tomos en 4

0

LA Geografía de la Encyclopedia esta defectuo-

sa per todos términos , no siendo mas que un

deposito de errores ,
equivocaciones y des-

cuidos. Su nomenclatura está muy incompleta; pues

son tantos los artículos omitidos
,
que freqiientemen-

te faltan dos ,
tres , y á vezes ocho de seguido . En

las treinta paginas primeras hemos tenido que suplir

cuarenta y dos
, y entre los artículos omitidos no de-

jan de echarse menos Lugares considerables ,
Capita-

les y aún Estados Soberanos. Los nombres de los

Lugares están amenudo truncados : los grados de lon-

gitud y latitud con freqúencia equivocados ; algunas

aldeas' se hallan puestas por Ciudades : algunas Ca-

pitales y Ciudades célebres están descritas en pocas

lineas; y muchas vezes por el extremo contrario se

describen Ciudades que nunca han existido : finalmen-

te , no tiene ningún plan ,
ningún orden ,

ni propor-

ción en el conjunto, ni en las partes. Pero con to-

do eso se encuentran artículos excelentes ,
como la

palabra Geografía por Mr. Robert de Vaugondi, y es-

tos cuidaremos escrupulosamente de conservarlos con

integridad
_ ,

Nuestro primer objeto ha sido corregir todos

los errores , suplir las omisiones, reducir cada arti-

culo á la verdadera extensión que debe tener , y no

tratar de un Lugar que no ofrezca cosa notable con la

misma amplitud que de una Ciudad considerable . Nos

hemos contenido en los limites que debe tener un

Diccionario de Geografía que constituye parte de la

Encydopedia metódica. Nos hemos dedicado en par-

ticular á completar la nomenclatura , y a no tomar

nada sino de íúentes que no puedan inducirnos en

error, y se citarán en el Discurso preliminar. Uno

de nosotros (que ha sido Mr. Robert) ha compues-

to muchas veces su parte como testigo ocular
;
porque

habiendo viajado veinte años
, y recorrido por menor

las diversas regiones de la Europa, ha podido de es-

ta suerte juzgar por sí mismo de la exactitud y ver-

dad de los hechos referidos por los Geógrafos. To-

das nuestras divisiones serán claras y metódicas . Co-
locaremos en el artículo de cada Reyno algunas Ta-

blas ó Estados que contendrán por menor todo lo

que incluyen , y la reunión de estas Tablas formará

en el Discurso preliminar el árbol Encyclopédico de

todas las noticias geográficas
; y podrá el lector ser-

virse de ellas para estudiar la Geografía en nuestro

Diccionario ,
como si fuese un tratado seguido . En

la descripción particular de las Ciudades
, además de

los objetos de que acostumbran tratar los Geógrafos,

hablaremos por extenso en caso de ser una Ciudad co-

merciante, de sus manufacturas ,
de su tráfico, de sus

producciones, de la industria de sus habitantes , y de

sus relaciones con los estrar.geros ,
&c . Hemos creí-

do que sería mas oportuno colocar estas particularida-

des en nuestro Diccionario ,
que formar de ellas artí-

culos de Geografía comerciante ,
los quaies tampoco

estarían tan en su lugar en el Diccionario de Comer-

cio ,
que también es parte de esta Encydopedia me

tódica.

Describiremos los Reynos ,
Provincias , Repúbli-

cas ,
Ciudades ,

Puertos , y otros Lugares notables

de las quatro partes del Mundo ,
el curso de ios Rios,

las diferentes Mares que bañan los dos continentes,

los principales Golfos
,
Estrechos, Cabos ,

é Islas que

forman , y los Montes y Lagos mas considerables es-

parcidos sobre la haz de la tierra ; además de esto,

la parte histórica de cada País, sus principios, la for-

ma de su gobierno ,
su poder ,

sus revoluciones , sus

límites , su extensión ,
su industria ,

las costumbres

y usos de sus habitantes ,
su culto ,

el temperamen-

to del clima , sus producciones, los monumentos an-

tiguos y modernos que se encuentran en él ,
las situa-

ciones topográficas , las singularidades de la naturale-

za
,
sus relaciones con los demás países , los sitios

que las Ciudades han sufrido , los hombres grandes

que han salido de ellas
,
su comercio , su población,

los concilios que se han celebrado , los tratados de

paz que se han concluido , sus grados de longitud y
latitud según los mejores Mapas

, y la distancia de

ellas á las Ciudades mas cercanas , los parages donde

se han dado las batallas famosas , &c.

La Geografía Física formará solamente una parte

muy accesoria de nuestro Plan ,
por pertenecer mas

bien al Físico
,
que al Geógrafo :

pues este ultimo no

debe considerar ni describir mas que la superficie del

globo ; y al contrario el Físico aspira á internarse en

su substancia . Pero como todas las partes que tienen

conexión con la Física, é Historia natural, se tratarán

de intento en esta Encydopedia ,
no haremos mas

que citar en el artículo de cada Lugar lo que ofrez-

ca de mas notable en la Histeria natural
,
como las

aguas minerales
,
las minas ,&c. reservando al Físico

la explicación de los efectos, y al Metalurgo las ope-

raciones de los metales.

La Geografía antigua formará un Diccionario se-

parado. El Formante de esta parte interesante em-

pleará toda la aplicación y crítica que exige , ó á lo

menos hasta donde él alcance . No propondrá cosa al-

Su



cma cae no le pareza estar bien probada, yá sea por

*1 testimonio de los anrigüos , ó por un riguroso

examen de ios Aurores mocemos mas sabios: y cuan-

do se valsa de los trabajos de estos últimos ,
sera des-

pués de haber comprobado los pasages de los Escri-

tores antiguos con quienes apoyen sus opiniones . Esta

parte se concluirá : I.° con una Tabla airábeuca de to-

dos los nombres que pertenecen a cada división an-

tisüa : Ilri con otra Taoia alfabética que contenga ca-

da nombre antisiio del Diccionario, con el mocemo

que le ha sucedido , y la cita de la pagina en donde

se halle este.

Hemos creido necesario añadir un Atlas a nues-

tro Diccionario, para no dexarcosa alguna que desear

al lector ; pero no sera pane esencial de la subscrip-

ción de la Encyclopedia metódica ,
quedando al arbi-

trio de cada uAo comprarle ,
o no comprarle.

Este Atlas en +.° se compondrá de 55. a <?o. Ma-

pas a lo mas. Mr. Bonne ofrece poner en ellos el ma-

yor cuidado para que salgan exactos, junto con el mé-

rito dei grabado mas primoroso. Se añadirá a cada

2 9
Mana lo ene exixan las circunstancias actuales

, y los

descubrimientos mas modernos. Esta colección de Ma-

pas dara a conocer el estado moderno de todas las

partes conocidas del globo terrestre , subministrando

nociones suficientemente manifiestas de cada una, sin

nerder de vísta las noticias que franquée la antigüedad:

cambien contendrá la obra muchos Mapas anrigüos

.

Se empleara la mayor exactitud posible en la

proyección de dichos Mapas. Las observaciones astro-

nómicas de longitud y latitud, examinadas rigurosa-

i
mente

,
serán uno de sus mas sólidos fundamentos,

Quando haya algunos vastos espacios que carezcan de

estas observaciones , lo que no sera raro ,
se recur-

rirá a combinaciones geográficas variadas y extensas,

a fin de poder fixar varios puntos importantes en di-

chos espacios . Se dará cuenta de todo este trabajo en

j

un Discurso preliminar anexo al Atlas
, y se ci.aran

las principales fuentes de que nos háyamos valido»

Muchas veces nos apartaremos del parecer de los Se-

ñores Deiisle, Hassio , y d’Anville, &c. prefiriendo

la verdad al respeto debido á sus opiniones.

XIII.

diccionario de antigüedades, inscripciones,
Cronología ,

Arte de verificar las fechas ,
Numismática ó Ciencia de las Me-

dallas explicación de las Fábulas
, y causas de las costumbresy usos de los

antiguos,por Mr. Covrt de Gebelin ,
en un tomo en 4°

EScos vários objetos de instrucción están tan

unidos entre si
,
que no es fácil separarlos:

ni se podrían desentrañar las antigüedades

del Mundo sin el auxilio de las Inscripciones ,
de

las Medallas ,
de la Cronología , y del Arte que da á

conocer las épocas de cada monumento , sin la in-

teligencia de las tabulas de que están sembradas las

antigüedades
, y sin la noticia de las causas que die-

ron origen a los varios usos y diversas costumbres

que se observan esparcidas por todo el Globo.

El conjunto de estos objetos forma una parte

considerable de la instrucción humana ,
especialmen-

te de la que llamamos erudición , y su importancia

se dexa conocer fácilmente por las fatigas inmensas á

que han dado motivo
,
por las numerosas Sociedades

que tienen por blanco sus indagaciones , y por ia luz

que resulta de ellos para todos los conocimientos,

puesto que no hay ninguno que no esté apoyado so-

bre lo que se ha hecho , dicho , ó pensado en los

siglos anteriores.

Con todo eso , a excepción de algunos artículos

relativos á las antigüedades y á las monedas, no se

han tratado estos objetos en la Encyclopedia ; cuyos

sabios Autores no se detuvieron en Inscripciones ,

mucho menos en la Cronología, y absolutamente na-

da en el origen de los usos , sin haber tocado la As-

trología , la Divinatoria , la Magia ,
los errores y su-

persticiones de los anrigüos , comó ni tampoco la ex-

plicación de las Fábulas; lo que no es de admirar.

Las Fábulas se confundían entonces con la Histo-

ria, de quien solo eran al parecer una al eracion. Los
usos parecían imaginados casualmente por las Socie-

dades ; las cuales se creían igualmente formadas por

el acaso
, y civilizadas únicamente por las tentati-

vas mas penosas, y mas destituidas de raciocinio ,y

que solo habían tenido éxito por un concurso de cir-

cunstancias
,
que era imposible calcular. La Crono-

logía se excluía naturalmente como perteneciente á la

Historia , cuyo cahos y vastas porciones no podian

entrar en esta dilatada colección .

Lo mismo sucedía con las Inscripciones y Me-

dallas, pues pertenecen igualmente ala Historia.

pero puesto que ya se divide la Encyclopedia por

materias, y que se admite en ella la Historia ,
entran

naturalmente en ella la Cronología, y las Inscripciones,

y Medallas, como pruebas y documentos déla Histo-

ria. En quanto á la exposición de las Fábulas
, y á las

causas de los usos y costumbres, deben considerarse

como una continuación natural de las antigüedades, á

quienes ilustran y comunican mayor interés y utilidad.

Bien se echa de vér que estos vários objetos son cas

paces de muy bellas y grandes explayaciones. Con todo,

obligados á estrecharnos
,
procuraremos ser lo mas

breves que podamos , referir solo los mayores resulta-

dos, y sentar principios, por cuyo medio nos ahorra-

rémos de ser prolixos acerca de las conseqüencias.

Procuraremos referir las Cronologías á puntos fi-

xos y constantes , restablecer el lenguage symbólico

esparcido en las Medallas , hacer mas útil el conoci-

miento de los usos por sus relaciones con los Pueblos

que los inventaron , restablecer el mejor orden en-

tre las Fábulas ,
probando su estrecha unión con los

objetes mas importantes á la felicidad de las Socieda-

des
, y que lo que hasta aqui solo ha parecido pro-

pio para entretener la curiosidad , interesa esencial-

mente á la instrucción mas preciosa y mas digna.

Finalmente , como la Etimología de las palabras

es casi siempre su definición mas exacta y sensible,

aña-

I
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añadiré mos ácada una de las voces de que tratemos,

su edm oiogia simple y naturai . .

En una palabra /nada oarúlrémos para umr la

certidumbre de los hechos con la utrüdad > amen,-

dad de que sean susceptibles , y para no car lugar á

oue parezca molesta igual extensión en ei Resumen

con que se concluirá este Diccionario

.

XIV.

jyJCCIOXXRIO HISTORICO POR. EL SEÑOR GAILLARH , HE
la Academia Francesa

, y de la de Inscripciones ,
en dos tomos en 4

0

P
Rincipiaremos este Prospecto con una confesión

de una naturaleza poco común en los prospec-

tos ordinarios, y es ,
que la Historia tan u.ii

en todas partes , no huoiera debido entrar en el plan

de la Encvclopedia ,
porque ella es por si misma la

Encyclopedia de los sucesos de todos tiempos , y paí-

ses ; y esta pane tratada con una cierta extensión hu-

biera” podido llegar á ser mayor que el resto de su

total.
.

. ,

Un Diccionario raciocinado de las Ciencias ,
ae

las Artes, y Oficios, no admitía necesariamente ei ge-

nero histórico í y por tanto le excluía á causa de la

inmensidad del objeto
. .

Sin embargo ,
el frontispicio de la Encyclopedia

presenta la Historia ,
escribiendo los Fastos

,
apoyada

en el Tiempo.
. .

El Systéma figurado de los conocimientos huma-

nos que se colocó al principio de la Encyclopedia,

systéma tan ingenioso y tan completo
,
cuyo Autor

es Mr. Diderot", comprehende expresamente la His-

toria , y sus principales divisiones, como son la His-

toria Sagrada , Eclesiástica, Civil, y Literaria , asi an-

ticua como moderna.
=

El Arbol Encyclopédico del Cancillér Bacon ofre-

ce también como uno de sus principales ramos la His-

toria, y sus divisiones.

Aquel Discurso inmortal ,
aquel preliminar subli-

me ,
aquella perfecta analysis de un libro á quien tan-

tas imperfecciones inevitables no han podido privar

de la gloria de ser el mas Util de los libros
, y que

por la nueva distribución , y nuevo trabajo vá á ser

tan útil como puede serlo ; aquel Discurso , digo
,
que

será siempre uno de los mayores blasones de Mr.

d’Alembert, señala á la Historia su lugar en lasérie

délas nociones ó conocimientos humanos.

Y en efeéto
,
no había otra razón para excluirla

que su demasiada extensión ; pero esta razón bastaba:

y sin embargo de lo que acabamos de decir, había sa-

lido á luz enteramente la Encyclopedia , sin que se hu-

biese admitido en ella el Genero histórico. Mr de Vol-

taire Autor del artículo Historia, había expuesto sola-

mente , asi sobre la antigua
, como sobre la moderna,

algunas ideas generales que sirven para indicar el mo-
do conque podía reducirse ó compendiarse escaparte.

En el Suplemento de la Encyclopedia se siguió

otro plan diferente . Se supuso que esta omisión del

Genero histórico era una de las razones que hadan
necesario dicho Suplemento ; y por consiguiente le

llenaron de un gran numero de artículos de Historia,

asi antigua, como moderna, para hacer mas aprecia-

ble la oora : „ Nos ha parecido
, dicen los Editores,

„ que este era el deseo de aquella parte del Público,

„ de quien las demás reciben gustosamente la lev. “

Como quiera que sea , no es del caso ahora el

examinar si la Historia debía ó no entrar en el plan

de la Encyclopedia; una vez admitida en éste , no se

la debe ya excluir . Los Autores cel Suplemento nos

han impuesto la ley en este punto
, y el lector no

renuncia nada. Pero si por una parte se acostumbra

fácilmente al bien que una vez llegó á gozar, y sí sien-

te la total privación de un objeto de que se halla en

posesión; esperamos también que tolerará
, y aún

aprobará con gusto las reducciones necesarias hechas

per el systéma que vamos á exponer.

Este Diccionario se distinguirá de los Diccionarios

históricos comunes en que igualmente comprenderá

los nombres de las personas, que de las cosas. Ten-

drá aigunos artículos particulares para los personages

verdaderamente célebres ; y los habrá también para

los establecimientos y usos verdaderamente impor-

tantes . Estos ariculos de cosas ofrecerán asimismo so-

bre los de personas la ventaja de añadir algunas Ta-

blas enteras v completas
,
sin el inconveniente de la

confusión , ni de las repeticiones ,
&c .

La gran dificultad consiste en la concisión
; y el

grande escollo que hay que evitar es la demasiada ex-

tensión del asunto . Pero por fortuna se puede cercenar

mucho sin sacrificar nada. ¿De qué sirven en tantos

Diccionarios históricos
, y sobre todo , de qué servi-

rían en la Encyclopedia tantos obscuros pedantes
, cu-

yas obras yacen sepultatadas en el olvido ó en el des-

precio
,
tantos sugetos de poca importancia , cuya tene-

brosa memoria solamente se conserva á favor del pe-

dantismo
, y del furor de copiar ? ¿ Qué bien nos traen

el Diccionario de Bayle aquella cáfila de Sectarios

desconocidos, que por medio de un mal escrito polé-

mico, ó de un libelo sedicioso han conservado entre

los de su partido una existencia efímera y local, y que

la condescendencia polínica de Bayle para con el país

en que escribía , amontonó sin elección
, á fin de que

le perdonasen los artículos sobradamente libres, y qui-

zás también los juiciosos ? ¿Por qué motivo en este fa-

moso Libro no se halla jamás aquello cuya indagación

interesa siempre
,
hallándose en cada pagina lo- que

nunca se buscará en él? Sin duda es este un gran bor-

rón en tan apreciable monumento , no de buen gusto,

sino de erudición
, de raciocinio

, y de crítica

.

Fue el intento á el principio no hablar , ni aún tra-

tando de los Reyes, y Principes , sino de aquellos que
han amado y protegido las Letras : en lo que se halla-

ba la ventaja de tomar de la Historia solo lo que in-

teresa verdaderamente á un Diccionario de Ciencias

y Artes
;
pero el numero de estos Protectores útiles es

demasiado cono : y asi esto vendría á ser lo mismo
que suprimir de nuevo la Historia

,
¿espues de haber-

la admitido.

Tampoco se querían mencionar sino aquellos que
hicieron bien á ios hombres ; y esto era incurrir en

el



el mismo inconveniente;, porque su numero hubiera

sijo muy reducido : y en suosmncia, era exauirri

Hiscoria! Pero ¿cómo se pueden olvidar en un Dic-

cionario histórico aquellos hombres condenados ( sea-

nos licito decirlo asi ) a una lama eterna ,
aquellos,

que con ilustres victorias, y asombrosas revoluciones,

causaron tanto mal a los hombres? ¿Cómo no hablar

de Alexandro, Cesar, Mahoma, Gengiskan, Tamer-

lan ,
v Cromwel , 8cc. ? ¿Cómo no hacer tampoco

mención de aquellos azotes del genero humano, Ca-

ligula ,
v Nerón ? ¿Es por ventura escribir la Historia

cf no exponer ai mundo sino vircudes y beneficios ?

Quando se trata de un asunto que algunos han de-

finido ,
bien que tal vez con su poco de exage-

ración ,
pintura de las calamidades , y delitos del

Universo : cuando se pretende hacer a los hombres

una relación fiel de lo pasado, que pueda instruirlos

para lo venidero , ¿ se les puede acaso defraudar de la

noticia de las desgracias del genero humano ?

El objeto verdaderamente importante es hacer

servir lo pasado para la instrucción de lo presente

y de lo futuro : dar a la Historia toda su utilidad

,

conviniéndola en instrucción de los Reyes y de los

Pueblos: y purgarla de aquellos falsos juicios, de aque-

llas reflexiones Maquiavelisticas, de que se hallan infi-

cionadas nuestras Historias , aun las mas estimadas :

de aquellos perpetuos elogios de las guerras , con-

quistas y victorias
, y del destructivo fausto de los

Reyes : de la admiración del delito cometido por la

insolencia ó por la astucia; y de aquel pernicioso prin-

cipio de que hay una moral para los Estados
, y otra

para los particulares
, y de que la politica puede pres-

cindir de la justicia, apartarse de la buena fe, y adop-

tar el engano, y el delito. No escribiremos cosa al-

guna sobre la Historia
,
que no sea una censura del

3 1

Maquiavelismo : aseguraremos esta ventaja á este Dic-

cionario soore todos ios Diccionarios históricos
, y

sobre todas las Historias
: y nos obligamos a ello

con tanto mayor animo, qaan. o para desempeñar es-

ce objeto no hav necesidad ni de talento ni de sa-

biduría
,
sino de honradez ,

buen corazón , sensibili-

dad, y principios sólidos.

Es superfino aaverrir que desecharemos lo ma-
ravilloso

, que es la ponzoña de la Historia
;
pero no

confundiremos lo maravilloso con lo singular
,
que sue-

le ser cieno
, y siempre sirve de una verdadera gracia,

y de natural ornato a el Genero histórico.

Insertaremos en los varios artículos en quanto

sea posible , sin hacerlos mas pesados , ni mas largos,

los dichos memorables , los rasgos pintorescos, y fi-

nalmente todo lo que convida á leer la Historia
:
por-

que viene á reducirse absolutamente a nada la utilidad

de la mejor obra quando rjo convida á la Ieétura

.

En quanto á ios límites respetivos de las diver-

sas materias
, como solo aspiramos á acortar nuestro

asunto
,
que confesamos ser demasiado lato

, y co-

mo cada sacrificio en esta parce nos parecerá siem-

pre una adquisición , no hay recelo que nos usur-

pemos ninguno de los derechos de los demás es-

critores empleados en esta grande Obra. Circuns-

critos por todos lados por el Autor encargado de

las Antigüedades , Medallas, y Monumentos, &c. por

el de la Hiscoria Eclesiástica
,
por el de la Historia de

la Filosofía antigiia y moderna
, y aun por el de los

artículos de Jurisprudencia
,
que no nos dexará que

hacer sobre los establecimientos y usos mas que la

parte puramente histórica , no tomarémos de los ar-

tículos
, aun de los importantes ,

de la Historia asi

antigua como moderna, sino lo que estos Autores

no abracen en sus respetivos departamentos

.

XV.

DICCIONARIO TEOLOGICO
,
POR EL SEÑOR ABATE BERGLFR ,

Confesor de el Serenísimo Señor Conde de Provenza
,
hermano de su I'Ta-

gestad Christianisima
, y Canónigo de la Santa Lglesia Catedral de París

,

en dos tomos en 4
®

P
Or poca atención que se haya puesto en la

lectura de la Encyclopedia , se habrá hechado
de ver que la parte Teológica fue una de las

que peor se trataron, pues ni está completa, ni es

exaéta, ni orcodoxa.

I. Se omitieron un gran numero de artículos
que no solo son esenciales a la Teología , sino ab-
solutamente necesarios para precaver y corregir los
errores de que está llena aquella Obra.

II. Se colocaron Eaxo el titulo de Teología
algunos términos que per.enecen en realidad á o.ra
Ciencia , como : Je^ides

, secla de Mahometanos, &c.
III. Se refirieron a Ciencias diversas varios

términos synónimos , ó correlativos
,
que conciernen

á una misma materia
:
por exemplo

,
Clérigo ( ó es-

cribiente) a la Jurisprudencia: Clero , á la Historia Ecle-
sustica: Flagelantes . a la Hiscoria moderna : Flagela-
tio/i , a la Historia Eclesiástica

, y Filosofía
,
Scc

.

IV. Se observan algunas repeticiones : se hicie-

ron dos artículos de varios términos que solo se dis-

tinguen en la pronunciación
, ó que son evidente-

mente synónimos , como : Metempsycosis , y Transmi-

gración de ias almas
, Ó~c .

V. Hay diversos artículos demasiado largos, ea

los quales se pusieron varias disputas inutiles , ó que

estarían mejor puestas en otros artículos : de esta cla-

se son ,
Biblia

, Comunión jrequente , &c

.

VI. Un defecto mucho mas reprehensible es la

afedtacion de tomar de los Autores eterodoxos la

noricia de los Dogmas
, y de las leyes

, y usos de la

Iglesia Cacoliea : en copiar sus declamaciones contra

los Teólogos, y Padres de la Iglesia: en disculpar á los

Heresiarcas
, é incrédulos : en agravar los defectos

verdaderos , ó supuestos, de los Pastores , y Escrito-

res Eclesiásticos . De esta especie son los arriados

,

fesu-Cbristo
, Inmaterialismo , Padres de U Iglesia, &c.

En



&«os varios se hace ostentación do

nes de los Hereges, y se suprimen las respuesta

los Teoiogoc CaeoUs-os. ^ resulta uno raa-

T0; v « cae la Doctrina de la Encvdopedia es en

[e
°

de contradicior.es.
tos arados escritos por

Teólogos v especialmente por Mr. Mallet, son por

lo oeneral medianamente buenos i pero fa donas,
c

-croe ñor eruditos mai instruidos , o de nin-

~°!”f fidelidad ,
fueron servilmente copiados de los

controversistas Protestantes ,
o Socmianos.

Pia evitar estos inconvenientes en la nueva En-

cvclopedia, dispuesta por orden de matenas, es pre-

ciso "emir un Plan mas arreglado.

El 'Diccionario Teológico deoe contener, no

solamente el Dogma, sino también la Critica Sagra

da ,
necesaria para la inteligencia de la Sabrada Es

tritura : la Historia Esclesiastica ,
que nos- ensena e

modo con que ha sido combatido y defendido el

Dogma: las leyes de las Disciplinas relativas a este:

la Liturgia, ó ritos del culto exterior, que son su

expresión , y las que le sujetan a nuestros ojos : y la

Moral Christiana ,
según nos la ensenan el viejo y nue-

Entre los objetos del Dogma hay algunos que

son parte de la Metafísica ,
ó de la Teología Natu-

ral. El Filosofo los presenta del mismo modo que

la razón los conoce ;
pero el Theologo debe mam

festaríos como los manifestó la Revelación: y asi los

artículos Dios
,
Alma, Espíritu ,

Creación, Inmaterialis-

mo ,
Espiritualidad. ,

Inmortalidad, &c. deben hallarse

en el Diccionario Teológico ,
como taniDien en el

Filosófico ; bien que baxo de distinto aspeÓLO

.

Lo mismo decimos de la Moral Natural ,
que

pertenece á la Filosofía ,
á diferencia de la Moral Evan-

gélica, que es una parte esencial de la Revelación ,
o

de la Doctrina de Jesu-Christo
; y un Teologo de-

be demostrar que no es contraria a la Moral Na

tura!
. , ,

.

La Critica Sagrada no ha de abrazar mas que

lo que tiene direóla relación con la Religión de ios

Patriarcas, de los Judios, y de los Chímanos, ios

Libros Sagrados que la condenen , los Dogmas las

Leyes
, y ios usos religiosos

;
porque 10 que concier-

ne^ las opiniones, leyes y costumbres Civiles, Po-

líticas ó Militares ,
pertenece mas direólamente a la

Historia antigua. Los nombres de los meses, de los

pesos v medidas, de los vestidos de los Reáreos, &c.

los delirios de los Rabinos, la Cabala, el Talmud, y

la Mischna, &c. son asuntos agenos déla iheo-

logia

.

Lo propio sucede con la Geograna : hay sin em-

barco ¿gunos artículos en que un Teologo debe

justificar la relación de los Libros Santos contra las

conjeturas de la falsa critica, como son la formar

cion del Lago Aspboltites ó Mar muerto , el milagro

de Josué en Gabaon , &c.

La Historia Eclesiástica no debe estenderse a las

Religiones falsas : la creencia y costumbres de los

Ciónos ,
Indios ,

Persas, Griegos, Romanos y Maho-

metanos, pertenecen mas bien a la Historia Protana,

6 á la Filosofía, que á la Teología. Las Ordenes

Religiosas, y lo concerniente á ellas pende de la His-

toria Eclesiástica
; y las Ordenes Militares es muy cor-

ta la conexión que tienen con ella
.. , #

A la Jurisprudencia Canónica toca exami-

nar atentamente las Leyes y Disciplina de la Igle-

sia , v conciliarias con las Leyes Civiles
;
pero quan-^

do los objetos de Disciplina pertenecen al Dogma,

como la Gerarquia, los Votos, y los Ritos del cul-

to exterior ,
no puede menos un Teologo de pre-

sentarlos baxo este aspeólo
, y manifestar su sabidu-

ria y utilidad . Debe hablar de ios Concilios en lo

que toca al Dogma > y dexar á un lado la Disciplina*

quando no tiene con el ninguna conexión

.

Al Gramático incumbe exponer el sentido de to-

das las palabras de nuestra lengua: sin embargo,

quando se hallan algunas que tienen sentido Teoló-

gico diferente de la significación común
,

quando

expresan un punto de creencia, ó practica religiosa,

deben colocarse en el Diccionario Teológico.

Será, pues, uno de los principales cuidados del

Formante de este Diccionario , no tomar de los artí-

culos comunes á muchas Ciencias, sino lo que con-

cierne direólamente á su parte
, y dexar lo demás

para aquellos á quienes corresponda

.

Cuidará de añadir los artículos que faltan, de

aumentar los que están defectuosos , de cercenar lo

que parece inútil, y de corregir los que contienen er-

rores i sin impugnar con todo eso, directamente á nin-

gún Escritor
, y sin tomar el tono de disputa ó de di-

sertación , y suprimiendo toda censura personal

.

Puesto que se trata de hacer un Diccionario en

lengua vulgar
,
parece conveniente no poner en el

pasages latinos, sino traducirlos, y escribir las palabras

Hebreas con caraótéres comunes ,
sin hacer uso del

Griego ,
sino para dar la etimología de las palabras

que se deriven de aquella lengua.

Conservaremos exaólamente íntegros todos los

artículos que estén bien escritos
,
que son muchos,

en especial los de Mr. Mailet, Teologo muy ins-

truido ,
juicioso y modesto . Es un aóto de justicia el

conservar á un Autor digno de estimación todo el

honor que le haya grangeado su trabajo

.

A este Diccionario precederá un Plan ó Prospec-

to , en el qual se colocará toda la nomenclatura se-

gún el orden didáctico, ó série natural de las ¿deas.



XVI.

DICCIONARIO DE LA FILOSOFIA ANTIGUA Y MODERNA,
for Mr- Najgsox, en un tomo en 4

0

C
ontendrá la Historia general y particular de la

Filosofea , y de los Filósofos antiguos y mo-

dernos. Se expondrán fielmente , y de un mo-

do claro y preciso , sus principales opiniones sobre

la Física , la Me cafes ica ,
Política y Moral .Se anacu-

rán algunas circunstancias de su vida privada ,
sieni-

pre cue esta ofrezca pasages curiosos que interesen

al lector ,
o que se estimen adequados para descuorir

su carácter moral.
. ,

A fin de desempeñar mejor el nuevo Plan que na

parecido deberse adoptar ,
nos proponemos exten-

der ó abreviar
, y aun refundir en todo ó en par-

te ,
se^un se juzgue necesario ,

varios artículos de Fi-

losofea antigua y moderna ,
esparcidos en la primera

Encvclopedia , v cuyos diversos Autores ncs han pa-

recido muy inferiores á el asunto que trataron
;
pe-

ro conservaremos escrupulosamente , sin la menor

alteración ,
los que son fruto de las indagaciones de

un Filosofo justamente celebrado ,
que en todos los

objetos de que ha escrito
,
ha producido ideas igual-

mente nuevas ,
delicadas y profundas, y á quien debe-

mos también un gran numero de artículos excelentes

de Gramática ,
de Erudición ,

de Polrica y de Mo-

ral ; y lo que no merece menos elogio
,
por la ex-

tensión y variedad de noticias que supone este nue-

vo trabajo, la Historia casi entera de las Artes y
Oficios, y la descripción exadta y circunstanciada

de infinidad de máquinas ingeniosas ,
cuyo mecanis-

mo, aun en el caso de ser muy sencillo , es siempre

muy dificil de descrmir de un modo claro y percep-

tible para todos.

Las adiciones mas ó menos extensas, que nos

proponemos hacer a los artículos que tratan de ia

Filosofea de los antigiios, tendrán por blanco el

aclarar ciertos puntos de su doctrina : fixar por ul-

t. iio las idéas sobre aquellas qüestiones , tanto mas
obscuras en el dia

,
quanto han sido agitadas con fre-

qiicacia : dar idea del estado de las Ciencias enrre

los Griegos , en el tiempo en que eiios íiorecian
, y

del grado á que las elevaron con solo las fuerzas de

su i;. genio
,

sin embargo de carecer de los instru-

mentos de que se han valido los modernos con tan

buen exjto : determinar con exactitud ia importan-

cia y dificultad de sus descubrimientos , considerados
t.. sí mismos: y sobre todo diii.ii.g_ir bien enere

ia ,

> verdades esparcidas en sus obras , aquellas cuyo
e. iace, relaciones y conseqüencias veían, y á cuya
oemonstracion les había conducido el raciocinio , la

experiencia y la observación
, y aquellas que solo les

Laman pasado por la imaginación
, como unas meras

opiniones. Por falta de haber hecho esta importante
distinción un EscrLor poco Filosofo ha atribuido

falsamente á los antiguos una mui.Lud de descubri-
mientos que no les pertenecen

, y cuya gloria es cosa
Igualmente ridicula, que injusta adjudicarles con agra-
vio de los modernos: porque hay mucha diferencia

entre un concepto vago
,
ó llamémoslo también una

opinión ingeniosa y verdadera, pero que no ricne

absolutamente fundamento alguno en la imaginación

de aquel que la concibió, á quien tal vez le hanrá ocur-

rido sin sacerlo, y se fur.dadora las mas veces en prin-

cipios falsos, y una Teta luminosa, apoyada en prin-

cipios incontestables , la qual sea la resulta de una

larga serie de experiencias y observaciones. Este es

el punto donde principia la Ciencia, y el único que

merece este nombre.

Baxo del mismo pie se tratará la Historia de la

Filosofea moderna . La Encydopeoia metódica ofr ecerá

también sobre este asunto tan vasto
, y mas intere-

sante para nosotros, varios artículos nuevos, que da-

rán motivo a reflexiones útiles sobre ciertos pun-

tos de Literatura , de Moral y de Filosofía. Todas

estas adiciones se imprimirán ,
unas á continuación

de los ar.ículos
,
cuyo Suplemento formaran

; y otras

en ciertos capí. ulos generales , á que pertenecen; y
se señalarán con una estrella , á fin de que el Lector

pueda ver de una ojeada , lo que la Encyclopedia me-

tódica contenga de mas en este genero
, y las nuevas

riquezas que debe añadir á las que la primera Ency-

clopedia contenía yá en este rumo de nuesa-a ins-

trucción .

Si ia Historia critica de la Filosofea de Brukero la

hubiese compuesto un hombre \ersado en ías aiver-

sas materias que abraza, y especialmente si hubie-

se juntado á un estudio reflexionado de las Lenguas

antiguas, la sagacidad, y profunda reflexión que exi-

gía una obra de aquelia naturaleza ; hubiera podido

ser de grande utilidad, pero este Libro no es mas que

una vasta Colección
,
que supone mas paciencia que

raciocinio ; y ni aun dispensa de consultar las fuentes,

lo qual á lo menos hubiera ahorrado el tiempo, y las

investigaciones siempre largas y molestas
,
quando se

hacen con tanca exactitud , como discernimiento.

Brukero , como la mayor parte de los Eruditos
, ha-

bía leído mas que meditado ,
carecía de gusto

; y por

otro lado no tenia bastante instrucción ni Filosofea

para juzgar ae los materiales que recogía de todas par-

tes . En efeófo , b<-sta leer con atención las obras origi-

nales, de que trahe largos extractos, para convencerse

de que muchas veces no entendía
, ó entendía mal los

Autores que analizaba. Pasa en silencio algunas lineas

preciosas a los ojos ae un Filosofo, y omite multi-

tud de idéas, ya útiles y delicadas, y ya fuertes y li-

bres, porque no comprendía á donde se dirigían . Por
lo demás, su libro tiene el mérito que tedas las Co-
lecciones, que es el de poder servir para formar otro

bueno . Si la execucion dei Pian que había concebi-

do fue superior á sus fuerzas ; á lo menos abrió la

mina, y sacó materiales, ae los quales puede hacer me-
jor uso una mano mas haoii

:
que es lo que nos propo-

nemos executaren el Diccionario Fiiosoñco. No he-
mos onti.ido cosa alguna para dar a esta obra toda la

perfección que admite . Hemos ieido
, y extractado

con cuidado todos ios Autores que podían aar ai-

E «ju-



?a1m sobre la Filosofía antigua y
moderna; pero

mina luz suurc m r-a r? v oiras miras que

los hemos leiao con otro esp
publico quedara satis-

Brukero , y
confiamos que

fecho del trabajo del Autor que se ha encargado de

completar esta pane tan interesante , y poco cono-

cida ,
de los progresos del entendimiento humano

.

XVII.

diccionario universal, r raciocinado

AcMoHonorZ i fe AeJemia * Dijo» ,
en un tomo en 4

°

. „ c fosxo de un3 misnici^ *

»

ciria a cau-

IX a de la «rande analogiaque se observa entre

i. U su aln°;>
0C

£
miento inmediato

ei conocimiento de
sus facultades; y por ^paracmn,^ g

.^ dg
todos los entes j

que
Alma* v en este sentido

hm«nanatnratoq*^^ío una Ciencia
puede contemple h

la formación
de observaciones .

«nepOT
) en

u- nuestras ideas v su perfección ,
que

y

representar fielmente los entes que están fuera de

- propiedades ,
esto es ,

sus relacrones

fsnrre sí v con nosotros mismos

.

L Lóolca nos enseía á reflexionar sobre núes-

tras ideas “ y sobre los signos de ellas, <, combinar

las v ordenarlas según el Arte; no tamo Para

ellas verdades nuevas, como para probar atíos dema

las verdades que conocemos; y también, por un fr

qüendsimo abuso ,
algunos errores que miramos con

^^£1 objetó de la Moral es dirigir nuestras ideas,

nuestros raciocinios, nuestros afectos , y
nuestra. vo

luntad ,
á la virtud, ensenándonos asimismo, que in-

dependientemente de toda otra consideración , im-

porta á el hombre, y á todo ente social, el ser vir

tuoso, por mas limitada o depravada que ten a la

razón para desconocer á Dios ,
verdadera fuente,

fuente pura de toda virtud
. ,

El objeto ,
pues , de estas tres Ciencias ,

se une

en un punto , es á saber, en que tojas tres dirigen

nuestras facultades al mas noble y disn
1

tro entendimiento á la verdad, y
nuestra volun-

tad á la virtud, que es lo mismo que decir ,
que to-

das tres trabajan de concierto en procúranos la fe-

licidad , y en establecerla sobre los mas solidos fun-

damentos que existen en la naturaleza.

No permita Dios que yo solicite hacer valer mi

trabajo á expensas del de los demás. Se que hay

muchos artículos excelentes de Metafísica, de Lógica

y de Moral, en la Encvclopedia antigua, que sera siem-

pre la obra primitiva y fundamental : sé que hay tam-

bién varios que han sido compuestos por Escritores
¡

del primer orden , v que en ellos se hallan unidas la

fuerza y
hermosura del estilo con la exactitud y pro-

fundidad de las idéas
: y es mas que verosímil, que en

todos los artículos relativos á una misma Ciencia ,
se

encontraría aquella harmonía , aquella unidad tan pre-

ciosa á las personas de gusto
, y tan necesaria en las

obras Filosóficas , si las circunstancias hubiesen per-

mi ido que todos estos artículos fuesen de una mis-

ma mano. El fin principal de mi trabajo sera el esta-

blecer esta unidad, en quanto sea posible , en cada

una de las tres partes de que me he encargado
,
prin-

cipalmente en los puntos en que se acercan unas

á otras.

Me tomaré la licencia de hacer algunas adicio-

nes ,
siempre que me parezcan necesarias para llenar

algún hueco , ó para suplir algún eslabón que falte

en la cadena de las verdades; pero en general me

abstendré de aumentar estas tres facultades que son el

objeto de mi trabajo ,
antes bien las acortaré supri-

miendo y abreviando algunos artículos, que tratan de

puras sutilezas; porque estas siempre menos favo-

recen á la verdad, que al error. En efeéto
,
por po-

co que se reflexione, se echara de ver que las abs-

tracciones no son mas que imágenes ligeras , ó , digá-

moslo asi ,
sombras fugitivas

,
que representan imper-

fectamente las cosas, y con tanta mayor imperfecion,

quanto mas se elevan sobre sus modelos ú objetos. Pa-

ra fecundizar, pues, las Ciencias que se ocupan en estas

idéas
,
es preciso trabajar sin intermisión en retraher-

las dei mundo inteligible ,
donde se desvanecen y

.se

pierden , si es permitido explicarnos asi, y conducir-

las á este mundo físico, donde recobran consistencia y

realidad. La misma Geometría, siendo la mas real, la

mas activa
, y la mas sólida de estas Ciencias , nunca

fue mas interesante
, y al mismo tiempo mas subli-

me que quanao aplicó sus métodos é instrumentos á

los objetos , y sobre todo á los grandes objetos de

la Naturaleza

.

Con esta mira hemos suprimido todas las qüestio-

nes pueriles y ociosas
,
que se hacían en otro tiem-

po recomendables por su sutileza
, y que por fortuna

para nuestro siglo ,
se miran ya en él por lo mismo

como ridiculas. Tales son las qüestiones demasiado

famosas sobre los universales va essendo
, y sobre las

naturalezas comunes ,
los accidentes modales

, y to-

dos los grados metafisicos ,
las proposiciones pro-

misorias ,
reduplicanvas ,

falsificantes
, y su conversión:

las especies impresas
, y expresas , el predicable , -y

el predicado , la razón raciocinante , y la razón racio-

cinada. &c. &c. &c: no por que no exista en todo

esto un fondo de verdad ; sino porque son verdades

vagas é inútiles
, y muchas veces muy comunes

; y
por otra parte todo entendimiento claro las compren-

derá fácilmente quando estén puestas en lenguage

inteligible . Estas son tal vez las ramas mas altas del

árbol
;
pero por estar demasiado distantes de las raí-

ces , no reciben mas que una sabia exaltada, de que

se forma un vano foiiage
, y pomposa frondosidad

sin fruto alguno
, y aun muy amenudo sin ninguna

flor.

me-
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XVIII.

DICCIONARIO DE GRAMATICA Y DE ERUDICION,
for una Sociedad de Literatos , en que se incluyen Mr. AIarmoneel ,

de

la Academia Francesa
, y AIr- Beauzee

,
de la misma Academia &c.

en un tomo en 4
0

ESte Diccionario abraza dos partes de los co-

nocimientos humanos, que se hallan unidas

mediante un principio común ,
que es el Arte

de hablar
, y que no pudiendo separarse de las demás

Ciencias , ni confundirse con ellas , era regular reco-

pilarlas en una sola y única obra.

Consideradas simplemente las Lenguas como un

medio de comunicar las ideas ,
están sujetas a reglas,

que son el objeto de la Gramática . Unas son relati-

vas á la composición de todas las Lenguas , y forman

la Gramática general: v otras son solo respectivas á tal

ó tal Idioma, y constituyen la Gramática propia y
particular de cada uno de cichos Idiomas.

Pero las Lenguas se componen de palabras, que

ya por la naturaleza mas ó menos harmoniosa de

sus elementos
, y el orden con que se colocan

,
ya por

la signilicacion mas ó menos rigorosa que se les

aplica
, y ya por las imágenes é iaéas accesorias que

despiertan en el entendimiento , son susceptibles de

una variedad infinita de combinaciones, mas órnenos

conducentes para dar al discurso movimiento , viveza,

ínteres y energía.

Este Arte de animar y hermosear el Discurso se

divide en dos ramos, la Poética
, y la Retorica ,

cuyas

subdivisiones abrazan todos los géneros de compo-
siciones literarias.

La división de los principios y reglas de estas

diversas composiciones, el analvsis de las perfeccio-

nes y defe&os de las obras mas célebres en cada ge-

nero
, y el examen comparado de las Lenguas anti-

guas y modernas en sus relaciones con la perfección

de las Anes y de las Letras
,
constituyen una tercera di-

visión
,
que con el nombre de Critica dará motivo

á un gran numero de particularidades y observacio-

nes, igualmente oportunas para ilustrar el entendi-

miento, que para formar el buen gusto, ya sea con el

fin de componer obras de Literatura , ó con el de ca-

lificar y distinguir su mérito

.

La Historia de la Poesia y de la Eloqüencia , y de
los progresos y revolucione* del gusto entre los an-
tiguos y modernos

, ocupará también su lugar en es-
ta obra ; pero no la tratarémos en artículos parti-

culares
, ni con el método biográfico , ageno del

Plan de la Encyclopedia ; sino que la incluirémos en
los artículos generales, dedicados á las grandes divi-
siones de la Literatura

: y asi de Homero no se for-
mará un artículo separado ; pero en los artículos Epo-
peya y Poesia se hallarán las individualidades nece-
sarias sobre la vida y escritos de este grande hom-
bre, y sobre las circunstancias que pudieron favore-
cer á su ingenio

, y la influencia que este ha tenido en
los progresos de la Poesia en los siglos posteriores.

La Nli.ología antigua formará otra división : esta
tiene relaciones necesarias coa la poesía

, y su cono-

cimiento es asimismo indispensable para la inteli-

gencia de ios Poetas Griegos y Latinos. Baxo de es-

te concepto únicamente será como sé considere dicho
asunto ; y no con respeto á su enlace con la Historia,

la Religión
, y las costumbres de la antigüedad

.

Las parces principales de que se debe componer
este Diccionario se trataron en la Encyclopedia y su
Suplemento de un modo tan nuevo como interesante

.

La Gramática general y particular la emprendió Mr.
du Marsais ; pero su muerte interrumpió su trabajo,

que continuó Mr. Beauzée
, discípulo y émulo suyo

.

El nombre y obras de estos dos excelentes Gramáti-

cos son tan conocidos
, que es ocioso detenernos en

su elogio.

El Señor Marmontel habia subministrado en los

tomos 4. 5. 6
. y 7. de la Encyclopedia excelentes ar-

tículos de Literatura ó Filología ; pero los obstá-

culos que se opusieron á la continuación de aquella

obra no le dexaron seguir su trabajo en los diez úl-

timos volúmenes. Volvió después á él, y publicó en
el Suplemento todos los artículos que sirven para com-
pletar la Retórica ,y la Poesía. Un conocimiento pro-

fundo de la Literatura
, un gusto exquisito , un dis-

cernimiento sólido y luminoso
,
un estilo claro, ele-

gante y corredlo, y una elección de exemplos felices

y agradables caradterizan particularmente dichos ar-

tículos , dignos a todas luces de la reputación del in-

genioso y célebre Académico que fue su Autor.

Por mucho cuidado con que estén tratadas en la

Encyclopedia y en el Suplemento la Gramática y la Lite-

ratura; no las daremos al Público en este Diccionario

sin algunas correcciones
, adiciones y mejoras consi-

derables. El Sr. Marmontel, y el Sr. Beauzée se han
encargado de reveer todos sus artículos ; de corre-

gir los errores que se notan ; de añadir las observa-

ciones é ideas que hayan adquirido por medio de sus

estudios , ó nuevas reflexiones ; y finalmente de su-

plir los artículos, que por descuido, se habían omitido.

Este nuevo trabajo es muy considerable

.

Mr. de Voltaire habia franqueado muchos artí-

culos preciosos para la Encyclopedia, y deseaba con
ansia una nueva edición de esta obra, y para ella com-
puso sus questiones sobre la Encyclopedia . Por lo mismo
hemos creído debíamos aprovechar en la nuestra to-
dos los fragmentos que pertenecen á la Literatura, pa-
ra enriquecer con ellos el nuevo Diccionario.

Pero el trabajo de estos hombres insignes no ha
bastado para completar el Plan del nuevo Diccionario
en la forma que le hemos propuesto . Un grandísimo
numero de artículos que omitieron , ó miraron co-
mo agenos de su objeto

, se han recopilado de la

misma Encyclopedia, ó suplido por el Editor: el qual
ha creído también necesario poner amenudo adicio-
nes y observaciones en los artículos compuestos por

E z los
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1 nrmcioaks . quando los objetos que se •

los Autores prmc.paits
. ¿e mav or ex-

traían en ellos le han parecido di-,

plicacion ó de nuevas m
'f^“'cciones sc disdn-

T0
S,Saculares ,ue indiquen con erac-

tirud lo que es propio de cada Autor,

Finalmente nadase ha omitido para dar a esta

obra toda ía extensión ,
importancia > Uiikuad po-

sible.

cruirán
9

XIX.

rrTn jsta VJO UNIVERSAL DE DERECHO ,
POR UNA

MiTírfsconsuUos (i) ,
recopilado y ordenado for el Señor Ahatt

rIT,Abogado del Parlamento ,
en tres tomos en 4° •

DEspues que Montesquieu y otros varios suje-

tos de ingenio escribieron sobre las Leyes y

fundamentos de los Gobiernos, se va efec-

tuando entre nosotros una revolución, cuyai lehz in-

fluencia se experimenta ya. Tediadas la p

buen entendimiento de las especalaciones estenles,

dirigiendo sus esfuerzos hasta los conocimientos a

les,°se han aplicado á disipar el caos de

toria,y de nuestras Leyes y
Costumbres Cada uno

ellos se ha adelantado con mas o menos emo en ia

parte que ha intentado tratar : y §
raaas a

en aue j

curso de tareas, empieza ya a amanecer el d
.

q
|

podrá por sí mismo iniciarse el Publico en toü
,

Mysterios de aquellas Leyes que modifican

y 'con las quales tenemos obligación de conformar las

acciones principales de nuestra vida.

La parte del Diccionario Encyclopedico concer-

niente á la Jurisprudencia se hizo para Henar es^e ob-

jeto •, pero no obstante de los Dueños artículos que en

él se hallan (especialmente ios que salieron de la plu-

ma del Dofto Mr. Boucher d’Argis) es imposible ue-

xar de conocer, que un gran numero peca, ya sea en

una difusión fastidiosa ,
ó en omisiones perjudiciales,

v en mraves errores.

Además de las faltas de exaltitud , y de los errores,

se notan justamente en la Encyclopedia un numero

crecido de omisiones importantes . Varios artículos

anunciados con remisiones no se hallanm en el Diccio-

nario, ni en el Suplemento , ni en ninguna de las nuevas

Ediciones . Si se compara su simple nomenclatura con

la del Repertorio universal de Jurisprudencia ,
se echa-

rá de ver quán incompleta se halla . La perfección ce

una obra de esta naturaleza depende únicamente ae

una continuación de esfuerzos , y de una multitud

de tentativas aue el Público debe promover. Cada

generación anade algo á ias fa.igas de las preceden-

tes : y este es el modo de llevar á su complemento

el edificio. Nos proponemos hacer uso de ias doc-

trinas esparcidas en ei Repertorio universal de Juris-

prudencia ,
del mismo modo que los Autores de esta

j

ultima obra lo han hecho respecto del Diccionario
j

Encyclopédico . Pero entre el Repertorio de Juris-
\

prudencia , y esta pare de la Encyclopedia metódica
(

habra diferencias bastante caralterisicas para que nun- j

ca puedan confundirse estas dos obras , Todos ¿os re-

glamentos tan variables del Fisco, todos los aranceles

de Rentas Reales
, y todas ias fórmulas de Instrumen-

tos que están puestas por extenso en el Repertorio,

no se hallarán en la Encyclopedia metódica, sino co-

mo simples generalidades. „

Sobre todo nos decicarémos á desentrañar el ver-

dadero espíritu de la Jurisprudencia. Formando en el

dia las Executonas de los Tribunales
_

superiores una

parte esencial de nuestro Derecho civil
,
es mu\ im-

portante saber, ó á lo menos distinguir, las que cons-

tituyen ley, á diferencia de aquellas que no se pueden

dar parala decisión de los negocios de la misma es-

pecie que vuelven a ocurrir diariamente en los Tribu-

nales. Ni basta recoger las sentencias contradiótorias

sobre cada materia ,
si no se les aplica ia luz necesa-

ria para evitar los lazos del embrollo y de la mala fe.

A todo lo que concierne á la Jurisprudencia ci-

vil, canónica, beneficial, y criminal se añadirán tres

granees ramos de los conocimientos humanos
,
que

hasta ahora no se han unido en ningún Diccionario

de Derecho : y son
,
las qüestiones mas importantes

del Derecho Publico ,
del Derecho ce Gentes , y del

Derecho Natural *, ma.erias que dependen de aque-

llas por una infinidad de respetos
, y cuya mayor par-

te se halla aún aislada ,
asi en los Libros de los Fi-

lósofos, como en las colecciones de los meros Com-

piladores. Nos dedicaremos en particular á lo Histó-

rico de las Leyes •, porque es. imposible ser Juris-

consulto y carecer de estas noticias preliminares

.

Las correcciones que se hagan en ’los artículos an-

tiguos se distinguirán con una señal particular ,como

también los nuevos. Estos últimos serán muy nu-

merosos ;
porque además de los omitidos en la pri-

mera Edición de la Encyclopedia, han emanado del

Trono una multitud de Reglamentos que han muda-

do el estado antiguo de las cosas ; como son las Le-

yes relativas á las Ordenes Religiosas
,
á las Congruas,

á los Veedores de los Gremios, á iasArtes y Oficios,

á las Contribuciones del servicio ordinario, á los De-

sertores ,
á los Siervos, á las prisiones, á la Tortura,

al Comercio, y á los Tribunales que llaman Presidía-

les
,
&c.
Al fin de la obra se colocará una Tabla ó Esta-

do

(1) A! pie de los nuevos artículos se hallaran los nombres

de sus Autores. Entre ¡o Jurisconsultos que h m tenido a

bien concurrir a la perfección de esta obra, debemos nombrar

aquí al Sr. Boissou, que acaba de arrebatar re pentiuamente la

muerte con sentimiento general del Eoxo
, y si qual había ya

tiempo que traba-aba en rectificar los artículos de la En-

cyclopedia antigua. Uno de sus compañeros , no menos

versado que él en la Ciencia de las Leyes , se ha encargado

de concluir esta parte importante de la Obra.



do en cus se determinará el orden con que deben i los del método alfjbédco : conclurendose todo por
leerse los artículos principales sonre cada rna.er:a,

j

medio de un catalogo de los libros de Derecho mas
para unir las ventajas de los tratados particulares con

j
estimados

, con noacia de sus mejores ediciones.

£?-

XX.

DICCIONARIO DE LA ADMINISTRACION DE IA REAL
Hacienda , Histórico ,

Filosófico
, y Político,por Mr. Digeort

, DireBor de

los asientos de ella
,
en un tomo en 4

UN Diccionario que reúna nociones exá&as so-

bre las diversas materias de Rentas Reales,

es una obra absolutamente nueva. La Ency-

clooedia solo contiene un corto numero de artículos

sobre esta parte , compuestos unos por un sugeto

(x)

,

que poco instruido de los hechos, se ingirió en

hacer Disertaciones vagas y de poca entidad
; y la ma-

yor parte de los o.ros demasiado reducidos
, y co-

piados de Diccionarios escruos por personas á quienes

eran absoiuamente extrañas estas materias.

El Plan de este Diccionario se reduce á dar una

Idea de la Administración de las Rentas Reales en

todos los Estados de Europa : á formar una nomen-

clatura completa de las voces necesarias para la inte-

ligencia de los Lioros escritos sobre esta materia: á

entrar en todo el pormenor de la Administración de

las Rentas Reales, que particularmente se observa en

Francia , y la Historia de las diversas especies de im-

posiciones : y finalmente á proponer algunas ideas acer-

ca de su reforma.

Al trabajar esta obra el Autor le ocurrieron dos

métodos muy distintos : el primero el de una obra

puramente política y filosófica
, y en que solo se tra-

tasen superficialmente los hechos y particularidades
: y

el segundo el de hacer una colección de la Jurispru-
dencia de Rentas, ó sea un Manual para que sirva de
Lioro maestro para todos los que están empleados en
los diversos ramos de dicha administración

.

Entre estos dos partidos se abrazó uno medio;
porque se han compilado los principales hechos

, y se
han procurado dar definí .iones

j
lis.as de cana objeto

.

Pero conteniéndose en lími es estrechos, se ha hecho
lo posible por atender á la instrucción , sin olvidarse

emeramen.e de hacer interesante la lectura.

;
Feliz el Pueblo que vive baxo un gobierno cuya

basa es la beneficencia
: que no teniendo cosa alguna

que ocultar , no se encubre con un velo mystericso:

y que persuadido a que las discusiones imparciales aña-
den luces á la experiencia

, no pone obstáculo algu-
no á la publicación de las obras que hablan de la Ad-
ministración !

Los artículos que irán señalados con una (D) , nos
los ha subministrado una persona á quien diversas cir-

cunstancias han facilitado la adquisición de conoci-
mientos par.iculares en las materias que son objeto
de este Diccionario ; pero nos ha manifestado deseo
de que no se le nombre.

XXI.

DICCIONARIO DE ECONOMIA EOLITICA TOR EL ABATE
Baudeau

,
en un tomo en 4°( 2 )

LA Economía política abraza la naturaleza y
esencia de los Gobiernos

,
las obligaciones y

derechos de los Depositarios de la autori-
dad soberana

, y su influencia en ios poseedores de
tierras, los Labradores, los Fabricantes, los Nego-
ciantes

,
los Tragineros

, los Artesanos
, y los hom-

bies sujetos á los servicios puramente personales.
Esta Ciencia distingue y clasifica á los ciudada-

nos según la especie de traüajo en que se ocupan

.

Señala las relaciones que tienen entre sí , el orden,
enlace y dependencia recíproca de sus diferentes fun-
ciones

, como también los medios de haterlos con-
tnpuir a todos del mejor modo posible á ia conser-
vación

, multiplicación y bien estar de la especie hu-
mana sobre la tierra.

(*) Mr. Pessel.er.

W, r»
E ‘ Abate d

v
M

?
a,

i
!not b:en conocido por un exc.

i ente D.scurso sobre U Mendicidad
, y por varias Mein

Todas las Artes y Ciencias que caracterizan el es-

tado y condición de los hombres en el analysis eco-

nómica de los Imperios civilizados, tienen sus ob-
servaciones fundamentales, sus principios de teoría, y
sus reglas de práctica. Cada una logra en la Encv-
clopedia metódica su Diccionario paracular, que con-

:

tiene por orden alfabético todos los objetos que la

componen.
Pero la Ciencia Económica, cuyo objeto es cono-

cer y perfeccionar su enlace, su correspondencia mu-
tua , y su modo de concurrir al bien general de la

humanidad
, debe también poseer su nomenclatura par-

ticular . Tiene máximas que establecer, conclusiones
que deducir

, y errores grandes que impugnar.
Es fácil de vér por el Discurso preliminar de la

En-

I

rias presentadas a el Gobierno acerca de estos obietos
, se ha

encargado de toda esta parte para el presente Diccionario.

i



sus Suplementos ,
que ex* O

nada tenia de es-

plan de aquellos E^ores .1

trano ,
pues apenas cm

quando se han reco-

En estos solo de doc-

frtaS ksTuces dispersas y confusas de los an-

Persea ^ mas sencilia ,
mas cierta

, y
doccn

2f¿ ¿ Lev de justicia, y del orden de beneh-

mas uul déla y J

a nawral de las sociedades hu-

SS 1 me propongo desdarle con toda la exac-" /eTpeSo í los sequaces de las opiniones

contrarias, daré cuenta de ellas con igual exaéhtud,

teniendo cuidado de distinguir con el espíritu de la

imparcialidad roas escrupulosa las simples aserciones

que todavía se disputan, respedo de los principios o

máximas umversalmente aprobadas y admitidas, y las

conseqüencias generalmente adoptadas ,
a diferencia

de las que no han cesado de sufrir contradicciones.

Procuraré ser claro ,
porque las grandes \ erdades

de la Economía política no necesitan de otros ador-

n° S

Expondré en el Discurso preliminar la analysis

económica délos Estados civilizados, y el enlace que

tienen entre sí los principios que componen la Cien-

cia política.

XXII.

DICCIONARIO DE COMERCIO POR EL ABATE BAUDEAU,

Consejero , y Profesor que,fue del Curso gratu.to de

J
Jurisprudencia Consular ,

en un tomo en 4.

UN Diccionario de Comercio que sea parte de

la Encvclopedia metódica ,
tiene limites mu-

cho menos extensos que si la misma obra se

publicase separadamente . Es necesario desde luego su-

primir en el codo la geografía comerciante , por a-

Üarse ya tratada en el Diccionario Geográfico . y es

también preciso suprimir todo lo contencioso ,
que

con mas propiedad pertenece á la Jurisprudencia. To-

das las menudencias délas Artes y oficios mecánicos,

v todo lo que concierne á los Gremios , a la policía

de los oficios , y á los Reglamentos de las manu-

facturas debe igualmente suprimirse, porque la En-

cvclopedia metódica posee un Diccionario separado

V mas extenso que codos sobre estos varios obje-

tos. Y asi nuestro Diccionario de Comercio deberá

ceñirse á la explicación de todos los términos que tie-

nen relación con el Comercio, propiamente asi lla-

mado : debe comprender todas las particularidades

concernientes á las monedas, asi efectivas , como ima-

ginarias, á los pesos ,
medidas , y compañía; de Co-

mercio ,
con la historia de su comercio y administra-

ción , á los Bancos , y á los Cónsules y sus funciones.,

á las casas de seguros, á la historia de las jurisdic-

ciones consulares, y funciones de ios Jueces Cónsu-

les ,
al modo de tener los diferentes libros , y es-

tablecer sociedades ,
su naturaleza y fórmulas ,

a los

cambios ,
á los contratos marítimos , y á todas las

especies de contratos usuales ,
asi para el Comercio

terrestre ,
como marítimo , á los estados comparados

de introducción y extracción , y á todas las generali-

dades que tienen conexión con el Comercio ,
ya sea

por mayor ó por menor. A estos se reducen los ob-

jetos que nos proponemos tratar
,
poniendo ai frente

de esta obra un Discurso preliminar que comprende-

rá el estado por mayor y por via de comparación de

todo el Comercio de Europa , y demás continentes.

XXIII.

DICCIONARIO UNIVERSAL y RACIOCiEADO DE MARINAi
por Mr. Vial de Clairbois ,

Ingeniero Constructor de Marina, de la

Real Academia de este nombre sy por Mr. Blokdeau ,
Profesor Real de

Matemáticas é Hydrografia en las Escuelas de Marina, de la Real Aca-

demia del mismo nombre , de la Sociedad Real y Patriótica de Stockolmo,

de la de Cienciasy buenas Letras de Gotthembourgy de la Sociedad Acade-

mica de Cherbourg
,
Ó*c. en dos tomos en 4°

LA Marina abraza un numero prodigioso de ob-

jetos . Hay pocos conocimientos de práctica

v de teórica de que no puedan y aún deban

hacer uso los Oficiales de los diferentes cuerpos que

la componen . El pilotage ,
la construcción , y la ma-

niobra, &c, están fundadas en las ciencias exactas,

y

en la Física, que no es posible ignoren ya en el día di-

chos sujetos . Los Capitanes de Navio ,y los Comisa-

rios presiden a les recibos de los materiales necesarios

para la construcción, aparejo, pertrechos, y armamento

ó habilitación de los Navios , en el qual se compren-

den las cosas necesarias á la vida
, y á la conserva-

ción.



don ó restablecimiento de la salud de los Equipajes,

v es-idos mayores de Baxeles.

' persuadidos de la utilidad que podía resultar de una

obra cuva materia se formase de todos estos objetos,

v en la qual se tratasen estos por menor en la forma

mas propia para satisfacer las diferentes miras de los

Lectores, hemos condescendido con la propuesta que

se nos ha hecho de componer un Dicciónario univer-

sal y metódico de Marina , para incluirle en la Encydo-

pedia por orden de materias, en que están trabajando

varios sugetos insignes.

Los primeros Editores de la Encydopedia fueron

tan mal servidos en punto de la Marina, que duda-

mos se encuentren en ella muchos artículos que con-

servar : si hay algunos buenos son los que después

dio a luz el Caballero de la Coudraie , Teniente de

Navio, va retirado. Pero la obra de M. Lescalier nos

subministrara excelentes artículos , en particular sobre

el pormenor del aparejo y de la maniobra. Asimis-

mo nos valdremos de las mejores fuentes para todo

lo que no pongamos de nuestro propio caudal. Inde-

pendientemente de los conocimientos que debemos

poseer por nuestra profesión ,
de la Construcción , de

la Ciencia del tilotage , UamaCa impropiamente

Hidrografía, y de la Hidrografía rigurosamente tal,

tenemos hecho ánimo de consultar sobre estas mate-

rias los mejores Autores, exprimirles
,
digámoslo asi,

la sustancia ,
examinar con diligencia su modo de

discurrir , y no declararnos nunca sino en favor de

aquel que tenga de su parte ó la evidencia , ó la mayor

probabilidad. Hallándonos también instruidos en el

Arte de Maniobrar en un Baxél según las diversas

circunstancias ,
se tratarán los artículos que le con-

ciernen de un modo totalmente nuevo y conforme á

lo que esta puesto en práctica

.

Se hallará igualmente en nuestro Diccionario todo

lo que pertenece á la invención é inteligencia de las

señales
, y algunas cosas del todo nuevas sobre las

brújalas ó agujas náuticas, y barómetros náuticos,

sobre la dificultad de sondaren alta Mar, en los Ma-
res profundísimos

, y también sobre los Mapas 6 Car-
tas Marítimas

.

Tratarémos cada artículo con la mayor extensión-,

pero en términos facultativos y sin perífrasis algu-

na ,
puesto que todas estas voces se hallaran explica-

das en su lugar , siendo nuestra intención dar una

nomenclatura muy completa. No obstante, añadire-

mos al fin de la obra un Vocabulario de todos los

términos de Marina, para facilitar la investigación, ó
sea el medio de hallar aquellos de que nos haya-

mos servido. Se colocara al principio un Discurso

preliminar, cuyo objeto sera dar una idea general y
metódica de la Marina.

A este seguirán igual numero de Tablas analvticas

ó Estados, como ramos considerables contiene esta,

distintos unos de otros . Estas Tablas servirán para in-

dicar el orden con que se podrá leer la obra entera,

para que pueda servir como si fuese un Tratado segui-

do de la Ciencia de la Marina

.

Citarémos los Autores de quienes nos hayamos

aprovechado , asi porque es justo , como porque cons-

te el grado de confianza que se deba á lo que haya-

mos tomado de ellos.

Acompañarán a la obra las Estampas necesarias

para la completa inteligencia del Discurso

.

Aunque todas las panes de la Marina se fundan

en las Matemáticas , la Astronomía
, y la Física , &c.

no entraremos en explicación alguna científica sobre

estos objetos, respedo de que nuestra obra será par-

te del cuerpo de la Encyclopedia por orden de mate-

rias en donde todas aquellas Facultades, y cada una de
ellas en particular , se tratarán por hombres eminen-

tes. Solo cuidaremos de indicar las partes de la Ency-

clopedia que deban consultarse para la inteligencia de
los principios en que se estrivan nuestros raciocinios»

XXIV.

DICCIONARIO DEL ARTE MIL ITAR,0RDENAD O
y publicado por Mr. de Keralljo

, Sargento Mayor de Infantería ,
Caballe-

ro de la Orden Real y Militar de San luis
, y de la Real Academia de Ins«

cripcionesy Buenas Letras
, y de la de Ciencias de Stokolmo

; y en quanto d
la Artillería por Mr. de Pommereuil

,
Capitán del Real Cuerpo de Ar~

tillerí

a

, en dos tomos en 4
0

M E propongo explicar en esta obra el systéma
completo del Arte Militar

, con el orden
que me ha parecido mas sencillo y mas con-

forme á la naturaleza de dicho Arce

.

Si de una ojeada le registramos todo entero para
reconocer lo esencial que tiene , echaremos de vér
que se halla exercido por medio de los hombres

, de las
armas, ) de la táctico, general

.

Estos tres ramos princi-
pales subdivididos hasta en sus mas pequeños ramos
subalternos producen todas las panes que constituyen
este gran conjunto . El de los hombres da origen al De-
recho Militar público y nacional, y á la elección , con-
sen ación, exercicios, y táctica particular: el de las

Armas produce las armas blancas y de fiiego
, las me-

cánicas ó balísticas de los antiguos
,
las pirobalísticas

de los modernos ó artillería, y las armas defensivas,

que son las armaduras antiguas
, y las fortificaciones:

y finalmente la Táctica general , ó el Arte de la guerra

arroja la consideración de las fuerzas , la posición de
las municiones

, la del Exércico
, y sus movimientos

y maniobras . Solo podemos dar acui una idea muy
general de un systéma tan vasto pero en una Tabla
Enci clopédica se expondrá el enlace que se explicará

individualmente en un Discurso preliminar puesto al

frente de este Diccionario.

Tratada cada parte del systéma con este orden,

no



no habrá ninguna que se confunda coa oja,} se re ¿i

no naoi^i *
. ioS ámenlos ce esca

ta sin necesidad . Aunque coc^s

obra, como que deben formar un Diccionario, esren

dispuestos algéticamente-, no sera necesario, paraüa-

SÍ
P
en el un curso completo ce Ciencia Militar, mas

ene leerlos semin el oraen ananaco del systcma . na
que leer 0

de ¿ste en eí Discurso preiinu-

nSbasíaria solamente para dirigir esta lectura pe-

T se Militara todavía mas ,
poniendo los muios de

todos los artículos
, y el orcen systemaaco según el

^^LoÍmaíerSes'de esta obra los formarán en parte
(

los artículos del Arte Militar contenidos en la Enci-

clopedia y en el Suplemento . No habiéndose escrito

muchos amciilos de estos para ocupar lugar en un

Plan general, se refundirán ,
dividirán o aumentaran

semin" lo pida la necesidad : se suplirán los que ialten,

advirtiendo que de estos hay muchos . Hay también

alaunas partes, que por no haberse reparado en eLas al

formar el conjunto ,
se olvidaron enteramente casi to-

das Tales son: el Derecho Militar público y nacional;
j

la Medicina de los Campos yExércitos (i) ,1a antigua

Milicia ,
la Caballería, la Milicia estrangera fuera de

la Europa , y la Ta&ica particular ; y aunque *a Milicia
j

Griega y Romana, como también muchos artículos

de Táctica los escribió un Militar ,
muy instruido

^
en

i

él Suplemento de la Encyclopedia ,
con todo ,

esta
j

subdivisión no se halla aún completa
; y asi supure-

j

mos sus omisiones con los extraótos de los mejores
j

Aurores que han tratado del Arte Militar • cuy o tra-

bajo se encuentra ya muy adelantado
,
porque le luce

quandome hallaba encargado (para el mismo oDjeio)

de la instrucción de los discípulos de la Real tscueia

Militar . Para todo me he valido de las fuentes mas

acreditadas ,
como para el Derecho Militar áe Gro-

cio, Puffendorf , y algunas veces de Locke y Mon-

tesquieu ,
uniendo lo mejor que he podido el texto de

estos hombres insignes, y añadiendo a veces mis re-

¡

flexiones.
. ,

Para la Historia general antigua he consultado a

Xenofonte ,
Cesar , y polibio , y á sus mas sabios

Comentadores.

Para el Arte de la Guerra al Duque de Rohan,

Marqués de Santa Cruz ,
Montecucuii ,

Feuqaiéres,

Folard, al Mariscal de Saxe
, y al Rey de Prusia.

Para la Arquitectura Militar a Vauban
, y Coehorn,

sin omitir la noticia y
explicación de todos los di-

ferentes systémas.

Para la Táctica moderna á aquellos que han tra-

tado de elia en estos últimos tiempos con mayor acier-

to .
Quando los halle discordes ,

expondré con impar-

cialidad sus razones, y si se me presentan algunas nue-

vas per una ú otra parte , las añadiré

.

íso habrá
,
pues , digámoslo asi, cosa mia en esta

obra sino es el orden y generalización de los princi-

pios ; la aual llevaré adelante quanto me sea posible,

porque la miro como el medio mas eficáz de facili-

tar la adquisición y aplicación de la teoria. Añadi-

ré á cada artículo principal los títulos de las obras que

havan tratado de él expresamente , á fin de que los

Militares estudiosos puedan recurrir á ellas para lo-

grar una instrucción mas extensa, y formarse, si gus-

tasen de hacerlo ,
una Biblioteca Militar

.

ARTILLERIA.

I
A Artillería ocupa un lugar considerable en el

svstéma uei Arte Mili ar : expondrá todas las

i partes que la componen: texeré su Histeria

Gcsde su origen hasta nuestros días . y hablare del pun-

to de perteccion a que ha llegado su Mecanismo en

es.es últimos tiempos ; de los progresos que quedan

aún que hacer en varias de sus panes ; y de las obras

y Autores que han tratado ele Artillaría en Francia,

Inglaterra, é Italia. La Historia del Cuerpo de Tropas

deS' mado a su servicio; el estado ó lista de los Coman-

dantes Generales que de ella ha habido ; el estableci-

miento de sus Escuelas ; la perfección que se les pue-

de dar ; v la extensión de los conocimientos necesa-

rios á los Oficiales de Artillería entraran en mi Pian,

y uno de estos puntos se tr¿it<irá en su respec-

tivo artículo. Todo lo concerniente á la pólvora,

cañones ,
morteros ,

obuses ,
pedreros , y cureñas

formará también otros tantos artículos separados ,
en

que se examinarán diligentemente muy por menor

todos estos asuntos. Igualmente trataré de todo lo

que concierne á la Artillería de sitios
, y de batallas,

de las baterías
, y de su construcción ; de los armamentos

de las piezas de Artillería; de la Táctica elemental y
general de la Artillería; de los cajones y carros

_

que

están en uso ; de los fuegos artificiales, y sus particula-

ridades ; de la fundición, y de todo lo que tiene relación

con ella ; de la Fábrica de fusiles y armas blancas ; de

las minas ,
su invención y uso ; de la zapa ; de los

equipages de Artillería y del Parque ; de la previsión

áe las Plázas; del Arsenal de las -Plazas de Armas ; de

un nuevo Plan de un Arsenal ,
acompañado de todas

las máquinas y demás necesario á un establecimiento

grande en este genero; y de los Puentes militares,

y

todo lo relativo á ellos.

Habiéndose suscitado sobre vários puntos de Ar-

tillería grandes controversias ,
expondré con la im-

parcialidad mas exacla las opiniones de ambos par-

tidos
, y no añadiré la mia ,

sino con las reservas
, y

circunspección que exigen objetos tan importantes.

Algunas Tablas analy ticas abrazarán todas las partes de

esta Ciencia
, y presentarán el conjunto de ella ,

co-

mo también la colección de todas las palabras particu-

lares en el artículo general a que se refieren

.

Diversos Oficiales de distinción dieron en la En-

cyclopedia antigua y su Suplemento algunos artículos

esenciales y bien hechos sobre el Arte Militar , la pro-

fesión de Ingenieros (z)

,

y la Artillería: estos se con-

servarán inta¿íos, con los nombres de sus Autores
; y si

nos tomásemos la licencia de tocar á ellos , no lo hare-

mos
,
sino de un modo, que ellos mismos no lo desa-

pro harían

.

MANEJO Y ESGRIMA.
As Artes Académicas , esto es, la del manejo, la

de la esgrima
, y la de nadar ,

entran necesa-

á ñámente en el svstéma del Arte Militar . pe-

ro como no interesan igualmente á todos ios que le

exercen, se ha considerado mas cómodo para el publi-

co unir estas tres partes en un Diccionario particular

de ¿as Artes Académicas
,
que se imprimirá á conti-

nuación ¿el Militar,

Su-

'

(Zj
¿ste asunto se trotara en el Diccionario de Medicina-

J
A

Mi. fotot de Montbeiiiaid , Teniente Coronel de
¡
ü
Artillería

, es el Autor de casi todos los artículos de Arti-

llería ue los Suplementos,



Snoheamos a los Militares, y en general á todos

ios cae se ocunan en las Artes y conocimientos que

abra73 el Plan de esa obra, relativamente a la teórica
3

a
-u historia Murar , que concurran con sus auxilios

°
luces oara darle la mayor perfección . Si tubiesen

l bien contribuir con memorias , adiciones y re-

4 1

flexiones criticas soore los artículos contenidos en la

Enci clopedia v sus Suplementos , ó tam. ien comuni-
cando memorias históricas , u obras publicadas en los

paires estrangeros
,
v poco conocidas en el Reyno,

podran dirigirlas al Impresor de esa obra

.

XXV.

DICCIONARIO DE las NOBLES ARTES
,
POR EL ABATE

Ar'CAUD , de la Academia Francesa
, y de la de las Inscripciones y Buenas

Letras ; )
cor AIr- Suard

,
de la Academia Francesa

,
en un volumen en 4

0

AUnque se ha escrito mucho sobre las Nobles

Artes , nadie hasta ahora las ha demudo de

un modo exacto y satisfactorio . Entre ios

Griegos, y entre los Romanos estas Artes tomaron su

denominación dei primero y mayor de todos los bie-

nes, que es la libertad. Llamáronse Liberales ,
porque

eran parte de la educación solamente de los hombres

libres
: y Plinio nos dice, que no empezaron a dege-

nerar sino quando la riqueza y el favor llegaron á

ser el premio de la adulación y de la servidum-

bre .
_

1

/

Con la renovación de las Letras ,
o por mejor

decir , del entendimiento humano ( pues debemos

contemplar como un estado de muerte el largo y

profundo letargo en que le habia sepultado ei do-

minio de los barbaros ) para distinguir nuestros mayo-

res estas Artes que procuraban resud ar, de las Artes

groseras y mecánicas , las conservaron la denomina-

ción que las habían aplicado los Griegos" y Romanos,

y continuaron en llamarlas liberales ,
aunque ya en-

tonces no habia libertad en el mundo

.

A esta denominación
,
que como otras muchas

tomada^ de las lenguas Griega y Latina, no tenia nin-

gún carácter de verdad
,
se anadió otra nueva mucho

mas vaga sin duda , pero mucho mas exacta ,
mas

verdadera
, y cuyo uso parece haber prevalecido so-

bre el de h primera . Las Artes Liberales se nombran

hoy diamas á menudo con el título de Bellas o Nobles

Artes , ya sea porque traen su origen de las mas be-

llas y nobles facultades de nuestro sér
,
que son el pen-

samiento, la imaginación
, y el discernimiento ; ó sea

porque su objeto se dirige á hermosear y ennoblecer

las producciones de la naturaleza.

Entre los Griegos y los Romanos la esfera de
las Artes Liberales era mucho mas dilayda que en-
tre noso ros la de las Bellas Ar.es. Abrazaba á un
tiempo la Música

,
el Baile

,
todo lo perteneciente

al Dibujo, la Gramática, la Historia, la Elocuen-
cia

, la Poesía , la Geometría
, la Carrera , la Lu-

cha , el Manejo del caballo
, y los diversos exer-

cicios de la Gimnástica ; pero hov día, que nuestra
constitución política no prohíbe , ni prescrioe tampo-
co dichos exercicios á ninguna ciase particular de
ciudadanos

, ceñimos comunmente las Bellas Artes á
la Pintura

, Escultura, Granado , Arqui.ectura , Músi-
ca

, y Baile . Hubiéramos aebido sin duna nombrar
también el Arte de ia Poesía, y aun nombrarle antes
de tocas las demas ; pero el formante cel Dicciona-
rio de las Buenas Letras la ha tomado á su cargo, y

í

es menester confesar
,
que en el estado aótual de nues-

tras costumbres
, y de nuestro modo de pensar, la

Poesía tiene aun mas conexión con las Letras que

con las Anes.

Aseguramos sin recelo
,
que de todas las castas

de obras adequadas para ilustrar el entendimiento

acerca de las producciones del ir.genio , especialmen-

te en las Bellas Artes, la mas ventajosa es la forma

de Diccionario . La singularidad y utilidad de esta for-

ma consiste en que destieira todo espíritu de syseé-

ma ,
espíritu no menos funesto á las Arces , que á

las Ciencias, siendo el mejor medio de da á cono-

cer bien las cosas , el de definir exactamente las pa-

labras ,
ó referir la histeria de ellas

,
quando no es

posible darlas una definición exacta y completa.

Un Arte no es otra cosa que un conjunto de

exemplos , de observaciones y de reflexiones
,
que

subministrándose mutuamente fuerza y claridad , alum-

bran, dirigen, y aseguran el camino del encendimien-

to . Pero formar de estas observaciones preceptos in-

violables, y transformar algunas reflexiones fundadas

sobre exemplos particulares en leves absolutas y ge-

nerales , sería proceder contra ia intención de nues-

tros primeros maestros, ofender la iiucnaddei enten-

dimiento humano, y reducirle á una especie de inac-

ción. No tengamos, p„es , reparo en preferir
,
que

menos inconveniente hay en abandonar ei ingenio a sí

mismo, que en sugetar todos sus movimientos, man-
teniéndole oprimido dentro de liadles demasiado es-

trechos .

La obra que anunciamos se executó de un modo
muy imperfecto en la Enc\ dopedia antigua

, y quizá

es la pane en que se puso menos cuidado
, y la mas

defectuosa de aquel inmenso y útil depósito de los

conocimientos humanos. La Música es la única de las

Bellas Arces que está tratada aili con la extensión,

orden
, y unidad de principios y de es ilo que requie-

re el Plan que queda bosquejado. La teoría de la

ciencia se halla expresada con claridad y precisión,

j
y los principios de buen gusto se proponen no sola-

mente con elegancia, sino también con aquel interés

; y aquel ardor de imaginación , sin el qual no es posi-

ble explicarse bien sobre la mas afectuosa y patética

, de tonas las Artes. A excepción de algunos ardeulos

• que compuso Mr. d'Alember:
, todo lo demás fue obra

de Juan Jacobo Rousseau. Estos dos filósofos son

sobradamente conocidos en el Mundo para que nos
detengamos en hablar de su trabajo.

En quanto a las Anes del Dioujo se hallan en

F los



los^ouarro primeros volúmenes de U Enciclopedia
ios qu*nq

«¿adío un anciona-
vários artículos excelentes qu

disfruta,

do, verdaderamente digno °e
.Jf ^ ’

el qual junta con el conocimiento practico de las

ei quai jui
, oor una larca sene de es-

Arrps un misto ilustrado pui ^ o
Artes, u. o

• es y cuyas ideas ciaras y pre-
ñadlos }

°
' demore con estilo puro y eiegan-

usa* aS

esS señas cualquiera reconocerá á Mr.Wa-

te¡e-°

n

que es ¡ástima no completase un Tratado tan

hallan ^ s0
'

úrc varias partes de las

Bdta Artes, atamos artículos muy bien trabajados

esparcidos en los diversos volúmenes de la Encydo-

pedia i pero á excepción de cono numero de aque-

llos que Compusieron
los Artistas , o personas de buen

crus'o todo redunda en imperfecciones , en falta de

exactitud, en errores , y en superfluidades. Los mas

de los Autores que escriben de las Artes hablan una

lengua qne ellos mismos no entienden : muchas ve-

ces^tambien substituyen á las sabias observaciones de

los verdaderos inteligentes, principios perniciosos, y

máximas arriesgadas y falsas : ciegan en lugar de

alumbrar, en lo qual son aun mas culpados que los

barbaros ,
cuyo precipitado íuror solo aspiraba a des-

truir , y no á enseñar.
. . , ,

Los Autores del nuevo Diccionario no han de-

xado de reconocer las dificultades, y extensión de la

obra que han emprendido i y aun hubieran contem-

plado su execucion como muy superior á sus fuer-

zas ,
si no se hubieran valido del auxilio de algunos

Artistas y Aficionados distinguidos ,
cuyos nombres

y beneficios publicarán con agradecimiento

.

7

No puede omitirse aqui el nombre de Mr. Wa-
telet ,

que nos ha favorecido ,
consagrando sus luces,

y Sus tareas á la perfección de la empresa . Ya ha-

bía mucho tiempo que este Sugeto se hallaba com-

poniendo un Diccionario completo de Pintura , cu-

ya execucion tenia muy adelantada* pero animado

del mas puro
, y desinteresado zelo por los progre-

sos del Arte
, y de la Instrucción pública , ha renun-

ciado generosamente al proyecto de publicar á par-

te su obra, y se ha convenido en incorporarla con

este nuevo Diccionario

.

Además de otros auxilios que los Editores se pro-

meten con fundamento, se aprovecharán de las obras

de todos los Escritores Estrangeros ó Naciona-

les , que hayan difundido algunas luces sobre la Teo-

ría, ó producciones de las Bellas Artes. Las obras

de Leonardo de Vinci , de Lommazzo , de Vasari ,

de Malvasia, deBeiiori, deZanetti, de Winkeiman,

de Mengs, de Revnoid ,
de Cochin

, de Depiles, de
Coypel , de Felibien y de Mariette , &c . son una mi-

na fecunda ,
de donde se pueden sacar observaciones

tan útiles , como importantes ,
sobre las Artes del Di-

bujo * pero el ligar
, y fundir juntos todos estos ma-

teriales dispersos, sujetarlos á principios comunes, y
formar de ellos una Teoría general y uniforme

, es

empresa tan delicada ,
como difícil. Los Autores

del nuevo Diccionario no pueden en este punto

prometer al Público mas que su buen zelo. Si se de-

terminasen á mezclar , ó aun también á oponer al-

gunas veces sus opiniones á las de los Artistas
, é

inteligentes, lo harán con la modestia, y circunspec-

ción convenientes á unos meros aficionados
,
que se

hacen cargo de quán vagos, inciertos, é inconstantes

son todavía los principios del gusto en todo lo que

pende de la imaginación, y de los sentidos.

Una de las cosas mas difíciles en la execucion de

esta nueva Obra es el contenerse dentro de los iími-.

tes que señala su Plan , sin olvidar ninguna particula-

ridad necesaria

.

Como en las Bellas Artes ,
exceptuando la Mú-

sica y el Bayle, hay una parte puramente manual y
mecánica ,

se tratarán los objetos concernientes á ella;

bien que esto solo será en el caso en que los haya

ennoblecido el uso que de ellos haga el Artista. To-

das las operaciones, del mismo modo que todas las

acciones humanas ,
las ensalzan ó su principio , ó sus

efectos
;
pues no hay duda que el movimiento de la

mano
,
que para producir y representar una idea

,

muele y emplea colores ,
amasa el barro , ó labra el

marmol , no es mas abatido
,
que el exercicio menos

penoso del Escritor, que para comunicar sus pensa-

mientos maneja y gobierna la pluma. Y á la verdad,

ya se bosquejen ideas
,
se expresen afeítos ,

se junten

pasiones, ó se presenten imágenes de la fantasía:

<nó es indiferente la naturaleza del instrumento con

que cada cosa de estas se executa ?

XXVI.

DICCIONARIO DE LAS ARTES Y OFICIOS MECANICOS,

por una Sociedad de Sabios y de Artistas
,
en que se incluyen los Señores

Roland de la Elatiere
,
hermanos Ferier

,
Fougueroux de Box-

daroy
,
Desmaretz, &c.ó>c. en quatro tomos en 4

0

NO existe hasta ahora obra alguna
,
por mas

tentativas que se han hecho, en que las Ar-
tes, y Oficios mecánicos estén mas comple-

tos, mas explicados , y mejor ordenados que en la

Encydopeoia, la qual contiene la descripción de mas

de trescientos. Esta copiosa, y vasta colección de las

Artes y Oficios mecánicos , debe particularmente su

existencia a Mr. Diderot
, y es juntamente con la

parte filosófica , una de las mas lucidas, y mas extensas

de la Encyclopedia. Sus operaciones se hallan allí en lo

general descritas con bastante esmero en el cuerpo de

la obra
, y explicadas baxo todas sus formas en laminas

numerosas, y muy bien trabajadas. Estas ventajas tan

preciosas han sido umversalmente reconocidas, y han

contribuido no poco á la reputación de la primera Edi-

ción. Sin embargo, es menester confesar, que á pesar

de los merecidos elogios que acabamos de hacer de

esta pane ,
tampoco carece de defectos y dificultades,

que hacen indispensable la necesidad de reveerla con

mas exactitud, y reformarla.
Ade-



I Además del vicio de la confusión ,
que trahen

consigo materias inconexas, que perteneciendo a dis-

rintas Arces y Ciencias , se hallan a continuación unas

de otras en aquella inmensa colección ; la descripción

misma de cada Arte esta de tal suerte subdividida

mutilada ,
que es casi imposible seguirla y reunirla

enteramente. Cada tomo contiene fragmentos que se

olvidaron u omitieron en los tomos antecedentes,

de manera que el Lector no encuentra siquiera algo

que le dirija para buscar los disantos artículos del

Arte que desea aprender

.

II. Mayor defecto de parte de los primeros

Formantes ,
es el que ellos mismos se vieron pre-

cisados á confesar, y se reduce á que la Materia de

muchas Anes y Oficios se compuso sin tener pre-

sentes las Estampas; y no habiéndose hecho todas las

La’ninas para aquella descripción , resulta que las ci-

tas son cisi siempre falsas
, y que para remediarlo

fiie preciso añadir una explicación sumaria á la cabe-

ra de uichas Laminas
: y aun esta doble explicación

no concuerda tampoco con la primera ,
antes bien

muchas veces la impugna y destruye.

III. No siempre se recopilaron los mejores tra-

tados en cada Arte , ni se adoptó la experiencia mas

común y acreditada. De aqui resultó el haber sen-

tado errores por verdades , caprichos por princi-

pios, y malas operaciones por buenas.

La publicación de la Encyclopedia ha desperta-

do la atención de los buenos Escritores de las Artes

y Oficios ; y ya ha algunos años
,
que varios sugetos

consumados en la teórica y prá&ica de dichas Artes,

van revelando los que llamamos Secretos de los Maes-

tros, y dando explicaciones claras ,
circunstanciadas, y

metódicas : mediante todo lo qual nos hallamos ya en

estado de hacer ahora un Diccionario raciocinado de

las Artes y Oficios mas completo ,
mas exaéfo

, y mas

metódico que el que existe en la Encyclopedia an-

tigua . El modo con que se ha ideado la execucion de

este trabajo ha sido el siguiente

:

Cada Arte
,
Oficio , ó ramo principal de un Arte

considerable , se tratará consecutivamente
, y sin in-

terrupción, con arreglo á su orden alfabético
,
por

|

ser el mas cómodo y adaptado para explicar las Ar- l

tes y Oficios mecánicos
: y asi en las palabras Aguje-

ro
, y Almidonero

,

&c . se hallará todo lo que concier-

na á estas Artes.

Se observará una gradación regular en la descripción !

de cada Arte y Oficio
,
procediendo de lo mas simple

j

á lo rms compuesto
, y exponiendo en quanto sea po-

sible su parte historial , la definición , las divisiones

ce cada Arte , la explicación gradual de las operacio-

nes que dimanan unas de otras , su gobierno civil y
poi ieo, sus ordenanzas, ó reglamentos de poli-

cía, y un corto numero de proposiciones
, ó por

mejor decir , de axiomas
,
que recuerden sus princi-

pios constitutivos y esenciales. Finalmente cada Arte
u Oocio se concluirá con ei vocaoulario exaéto de
L ve: es técnicas ó facultativas , aue sean propias , y
particulares suyas

.

Mr. Roíand de la Platiere, Inspector General de
la^ - manufacturas de la I

Jro\ incia Ce Picardía, Corres-
pondiente de la Real Academia de ias Ciencias

, y
Autor de varias Anes puoíicacas per la Academia,
se ¡ia encargado de reveer , compilar

, y aun refun-
dí- de nuevo un gran numero de Artes i y á fin de

Suc se venga en conocimiento de] objeto y Plan de i
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su trabajo, copearemos las propias palabras de su

Prospecto

:

„ Me encargo de describir únicamente aquellas

„ Artes, que la experiencia de treinta años
, que he

„ residido en las guarro Provincias de la Francia mas

„ abundantes de Frabricas, ó que he empleado en via-

,, jar por las otras
, y por toda la Europa Fabricante,

„ me ha puesto en estado de aprender a fondo, y en

„ las quales he tenido que instruirme con mayor es-

,, pecialidad en todo este tiempo por razón de mi

,, empleo
,

para poder informar en qualquiera ocur-

„ renda al Gobierno.

„ Trataré primeramente de todas las Manufacturas,

„ U otros objetos compuestos de materias que pue-

„ den hilarse y texerse de qualquiera modo que sea

,

„ ó hacerse fieltro de ellas . Se dividirán en ocho cia-

,, ses , de las quales la primera comprenderá todas las

„ operaciones que se practican con las materias veje-

„ tables para sacar de ellas hilo , cuerdas y toda es-

„ pecie de telas. La segunda aquellas por las quales

„ hacemos pasar á las telas ó paños de dichas materias.

„ La tercera las de la seda
, y de todas las estofas que

„ de ella se fabrican . La quarta todos los objetos de

„ Pasamanería, como cintas, galones, bordados, es-

„ piguillas, &c. La quinta la Fabrica de la blonda,

„ dei encaxe y del punto . La sexta los tapices y al-

„ fombras de toda clase. La séptima en fin la som-

„ brereria.

„ En segundo lugar trataré de todas las de pieles

„ y cueros, divididas en tantos capítulos como pre-

„ paraciones diversas reciben
,
baxo la denominación

„ de Tenerla, y Curtiduría, &c.

„ En tercer lugar de los aceytes y jabones.

„ En quarto lugar del tinte de las materias vege-

„ tables , animales
, y mixtas

.

„ Habiendo considerado todos mis objetos en ge-

„ neral , he advertido que cada una de dichas divisío-

„ nes producirá un Tratado completo , el qual se sub-

„ dividirá en grandes partes.

„ Todas las Artes en que hay muchas menuden-

„ cias
, y para las quales son necesarios muchos talle-

„ res ú obradores
, y en que se ocupa mucha gen-

,, te
,
se deben considerar como Manufacturas . Se in-

dicará su Plan con la serie de operaciones corres-

„ pondientes á cada una; y en la palabra Manufactu-

„ ra se pondrán todas las generalidades relativas á

„ las mismas. En quanto á las operaciones y manio-

„ bras particulares, que estén bastantemente exten-

„ didas para merecer caralter de utilidad, ó de cu-

„ riosidad
,
remitiré á la palabra mas propia para in-

„ dicarlas : y asi en el Tratado de Lencería, para

„ el hilado del lino , ó cañamo , cardado del al^o-

„ don , hilado de uno y otro , ó texido, &c . se hará

„ remisión á la palabra que dé mas bien idéa de ello.

„ Quando en el Tratado de la Pañeria haya algunas

„ operaciones que sean comunes á otras del Trata-

„ do de las Telas , ó de la Sedería
, remitiré de uno á

„ otro, ya sea para la Materia , ó bien para las Lámi-
„ ñas y figuras ; y si solo hubiese algunas variaciones,

„ que para darlas á conocer baste una explicación

„ clara , se la preferirá siempre á repeticiones
,
que

„ no sirven mas que de abultar los tomos, y de em-
,, brollar el asunto

.

„ Procediendo de este modo en cada Tratado ,

„ podrá el Filosofo contemplar su conjunto, y seguir

-

„ las en todas sus circunstancias individuales
; y el

„ cu-



» otos», i d tote». 1

mos del todo a las parces ,

tas separada en el orde
J ^^on¿ sin necesidad,

„ Para no multiplicar iasre^
rae:oco

„ todas las voces ^enoae.^d . w^
» de operar , J

a^ ^ hacerla, se definirán simpte-

» trumento F°F.P ks corresponda ,
con re-

» mf
nt£ en

, Qtfexto en que se emplean necesaria-

-"jKSdo empezara por la preparación

55 ?
e

?a materia y será una continuación ae las ope-

35
d£

-ones aue deben hacerse con ella, para que

” produzca ^us resultados. A todos precederá un

” compendio histórico de las materias con vanas

35

testaciones sobre la naturaleza de las que pu-

” dicran’ubstitujrseles.y de la vg>eJad
yó

delos

Obrtos que ellas constituyen. Después dv enos se

” poÜri la enumeración de la cantidad y valor ue

”
cada especie , y la noticia de los parages «pe la pro-

” ducen !y donde se consume ,
con diversa, rehexio-

” *
s„bre la naturaleza del comercio que de ellas

” resulta ,
considerado en sí

, y
comparativamente con

”
el de la misma clase que exerzan las demas Nacio-

” res en concurrencia con nosotros

.

55

A estasérie, ó cuerpo de Tratados ,
seguirá

k Jurisprudencia particular de cada uno ,
en la cae

”
se establecerán las funciones de ios Delegados del

” Gobierno, para vigilar sobre el cumplimiento de

”
los Reglamentos , y trabajar en el. adelantamiem

u
je estos diversos ramos; y concluirá toda la Obi a

uivv-ww j ,

con una disertación acerca de las quahdactes ,
ms

” tnrcion y talento que deben concurrir en los suge-

33
L

i ... mdiranHo IOS me-
33
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trUCCIOíl y
LctiwiiLvy —

. J t

tos empleados en tales encargos ,
indicando .os me

l dios observados, y que deben observarse paracon-

33

ran conexión que tienen con las Manufac-

turas los Oficios, pues se dirigen á emplear las ma-
35

terias, en cuya preparación se ocupan las Manutactu-
35

ras me obliga á describir todos aquellos que de-

” penden inmediatamente de estas mismas Manufac-

”
turas y varios de los que trabajan p hacer uten-

33

siliosVara diversas especies de Fabricas ,
como el

Fabricante de lizos , cardas ,
peynes ,

&c

.

33

Los que trabajan las pieles y cueros ,
como

el

3

que hace las cuerdas de instrumentos ,
el breu-

„ ñero , y el Zapero , &c.
. . /

Los que tienen por basa el azeite ,
la g

r2~a ,

el sebo 3
la esperma de ballena, y las velas de sebo,

&c. porque yo no considero como Oficios los me-

” todos de operar
,
que dependen de los tratados ue

las Manufacturas de que se haya dado la explica-
33

cion ,
va tengan por objeto el completar una ope-

33

ración ,
ó necesiten de una serie de operaciones

„ para recoger todas las idéas contenidas baxo una

denominación ,
como son el Hilandero

,

el Ca> -

dador , el Calandriero
,
el Batanero , &c. que son unas

* operaciones preparatorias del Arte del Lencero, ó

de la del Pañero , v. gr. el Damasco ,
el Rasoliso ,

el

35

Tafetán, la Sarga, ó el Terciopelo, que son ramos del
33

Fabricante de telas de seda , asi como el Camelo-

”
te y el Barragan, la Estameña, la Sarga , el Cristal,

’’

y ¿ai y tal paño lo son del Pañero

Instruido particularmente del cultivo del caña-

. mo v de el de lino , de la cria dei ganado de fe-
' 3

n3 y del beneficio de ésta ,
sobre cuyas materias

33

termo va escrito, me reservo tratar de ellas sepa-
33

raímente; v estos dos Tratados se indicaran igual-

” mente en el Pian general de mi traoajo par-

La misma razón oe la frecuencia de ue

la facilidad de operar, me determina á encargarme
33

ce la descripción del Texero / Ladrillero, dei Ca-

”, iero, y del Fabricante de la turba, que es una es-

pede de carbón de tierra
c "

Los Señores Perier ,
hermanos ,

eeleores Maqui-

nistas, á quienes muy luego deberá París la propor-

ción de tener en todas las casas agua del Rio Sena
, se

han obligado á comunicarnos el Arte de .as Maqui-

nas deiueso, el qual contendrá: i° la Teoría de

ellas: z° la descripción de las diferentes invenciones

cue se han publicado hasta ahora sobre es.e objeto,

y particularmente la de la nueva Máquina que se

ha inventado en Inglaterra, la qual ahorra lastres

cuartas partes de los combustibles que la sirven

de pábulo , y su aplicación como potencia motriz

para las fraguas , y todas las Manufacturas
,
que ne-

cesitan de °un corriente de agua » la invención de

una Máquina de fuego soplante
,
que se ha asaco en

Inglaterra con felicísimo suceso
,
para scpíai ms hor-

nillos altos ,
la utilidad que se puede sacar de ellas

para les canales navegables, haciendo pasar las

aauas sobre terrenos elevados
, y los calemos exac-

tos de su consumo y de su producto
, y los planes

y circunstancias de las que se han construido en

Chailloc, para abastecer a Taris de un cuento sete-

cientas y cinquenta mil arrobas de agua al dia
: 3

c una

instrucción individual sobre el moco ce construirías,

y armarlas : Arte que apenas se conoce en Francia,

pues siendo los Ingleses ios únicos que hasta ahora

han podido fundir y tornear las grandes piezas de

estas máquinas, han sido también ios únicos que se

han aplicado á perfeccionarías
; y pasan de quinientas

las que tienen
, y las mas de ellas se emplean en usos,

en ios quales nadie había pensado hast2 ahora
, y s-oñ

la causa de todo ei buen éxito de sus Perrerías. Ade-

más de este grande Arte, los Señores Perier se han

encargado de reveer y corregir las Artes que tra-

bajan el hierro y el acero ; como son la de forjar

las anclas, y lás vigornias, y la de hacer las bombas

para apagar los incendios, &c.

Mr. Fougeroux de Bondaroy ha tomado á su

camo componerlas Arces del Chapucero, del Ro-

sariero, del Tabletero, del modo de trabajar la ma-

dera al ayre
, y la concha, y el Arce de la vi-

driería. Mr. Desmaretz describirá la del Texedor de

medias
, y todo lo concerniente á las Fabricas de pa-

pel , cartón
, y las demás que dependen de ellas ,

co-

mo la del Naypero
, y la del Jaspeador de papel ,

el

modo de hacer papel pintado y aterciopelado, y
Globos, &c.

Varios sabios, que se nombrarán en cada Arte ,
se

han encargado también de hacer de nuevo algunas,

y de corregir otras.

VQ-



XXVII.

VOCABULARIO UNIVERSAL, QUE SIRVE DE TABLA A TODA
la Obra ,

en un volumen en 4
0

ESte Vocabulario comprenderá todas las voces

contenidas en cada uno de los Diccionarios

particulares ,
con el numero de la pagina , ci-

ta de la columna, y el numero del Como de I3 ODra:

de manera, que siempre que el Lector tenga que

buscar una voz en esta Enciclopedia metódica
, y no

sepa si corresponde al Diccionario ,
sea de Física , de

Matemáticas u otro ,
acudiendo a este Vocabulario,

hallara al instante la cica del tomo, de la pagina , y

de la columna donde esté. No sera este su único

uso ; pues como en la Encyclopedia metódica ha-

brá una multicud de voces
,
que contendrán varias

menudencias ,
de que no se habran podido hacer ar-

tículos separados , y que no es fácil discurrir se hallen

inclusas en los que hacen mención de ellas el Voca-

bulario las dará a conocer
: y asi en un artículo de

Geografía ,
en que se haga mención de algún Sabio,

ó de
=
un Artista de que no haya parecido conveniente

formar artículo especial en el Diccionario históri-

co
,
que es parte de esta Encyclopedia , se hallarán

en el Vocabulario las voces y remisiones al tomo

respectivo . Lo mismo sucederá con las cosas . Si en

algún artículo se habla de una negociación ,
de un

tratado de paz , de un suceso notable , ó de un descu-

brimiento, el Vocabulario indicará ei tomo, y la pa-

gina donde se haga mención. La utilidad de este Vo-

cabulario se manifestará principalmente en lo res-

pectivo a diversas parces de ios conocimientos huma-

nos de que no se ha estimado conducente extender

Diccionarios separados , como la caza, y la pesca, Scc.

que se han tratado en los Diccionarios de Historia

natural. El Lector no sabría donde hallar estas mate-

rias , si el Vocabulario no se las indicase , verificán-

dose lo mismo con el Diccionario de las Artes y Ofi-

cios mecánicos , en el qual como cada Arte se traca

de seguido, y se han puesto al fin de la descrip-

ción de cada una todos los términos técnicos, que for-

man su lengua, el Vocabulario debe repetirlos todos

ellos
, á fin de que el Lector pueda acudir á él quan-

do sea necesario. Este Vocabulario será el primer to-

mo de la Encyclopedia metódica
, y es el mas indis-

pensable de todos.

Se pondrán á su frente el Discurso preliminar de

Mr. d’Alembert , el Arbol Encydopedico del Cancillér

Bacon, el de los Señores Diderot y d’Alembert, va-

rias Prefaciones de la Encyclopedia antigua
, y la his-

toria de este Diccionario ( 1 )

,

de las diferentes Edi-

ciones que se han hecho de él
, y del aprecio que ca-

da una merece respectivamente . Colocaremos al prin-

cipio de este volumen el frontispicio de la primera

Edición de la Encyclopedia , reducido á menor tama-

ño y los retratos de los primeros formantes
,

que

fueron los Señores Diderot, y d’Alembert : porque

es obsequio muy debido al mérito de tan grandes

hombres
, y muy propio de esta nueva Edición de la

Encyclopedia.

F a AVI-

(« ; Mr Panckoucke se encargará de hacer esta Histo- I de que sera muy exacia,
ría de la Encyclopedia

, y puede'estar seguro el Público,
1



AVISO
D v D0N ANTONIO DE SANCHA,

IMPRESOR Y MERCADER DE LIBROS EN MADRID

SOSRE LA TRADUCCION ESPAÑOLA

LUICIONES DE LA SUSCRIPCION DE ELLA.

P
t j* • Ap esta grande obra tenemos

Ara la tradúccioni de esta a ^ adeianta_

muchos sugetos doctos ,
_ P i; CTf»nres en las

__ miento de la rsatiuu
, uiviíiuos de

materias que en ella s£ 'r”° ’

y 0:ros' emplea-

las Reates Academias de 9
°r , y ^ ^

'

dos en las Regencias de vanas Cat d^

meras Ohcinas delReyno ,
los qua

i;ferarías

voluntariamente á contribuir

para el logro de esta empresa \Zos
carán en el tomo primero , y al n

•

de que haya cuidado

“f^ ‘anun-
El numero de tomos sera 6o . ccm 4

ciado, los „ de

se copiaran de ios °^^eS

¿
y
dcne

0
n acreditada su

mayor esmero por personas q

u

“Siendo á que en Espada cuesta el papel fi-

no , y los materiales , y ,
órnales ,

mas que en otr^s

panes de Europa ,
se hace tnchspensi e mayor as

to en la impresión : y
considerado este , ha parea

do fixar el precio de la Suscripción a de •

reales vellón ,
que es a razón de 48. reales cada

WrihV. «1 ***<* 1 TsuS
ce nacrará en 14. plazos : el primero para suscnbu,

sera d°e 1 5 o . reales , y de igual cantidad los cuatro si-

mientesV y los 19. restantes á 130. á excepción del

Eo que será de i% 6 . reales. Estos pagamentos

se harán^ adelantados según se vayan Piando los

tomos, al tiempo que los reciban los^fres ’

á auienes se darán los recibos correspondientes.
1

Como es indispensable anticipar inmensos gastos,

ha parecido conveniente insinuar
,
que a todas aque-

llas personas que gusten adelantar el todo de la Sus-

cripción ,
se les rebaxarán los z 16. reales, debien

solo entregar 3©000. reales, para cuya segundad afian-

za Sancha con todo su caudal, prometiendo que pro-

curará conservar escrupulosamente el buen concepto

que hasta aqui há merecido á toda la Nación

.

Siendo preciso que el numero de pliegos de ca-

da tomo de la traducción Española sea mayor que

el del original Francés ,
por los artículos que se han

de añadir "pertenecientes á España, y otros que se

echen de menos ; se ha estimado por conducente

wer esta impresión en nuestro folio común . ísual

en papel , letra ,
distribución ,

é impresión á este

prospecto
,

para que no diferenciándose de la obra,

pueda colocarse al principio del temo primero
..

En el

mismo tomo se pondrá un Catálogo Alfabético de

ios Suscriptores
, y en él se dará razón de aquellos

que hayan anticipado el todo de la Suscripción,

para que el Público vea quienes han coadyuvado con

mayor particularidad ai legro de esta útil empresa

.

No siendo posible prefixar el tiempo en que se

podrá dar al público cada uno de los tomos
,
por

no poderse saber lo que se tardará en su traducción,

hasta que el tiempo lo acredite i se ofrece desde

luego no perder instante
, y que se procurará adelan-

tar la impresión todo lo que sea posible : á cuyo fin se

hallan ya prevenidos el papel ,
letra

, y demas uten-

silios. Se avisará por la Gazeta según se vaya con-

cluyendo la impresión de los tomos
,
que se entre-

garán en papel.

para suscribir en España ,
se señalan seis meses,

que empezarán á correr en 24. de Junio de este año

de 1782. y finalizarán en fin de Noviembre de este

mismo año : y á los Suscriptores de América se les

•conceden seis meses mas de termino ,
atendiendo á

la <man distancia en que se hallan

.

°El importe de las Suscripciones se entregará en

Madrid en casa de Sancha en la Aduana Vieja : en

Sevilla, en la de Don Nicolás Vázquez^ y Compa-

ñía : en Valladoiid, en la de Don Tomás de Santan-

der : en Valencia , en la de Don Diego Malle : en Ja

de Zaragoza ,
en la de Don Fernando Polo y Alon-

gé : en Barcelona, en la de Don Francisco Suriá: en

Murcia, en la de Don Josef Santiago Gómez: en San-

tiago, en la de Don Cayetano Bazquez : y en México,

en la de Don Antonio González
,

calle de Porta-Ce-

li. Se adviene que los Suscriptores deberán satisfa-

cer el costo de la conducion de los tomos que se re-

mitan á las Ciudades donde hayan suscripto ; cuyos

gastos se procurará sean cenia mayor economía.

A todos los Suscriptores se les regalará este

Prospecto. Los que no suscriban , si quedasen algu-

nos tomos después de haber entregado los pertene-

cientes á los Suscriptores, pagarán por cada tomo de

Materia á razón de 60 . reales en papel , y 1 a o . por ca-

da uno de los de Láminas,

I N


